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Presentación

En cumplimiento de los objetivos de difundir y fomentar el co-
nocimiento sobre el campo mexicano, la Asociación Mexicana 
de Estudios Rurales, A. C. (amer), se congratula al presentar 
los resultados publicables de su séptima colección conforma-
da por cinco tomos producto del VII Congreso Nacional, “El 
campo mexicano sin fronteras. Alternativas y respuestas com-
partidas”, realizado del 18 al 21 de agosto de 2009, en San 
Cristóbal de las Casas, Chiapas.

El conjunto de las ponencias dio cuenta de las temáticas, in-
tereses y preocupaciones de los estudiosos sobre el mundo rural 
en los contextos regionales del país. El común denominador 
de los trabajos mostró que la causa de la problemática actual 
del campo mexicano, evidenciada en la pobreza y el vaciamien-
to, es y ha sido inducida por la tendencia neoliberal, estrate-
gia central en la expansión del modelo de desarrollo capitalista 
hegemónico actual. En las 400 ponencias, distribuidas en 90 
mesas, se abordaron las diversas circunstancias en 10 comités 
temáticos: Cambios tecnológicos y nuevos actores sociales; Cri-
sis alimentaria; Educación, saberes locales y formación para el 
desarrollo; Estrategias sociales y políticas públicas; Migración; 
Movimientos y organizaciones sociales; Nueva ruralidad y re-
lación campo-ciudad; Pueblos indios, autonomías y derechos; 
Recursos naturales, sustentabilidad patrimonio cultural; y Re-
giones, territorio y configuraciones rurales.

La migración tuvo una presencia importante en este con-
greso, lo cual muestra su relevancia social y pone en evidencia 
los distintos efectos que provoca en el medio rural, cuyo telón  
de fondo es la crisis del campo mexicano. Se reflexionó acerca 
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de las diversas repercusiones del fenómeno migratorio tanto en 
las poblaciones como en las familias y sus integrantes por ser 
problemas que afectan, entre otros aspectos, la salud y la educa-
ción de los que migran.

Igual que en los congresos anteriores, la problemática que en- 
frenta el país en torno a los recursos naturales se abordó en 
numerosas investigaciones de carácter regional. Se reflexionó 
acerca de las ambiciones del capital trasnacional respecto a 
los recursos que México comparte con Centroamérica, como 
agua, biodiversidad, petróleo, minería y la cultura de sus pue-
blos indígenas.

Los asuntos mencionados se vinculan con la seguridad, la 
autosuficiencia y la soberanía alimentaria, y con la salud de  
la población de nuestro país. Con base en esta temática se dis-
cutió sobre la crisis de la producción agropecuaria, forestal y 
pesquera; la creciente dependencia de la importación de ali-
mentos básicos (maíz y leche); el control de la comercialización 
por las redes de acaparadores y, sobre todo, sobre la inusitada 
expansión del dominio que ejercen las empresas agroalimenta-
rias trasnacionales en todo el país. Se analizó ampliamente en 
los diversos foros del congreso la coyuntura de la producción 
de maíz como materia prima para la expansión ganadera y 
el desarrollo de agrocombustibles; la trascendencia de su di-
versidad genética en el nuevo orden agroalimentario y ante el 
cambio climático, así como la importancia y la dificultad para 
la conservación de su diversidad in situ.

En el marco de la legislación vigente, son particularmente 
trágicas la Ley de Semillas y la Ley de Bioseguridad, con las 
cuales se compromete aún más nuestra soberanía alimenta-
ria. Las alianzas de instituciones gubernamentales —como la 
Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca 
y Alimentación (Sagarpa) y la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (Semarnat)— con empresas trasnacionales 
ponen en peligro los acervos de los maíces mexicanos y a México 
en su calidad de centro de origen y diversificación genética.

Ante estos problemas, el papel del Estado mediante progra-
mas oficiales y el de los organismos civiles es insuficiente en 
el ámbito microeconómico para que la población alcance me-
joras en su calidad de vida y evite mayor dependencia de las 
externalidades que impone la globalización.

Con este escenario, en distintas mesas se trató el surgimien-
to de estrategias de resistencia, de revitalización de saberes, de 
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recuperación y defensa del patrimonio natural y de procesos 
culturales e identitarios como respuesta a los intereses del ca-
pital. Por esta razón se recurre a las organizaciones sociales y 
políticas de campesinos, y a la participación social, la autono-
mía y formas de gobierno propias como parte de la construc- 
ción y defensa de su territorio. En estos procesos de resisten-
cia, la participación y el liderazgo de las mujeres han sido y 
siguen siendo cruciales.

Los trabajos se centraron en las regiones del sur, seguidas 
por las del centro y, en menor medida, por las del norte del país, 
lo cual demuestra que los estudios rurales en México mantie-
nen una presencia en la academia, basados en problemáticas 
regionales relacionadas con el modelo económico neoliberal 
que expresamente excluyó a los campesinos e impuso nuevos 
procesos productivos, así como estructuras laborales y comer-
ciales que privilegian la agricultura empresarial y el desarrollo 
urbano-industrial. Esta política ha propiciado drásticas trans-
formaciones económicas, sociales, culturales y territoriales 
en las comunidades rurales de México. Las consecuencias se 
observan en el debilitamiento de las estructuras comunita-
rias, la destrucción de la economía y la cultura campesina, con 
la consecuente emigración rural que crea dispersión y frag
mentación social, con lo que se han profundizado y agravado 
las desigualdades y la pobreza en el campo y se ha acelerado la 
devastación de los recursos naturales del país.

En este marco problemático, la amer se propone difundir con 
esta colección las condiciones y medidas emergentes para que 
sean incorporadas a la agenda nacional con el fin de fortalecer 
la seguridad alimentaria a partir de los requerimientos de nues-
tro país, considerando las bases culturales de arraigo e identi-
dad, ante la situación que vive el campo mexicano.

Las ponencias pasaron por un proceso de preselección y  
dos dictámenes que implicaron una revisión rigurosa. Los tra-
bajos aceptados se ordenaron en cinco grandes temas que co-
rresponden a cada uno de los diferentes tomos de la presente 
colección.

El tomo I, Actores sociales y procesos productivos. Inciden- 
cias globales y locales, coordinado por Elsa Guzmán Gómez 
(Universidad Autónoma del Estado de México, uaem) y León 
Enrique Ávila Romero (Universidad Intercultural de Chiapas, 
Unich), tiene dos ejes fundamentales: la crisis económica glo-
bal y sus consecuencias alimentarias, y los procesos produc-
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tivos en el campo mexicano. El conjunto de los 12 artículos 
que integran este volumen aborda, desde distintas perspectivas, 
el papel de los actores sociales del medio rural en los proce-
sos de transformación que ocurren en el país y en el mundo 
y que actualmente enfrentan, así como alternativas de solu-
ción. Los coordinadores plantean que, en la crisis genera- 
da en el último lustro, la concentración económica ha tenido 
efectos en los diversos sectores agropecuarios, y analizan la 
situación por la que atraviesa el campo mexicano y las di-
versas respuestas y estrategias que tejen los actores sociales. 
El volumen se estructura desde lo global hacia lo local, y se 
consideran, en primer término, las perspectivas globales de la 
mundialización en el campo mexicano, con los consecuentes 
efectos causados por la crisis financiera y alimentaria que se 
inició en 2007.

El tomo II, Formación, saberes, políticas públicas y estra-
tegias sociales, coordinado por José Adriano Anaya (Unich), 
Gisela Landázuri Benítez (Universidad Autónoma Metropolita-
na-Xochimilco, uam-x) y Stefano Claudio Sartorelo (Unich), se 
compone de ocho textos organizados en tres temas fundamen-
tales: Formación y género, Saberes locales para educar en la 
diversidad y Políticas públicas y estrategias sociales. A partir de 
estos asuntos, los coordinadores organizan la discusión en ejes 
de análisis y debate sobre especificidades como la transversali-
dad de género, los conocimientos y perspectivas de los pueblos 
campesinos e indígenas en los campos productivos y educati-
vos, los resultados de la aplicación de políticas públicas y el 
retiro del Estado en materia de comercialización. Los textos 
presentados muestran los múltiples rostros del mundo rural: 
mujeres, productores, intelectuales, organizaciones y comuni-
dades indígenas, niños y niñas, e instituciones gubernamenta-
les, así como los variados ámbitos en los que se manifiestan 
dichos actores.

Nicola Keilbach (Colmich), Arturo Lomelí González (Unich), 
María Isabel Mora Ledesma (Colegio de San Luis, Colsan) y 
Kim Sánchez Saldaña (uaem), coordinaron el tomo III de esta 
colección: Roles redefinidos, espacios rurales y gestión para el 
desarrollo, que contiene 13 trabajos presentados en los comités 
temáticos Migración y trabajo, Nueva ruralidad y relaciones 
campo-ciudad, y Regiones, territorio y configuraciones rura-
les. El libro incluye cuatro textos que recogen los trabajos de 
tres comités temáticos que muestran dos enfoques: las trans-
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formaciones económicas, sociales y políticas de la sociedad y 
nuevas políticas que deben responder a las actuales situacio-
nes en el campo. Con esta perspectiva, los coordinadores or-
ganizaron el libro en cuatro apartados: el primero se centra en 
la redefinición de los roles de género en contextos migratorios; 
el segundo explora los encuentros y desencuentros entre los 
espacios urbanos y los rurales; en el tercero se da cuenta del 
complicado manejo de los recursos y del patrimonio en disputa, 
y, finalmente, se analiza la participación de los actores y las ins-
tituciones en los procesos de desarrollo local, su respuesta a los 
programas gubernamentales, así como a las alternativas que 
presentan estas experiencias. 

El tomo IV, Pueblos indios, autonomía y organizaciones so-
ciales, coordinado por Dolores Camacho Velázquez (Programa 
de Investigaciones Multidisciplinarias sobre Mesoamérica y el 
Sureste, Proimmse-iia-unam), Arturo Lomelí González (Unich) 
y Artemisa López León (Colegio de la Frontera Norte), inclu-
ye 12 trabajos organizados en tres temáticas. En la primera 
se abordan la autonomía y los pueblos indios; en la segunda, 
la problemática de los movimientos y organizaciones sociales 
mediante la reconstrucción histórica de sus luchas, y la parti-
cipación de las mujeres y su enfrentamiento a las políticas neo-
liberales; en la tercera se plantea la economía solidaria como 
temática novedosa. Los análisis presentados en este volumen 
examinan, en el marco de las acciones de la población rural or- 
ganizada, las demandas, formas de lucha y el alcance de las 
organizaciones y movimientos sociales en el campo mexicano 
como medidas emergentes en las últimas décadas. Se conside-
ran también formas organizativas autónomas como hacedoras 
de su propia historicidad en la búsqueda de un mundo menos 
desigual, en el que se reconozcan las diversas formas de vivir 
dignamente. Por ende, la autonomía prevalece en los trabajos 
como un concepto complejo y unívoco.

En el tomo V, Patrimonio cultural y natural, desde los enfo-
ques de la sustentabilidad y del saber local, los coordinadores, 
Sonia Silva (Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
buap) y Manuel R. Parra Vázquez (El Colegio de la Frontera 
Sur, Ecosur), incluyeron 15 trabajos. Éste fue uno de los temas 
que más atrajo a investigadores de distintas regiones del país 
y en el que se presentaron más de 40 ponencias que suscitaron 
polémica y debate no sólo acerca de la relación naturaleza-
sociedad, en la cual los recursos son bienes que satisfacen ne-

presentación
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cesidades, sino también de la relación de los grupos humanos 
que construyen modelos propios de naturaleza y la enriquecen 
con pilares culturales, territorios e identidades. Los textos que 
se presentan en este volumen se centran en la protección y la 
conservación de áreas; la construcción cotidiana del territo-
rio local cuyo conocimiento tradicional y organización social 
aportan experiencias innovadoras, así como en el análisis de 
políticas e instrumentos de conservación.

La discusión presentada en esta colección queda abierta a 
debates que continuarán en futuros congresos.

Finalmente, queremos agradecer a las instituciones que, con- 
juntamente con la amer, patrocinaron la publicación de esta  
colección: la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimil-
co, la Universidad Intercultural de Chiapas, el Programa de  
Investigaciones Multidisciplinarias sobre Mesoamérica y el Su-
reste, del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, y la Universidad Au-
tónoma de Chiapas.

Arturo Lomelí González
María Isabel Mora Ledesma

Kim Sánchez Saldaña
Coordinadores generales de la obra



Homenaje a Hubert Carton de Grammont, 
promotor y fundador de la amer

Hubert Carton de Grammont, de origen francés y nacionalidad 
mexicana desde 1977, es un investigador de tiempo completo 
del Instituto de Investigaciones Sociales de la unam desde 1981, 
y ha dedicado su vida profesional a estudiar el campo mexica-
no. Su currículum incluye cinco libros como autor o coautor, la 
coordinación de otros 13, la publicación de 27 artículos científi-
cos y 39 capítulos de libros, además de prólogos, traducciones 
y reseñas en editoriales de México, Canadá, Estados Unidos, 
Inglaterra, Francia, España y varios países de América del Sur.

También ha sido un incansable coordinador de grupos de 
investigación, en los que ha unido esfuerzos de investigadores, 
ayudantes y alumnos de servicio social, desempeñando  así un 
destacado papel de formador de recursos humanos, tanto de 
jóvenes investigadores como de alumnos vinculados a estas 
tareas, gracias a su labor de asesoría de numerosas tesis de 
posgrado.

Su obra abarca los siguientes grandes temas, aunque no se 
agota en ellos: empleo y empresas rurales; organización y mo-
vimientos sociales agrarios, y nueva ruralidad en las socieda-
des mexicana y latinoamericana. Estos temas los ha abordado 
a veces desde una perspectiva de historiador, pero sobre todo 
como analista del presente. 

Hubert es un destacado sociólogo político de la sociedad ru-
ral, autor imprescindible para comprender el sistema político 
mexicano en el campo, tanto en la larga época del Partido Revo-
lucionario Institucional (pri) como en la era pospriista. Estudio-
so del empresariado agrícola de la era de la Reforma Agraria 
mexicana y del tránsito de algunos sectores empresariales agríco- 
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las hacia la oposición panista en las décadas de 1970 y 1980, 
contribuyó al análisis y explicación de los endeudamientos con 
la banca a raíz de las reformas salinistas. Carton de Grammont 
fue uno de los primeros autores en reflexionar acerca de la rup-
tura del monopolio político del pri mediante la diversificación 
de las alianzas de los actores sociales rurales con los partidos 
políticos en el contexto de la transición democrática del país de 
la década de los noventa y la primera mitad de los años 2000.

Centrado sobre todo en México, pero vinculado a América 
Latina a través de su pertenencia a la Asociación Latinoame-
ricana de Sociología Rural (Alasru), a principios de la déca-
da de 2000 Hubert asumió la conducción del Grupo de Trabajo 
de Desarrollo Rural del Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales (Clacso). Desde esta posición de liderazgo en la disci-
plina, Hubert coordinó a un grupo de investigadores latinoa-
mericanos para estudiar los procesos de construcción de la 
democracia en América Latina.

 Hacia finales de los años noventa retomó el tema de los 
jornaleros agrícolas que había estudiado tiempo atrás, ahora 
en colaboración con Sara Lara, su compañera de toda la vida. 
Con ella realizó diversos trabajos basados en sus propias en-
cuestas y en análisis de datos censales sumamente útiles para 
medir el estado real de la situación de los asalariados agríco-
las en México. Estas investigaciones han sido empleadas por 
instituciones como la unesco, Sedesol y el dif para elaborar 
recomendaciones o programas de acción.

Otro asunto de gran relevancia analizado por Hubert desde 
hace algunos años es el de la nueva ruralidad. Es uno de los 
pioneros en México en este tema y referencia obligada para 
comprender los trascendentales cambios que está conociendo 
el sector rural mexicano y latinoamericano a partir de la refor-
ma neoliberal. 

Mediante una reflexión teórica sustentada en un amplio 
análisis de datos estadísticos, destaca la discusión sobre la 
transformación de la unidad campesina. Él plantea que, de ser 
una organización sistémica dominada por la producción agro-
pecuaria y complementada con actividades extraparcelarias, 
transita hacia una organización sistémica pluriactiva en la que 
las actividades asalariadas marcan la dinámica del trabajo fa-
miliar. 

Esto nos lleva a percibir, en sus trabajos más recientes, hacia 
dónde se perfilan los grandes cambios del campo latinoameri-
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cano, y particularmente del mexicano. Aquí las unidades cam-
pesinas ya no representan más que una minoría de los hogares 
rurales, mientras que los hogares no campesinos conformados 
por asalariados con empleos eventuales y precarios los supe-
ran en número. A lo largo del siglo xx la pequeña manufactura 
rural desapareció por la competencia de la industria urbana, y 
la producción agropecuaria dominó paulatinamente el conjun-
to de la actividad económica en el campo. En el siglo xxi nos 
encontramos ante un nuevo proceso de diversificación de las 
fuentes de ingreso rural, basado esencialmente en el trabajo 
asalariado que se desarrolla en un mercado de trabajo insufi-
ciente, precario y flexible, donde las migraciones temporales 
de larga duración cumplen un papel fundamental.

Para terminar, quisiera destacar la invaluable aportación 
de Hubert como impulsor de la discusión académica sobre el 
campo, mediante su generoso esfuerzo de promoción de nues-
tra asociación de estudiosos del agro mexicano. Fue él quien 
ideó e inició la organización de la Red de Estudios Rurales 
que se reunió por primera vez en Taxco en 1994, gracias a la 
amplia lista de amistades que fue entretejiendo en el transcur-
so de los años y a su capacidad de convocatoria. Este proceso 
culminó en 2002, en colaboración con un grupo importante de 
investigadores provenientes de numerosas instituciones, con la 
constitución legal de la Asociación Mexicana de Estudios Ru-
rales, A.C. (amer).

Después de los congresos de Taxco (1994), Querétaro (1998), 
Zacatecas (2001), Morelia (2003), Oaxaca (2005) y Veracruz 
(2007), hoy, en el 7° Congreso que se realiza en San Cristóbal 
de Las Casas (2009), rendimos homenaje a Hubert Carton de 
Grammont por el gran entusiasmo y la amplia visión con que 
ha reunido a los estudiosos del campo mexicano. Con la ins-
titucionalidad que hemos adquirido, seguramente seguiremos 
sumando esfuerzos de los veteranos y de las nuevas generacio-
nes de investigadores de los asuntos rurales durante muchos 
años. Muchas gracias, Huberto.

Horacio Mackinlay Grohmann
Departamento de Sociología

Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa





Introducción

Sonia Emilia Silva Gómez*

Los trabajos aquí presentados son el resultado del encuentro 
de la mirada académica y la problemática local en cuanto al 
uso, abuso y manejo de algunos factores abióticos y bióticos 
en territorios del centro, occidente y sur de México y parte de 
Guatemala.

El uso y manejo de los elementos de la naturaleza está influi-
do por un enfoque de patrimonio natural y cultural entre las 
poblaciones locales, cuyos miembros, aun sin estar suficiente-
mente informados respecto a la perspectiva teórica de la sus-
tentabilidad, se interrelacionan cotidianamente con el agua, el 
suelo, la flora y la fauna y disfrutan del aire limpio, y notan 
cuando no lo está. El sustrato de la supervivencia de los grupos 
sociales, de los que tratan los 15 capítulos presentados en este 
volumen, se mantiene en algunos casos en precarias condicio-
nes, pues de él depende la reproducción social y también la 
económica en pequeña escala.

El enorme abuso de los elementos de la naturaleza, así como 
la gran velocidad a la que se explotan, tiene su origen, en parte, 
en una visión errónea de que la naturaleza está para servir y de 
que su función casi exclusiva es la de satisfacer las necesida-
des de grupos sociales con poder económico, político o militar, 
para ser utilizados como materia prima en los procesos pro-
ductivos. Cuando los elementos de la naturaleza tienen alguna 
utilidad, son buscados y explotados  y se denominan “servicios 

*  Profesora-investigadora del Departamento Universitario para el Desarro- 
llo Sustentable en el Instituto de Ciencias y docente del Posgrado en Ciencias 
Ambientales de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. Correo elec-
trónico: <soemsigo@gmail.com>.
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ambientales”; cuando no sirven, son desdeñados como plagas 
y malezas. 

Abusar de los elementos de la naturaleza revela que, a pe-
sar de las cumbres mundiales iniciadas en 1972 para debatir 
acerca de las condiciones de los factores bióticos y abióticos, 
y del establecimiento de los Objetivos del Milenio, así como de 
pláticas, reuniones, firma de acuerdos y diseño de programas 
estratégicos, entre muchas otras acciones, sigue imperando la 
visión que concibe la naturaleza como lejana a la sociedad.

No es coincidencia que los factores abióticos y bióticos in-
cluidos en los 15 capítulos que forman este volumen se ubi-
quen en zonas ecológicas mexicanas, tropicales y templadas, 
húmedas y subhúmedas. Estas zonas ecológicas, aun con sus 
limitaciones y riesgos edafoclimáticos, sus procesos erosivos, 
sus relieves abruptos y sus fuentes de agua frecuentemente 
contaminadas, proporcionan productos para la alimentación, 
maderables y, en general, suministran servicios ambientales 
benéficos para la mayoría de las especies.

En esas regiones rurales, donde viven diferentes grupos ét-
nicos, no se invierte en tecnología ni en mano de obra, por lo 
que las ganancias de la explotación de los factores bióticos y 
abióticos llegan a ser importantes, pero a costa de su desgaste 
o contaminación. En esas áreas aún no hay reclamos por exter-
nalidades que manifiesten el deterioro de la naturaleza. 

Así como los elementos naturales han sufrido y sufren des-
gaste de sus cualidades primigenias, también los grupos huma-
nos están siendo mermados en su identidad local y regional,  
en sus capacidades productivas y de reproducción, en las re-
des sociales establecidas y en sus derechos consuetudinarios. 
Si bien inter e intrageneracionalmente las poblaciones rurales 
sufren un proceso de resquebrajamiento, de no entendimiento 
entre sus miembros y de intolerancia, al igual que sucede en las 
poblaciones urbanas, la gravedad de esa fractura social en  
el ámbito campesino repercute, además, en la disposición a vi-
gilar o no, a cuidar o no, los elementos naturales cercanos que 
constituyen el sustrato de la supervivencia de grupos urbanos 
y rurales. 

Los campesinos y los indígenas en particular, y la población 
rural en general, forman parte de los defensores de los bióticos 
y abióticos, de los cuidadores del patrimonio cultural y natural, 
del muro humano que utiliza en pequeña escala esos recursos 
y que, en ocasiones, se opone, frena o retarda su abuso. Esos 
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actores sociales todavía resisten con tolerancia, comprensión y 
con una identidad que los provee de metas comunes.

El presente volumen se estructuró en tres partes, en las que 
se revela el interés —desde el ámbito de la investigación cientí-
fica— por probar técnicas y métodos de recolección y procesa
miento de información que logren, en los resultados, clarificar 
y elevar la voz de los actores sociales, ya que, en ocasiones, no 
nos detenemos a escuchar con atención la problemática a la 
que cotidianamente se enfrentan. 

En la primera parte —capítulos 1 al 7— se pone de manifies-
to el manejo de algunas especies florísticas, el aprovechamiento 
del agua, y se explican algunos riesgos naturales. Mediante el 
cultivo y procesamiento de la semilla de ramón (Brosimum ali-
castrum), grupos familiares, principalmente conformados por 
mujeres, experimentan la capacitación, la organización y la 
seguridad alimentaria en comunidades rurales de México y de 
Guatemala. Gracias al conocimiento de la biodiversidad local 
se despliegan estrategias basadas en el ecoturismo para com-
plementar el ingreso en Emiliano Zapata, Veracruz. A partir de 
la organización se gestiona el acceso al agua y otros recursos 
naturales en comunidades rurales de Morelos. Y, a través de 
recursos culturales, se construye una visión local del manejo 
del agua en Cieneguilla, Guanajuato. 

Esta primera parte también incluye dos capítulos acerca de 
los riesgos de que la infraestructura hidráulica no soporte los 
volúmenes de agua, situación que alerta debido a los fenóme-
nos meteorológicos que actualmente suceden entre la escasez 
y la abundancia, con amplia duración.

La segunda parte —capítulos 8 al 11— aborda algunos pro-
gramas estratégicos para el manejo de elementos naturales, 
como la legislación, el ecoturismo y las áreas naturales. La 
legislación es un tema que se pone de manifiesto en relación 
con la administración del pequeño riego en el Estado de Mé-
xico. Respecto al ecoturismo, se presentan dos capítulos que 
cuestionan esta práctica y no la recomiendan, ya que puede 
alterar los medios de vida locales y pone en peligro los medios 
de subsistencia de las poblaciones rurales, como en los casos 
descritos de la frontera del sur de México y de Quintana Roo. 
Las áreas naturales son motivo para discutir el encuentro de 
las visiones occidentales respecto a la conservación de especies 
en superficies restringidas, y las visiones indígenas y campesi-
nas en lo concerniente a la conservación de especies en áreas 
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abiertas, con base en derechos y obligaciones consuetudina-
rios, como ocurre en Yucatán.

En la tercera parte de este volumen —capítulos 12 al 15—, 
se explican visiones teóricas y saberes locales en relación con 
la existencia y la función de elementos naturales. Se presenta 
un análisis acerca del proyecto de investigación Biocafé, con 
duración de un lustro, en la región de Coatepec, Huatusco, el 
cual culmina en la creación del Centro Agroecológico del Café, 
A.C. En otro capítulo se estudia la categoría tseltal ts’umbal 
(linaje) para entender la relación entre el territorio y el desa-
rrollo local en Los Altos de Chiapas. También se aborda una 
microrregión cafetalera en esa zona y la incidencia de las polí-
ticas públicas desde el enfoque de sistemas complejos. El últi-
mo capítulo coloca en el centro del debate la configuración de 
una zona hortofrutícola en el sur de Jalisco, con oportunidades 
comerciales, pero con riesgos para el desarrollo regional.

Al presentar estos 15 capítulos, se constata la práctica de 
la interdisciplinariedad, que incluye distintos enfoques de las 
mismas disciplinas a saberes locales no reconocidos como dis-
ciplinas científicas, y a diversas disciplinas. El conocimiento 
de las interrelaciones que permiten el uso, abuso y manejo de 
los recursos naturales necesita de diversos enfoques teóricos, 
metodológicos, epistemológicos, así como de la mirada desde 
la investigación científica y el saber local.
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Programa de producción, 
consumo y reforestación de ujuxte-ramón 

por mujeres del área rural: 
Guatemala y México

Sindy M. Hernández Bonilla* 

Cecilia Sánchez Garduño**

Resumen

La organización The Equilibrium Fund tiene como objetivo res-
catar los conocimientos perdidos sobre el valor alimenticio y 
forrajero de la semilla de ramón (Brosimum alicastrum) en las 
familias rurales de Centroamérica, México y el Caribe. Se pro-
mueve entre ellas la seguridad alimentaria, la conservación de 
bosques, la autoestima y la generación de ingresos.
  El trabajo busca cambiar su actitud hacia la especie y los bos-
ques. Se utiliza una metodología de capacitación principalmen-
te para mujeres rurales sobre la recolección y procesamiento de 
la semilla para alimento.
  La semilla tiene un alto contenido nutricional, y las hojas y 
frutos del árbol pueden utilizarse como forraje. Por sus caracte-
rísticas es idónea para ser almacenada y usarse en tiempos de 
escasez. Las semillas se cuecen y se comen enteras, o se tuestan 
y se muelen como si fuera café o cacao; con la semilla tostada se 
elabora harina que puede sustituir el café o mezclarse con maíz 
para elaborar tortillas.
  En Guatemala hay dos organizaciones que promueven el 
consumo y la comercialización de harina: Alimentos Nutrina-
turales, en Petén, que en 2007 recibió el Premio Ecuatorial por 
promover la reducción de la pobreza a través de la conserva-
ción, y el Comité de Desarrollo para la Mujer Rural (Codemur), 
en Suchitepéquez.

*  Maestra en Desarrollo Rural, Universidad Autónoma Metropolitana-Xo- 
chimilco. Correo electrónico: <sindyhernandezb@gmail.com>.

**  Consultora en The Equilibrium Fund en México. Correo electrónico: <san- 
chez_garduno@yahoo.com>.
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  México desarrolla el programa en Nayarit, Jalisco, Michoa-
cán, Colima, Veracruz, Chiapas, Quintana Roo y Yucatán. Se han 
conformado cinco cooperativas que producen y comercializan 
harina de ujuxte, dos en Jalisco, una en Michoacán, otra en 
Chiapas y otra en Yucatán.

Generalidades del ramón

El ujuxte o ramón, Brosimum alicastrum Sw. (Moraceae), 
es un gran árbol perenne que tiene una larga historia de uso 
como alimento humano, que se extiende desde el periodo clá-
sico maya hasta el presente. El B. alicastrum se encuentra am-
pliamente distribuido en toda América Central y hacia el sur.

Históricamente, los seres humanos han usado todas las par-
tes del árbol incluidos frutos, semillas (“nuez”), corteza, ma-
dera, hojas y látex. La semilla, en particular, es ampliamente 
reconocida por su valor nutritivo. Además, diversas partes de la 
planta se utilizan en la medicina popular; como el uso del látex 
o de las semillas en una decocción galactagoga (estimulante de 
la lactancia) (Morton, 1977). La “nuez” aún es parte de la dieta 
habitual de las poblaciones nativas de Centro y Sudamérica.1 
La semilla de ramón y el polvo procedente después de secar-
la o tostarla son reconocidos fundamentalmente como comida 
tradicional en las dietas de las poblaciones nativas de Améri-
ca del Sur y Central (Ortiz et al. 1995; Peters y Pardo-Tejeda, 
1982; Puleston, 1971 y Ramírez-Sosa, 2006); también se usa 
como ingrediente en la preparación de alimentos, por ejemplo, 
en productos horneados, mezclas para hornear, bebidas y bases 
de bebidas, cereales para el desayuno, productos de granos y 
pastas, salsas y lácteos, como fuente de proteínas.

En ciertas partes de Guatemala y México se ha conservado 
el conocimiento sobre el valor de la semilla de ramón y el hábi-
to de integrarla a la alimentación familiar. En los últimos años, 
The Equilibrium Fund ha reintroducido exitosamente en algu-
nas partes de Centroamérica el conocimiento sobre los poten- 
ciales usos de esta semilla. El objetivo de incentivar su uso es 
combatir la inseguridad alimentaria de muchas familias de  
escasos recursos que viven principalmente en el área rural  
de Centroamérica, México y el Caribe, y rescatar los conoci- 

1  Brosimum, del griego brosimos, significa comestible.
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mientos perdidos sobre su valor alimenticio y forrajero. Se pro- 
mueve así la conservación de bosques, la autoestima y la gene-
ración de ingresos para las familias rurales.

Ayala y Sandoval (1995) señalan que el aprovechamiento de la 
semilla de ramón puede contribuir a reducir problemas de 
desnutrición. En áreas de Guatemala y Nicaragua, donde The 
Equilibrium Fund realiza acciones para fomentar su uso, ha ha-
bido un incremento en el consumo que va de 3 a 94 por ciento.

En México, el programa abarca ocho estados de la Repúbli-
ca; en El Salvador se trabaja con el sistema de áreas naturales 
protegidas, en un intento de romper paradigmas en cuanto a 
la conservación, pues se persigue que las poblaciones aledañas 
puedan hacer uso de dicho recurso.

El presente texto contiene material informativo acerca del 
árbol de ujuxte o ramón; explica el uso, aprovechamiento y  
beneficio de la semilla (como fuente de proteína, hidratos de car- 
bono, pequeñas cantidades de grasa y menor cantidad de fla- 
vonoides). Se describe el trabajo que realizan diferentes co- 
munidades y regiones de países de Mesoamérica que viven en  
condiciones de pobreza y con serios problemas de inseguridad 
alimentaria y la manera en la que este programa podría con-
tribuir a minimizarlos; cómo se han organizado y la forma en 
que hoy se le utiliza. 

Generalidades del árbol ujuxte  
(Brosimum sp.)

El árbol ramón de la especie Brosimum alicastrum pertenece a 
la familia Moraceae, de la que hay, aproximadamente, 28 espe-
cies. Se encuentra naturalmente en áreas de bosques tropica-
les entre 0-1500 metros sobre el nivel del mar. Se le conoce con 
diferentes nombres, según el país y la zona, por ejemplo, en el 
norte de Guatemala se le llama ramón; en la costa, ujuxte; en 
zonas indígenas, q’eqchi’es, aax y ox; en México, ojite, ramón, 
moju, capomo; en Honduras, masica; en Nicaragua y Costa 
Rica, ojoche, y en El Salvador, ojushte.

Según Berg, en Flora Neotropica (1972), el género Brosi-
mum cuenta con 13 especies y una distribución geográfica que 
abarca desde México, atravesando toda Centroamérica y el Ca-
ribe, hasta el sur de Brasil, Bolivia y Perú. Las especies son: 
Brosimum alicastrum, B. acutifolium, B. lactescens, B. costa-
ricanum, B. guianense, B. gaudichaudii, B. glaziovii, B. glau-
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cum, B. rubescens, B. melanopotamicum, B. utile, B. potabile, 
B. parinarioides.

Las primeras ocho especies pertenecen al subgénero Bro-
simum y el resto al subgénero Ferolia. Aunque el género Brosi- 
mum ha sido identificado y estudiado desde 1756, aún hay 
controversia sobre la identificación y clasificación de sus es-
pecies. Inicialmente se identificaron más de cuarenta, que lue-
go de estudios más profundos y extensivos se han reclasificado 
y subclasificado hasta llegar a las 13 mencionadas. Esto se 
debe a que hay amplias variaciones morfológicas identificadas 
dentro de una misma especie, subclasificaciones, así como si-
militudes con otros géneros, uno de ellos la Piratinera. Luego 
de un largo debate, en 1838 los géneros Piratinera y Brosimum 
fueron considerados congéneros, y en 1905 el Congreso Botá-
nico de Viena descartó el género Piratinera y adjudicó todas 
las especies identificadas bajo este género al Brosimum. Aun-
que la mayoría de los autores respeta este acuerdo, muchos 
otros se niegan a aceptarlo y crean gran confusión en la litera-
tura publicada. El caso se agrava cuando se refieren a las dis-
tintas especies por sus nombres comunes. Debido a la amplia 
distribución geográfica del género y sus distintas especies, hay 
infinidad de nombres comunes según el país y la región donde 
se encuentran.

Es una especie arbórea que puede alcanzar alturas de hasta 
30 metros, y un diámetro (dap) superior a los 150 centíme-
tros. Tiene múltiples usos y destaca de otras especies por la 
gran cantidad de semillas (hasta 150 kilos/semilla por árbol) 
que los árboles maduros de ramón producen año tras año. 
Por su alto valor nutricional, especialmente en términos de 
proteínas, vitaminas y minerales (véase las gráficas 1 al 5), la 
semilla de ramón tiene un gran potencial como suplemento 
alimenticio humano. Este árbol posee la capacidad de produ-
cir cuatro veces más alimento y diez veces más proteína por 
hectárea que el maíz sin causar daños al ambiente (Pardo-
Tejeda, y Sánchez, 1980).

Estudios científicos indican que en tiempos prehispánicos, 
en zonas con presencia de ramón, la semilla era parte de la 
dieta básica de la población. Arqueólogos que trabajan en la 
zona de Tikal, Petén, estiman que la cantidad de semilla que 
las familias mayas recogían en dos semanas en la época de 
cosecha era suficiente para alimentarlas durante todo el año. 
En ciertas partes de Guatemala y México se ha conservado el 
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Gráfica 1 
Contenido comparativo de proteína en el ramón  

y en otros alimentos

Fuente: National Nutrition Review, Instituto Nacional de la Nutrición, México, 
Weightloss Friends.

Gráfica 2
Contenido de vitamina C en el ramón  

y en otros alimentos

Fuente: National Nutrition Review, Instituto Nacional de la Nutrición, México, 
Weightloss Friends.
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Gráfica 3
Contenido de calcio en el ramón y en otros alimentos

Fuente: National Nutrition Review, Instituto Nacional de la Nutrición, México, 
Weightloss Friends.
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Gráfica 4
Contenido de hierro en el ramón y en otros alimentos

Fuente: National Nutrition Review, Instituto Nacional de la Nutrición, México, 
Weightloss Friends, <www.weightlossfriends.com>.
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conocimiento sobre el valor de esta semilla y el hábito de inte-
grarla a la alimentación familiar.

Este árbol es verdaderamente multiusos. Las hojas y frutos 
sirven con frecuencia como forraje para una gran variedad de 
animales (vacas, caballos, cerdos, cabras, ovejas). En algunas 
áreas (como Guatemala) se cortan las ramas para forraje en la 
estación seca, y en los lugares en que los árboles crecen en pas-
tizales (además de dar sombra), los animales comen los frutos 
que caen al suelo, muy apetecidos por los cerdos. En prepara-
dos alimenticios para animales, las semillas (con alto conte-
nido de proteínas, 12-20 por ciento, carbohidratos y vitaminas 
A, B2 y niacina) pueden ser un sustituto parcial (hasta en 30 
por ciento) de granos comerciales como el sorgo. En Campe-
che, la producción de leche de vacas alimentadas con forraje 
aumentó 15-20 por ciento. La proteína es de alta calidad con 
cantidades buenas de aminoácidos (lisina, arginina, triptófano, 
valina) (véase la gráfica 5) (Aragón, 1988:45-55).

Numerosos estudios han informado del alto valor nutritivo 
del ramón, hojas, ramas, y semillas, para los seres humanos y 
animales (Pardo-Tejada y Sánchez-Muñoz, 1980; Pérez et al., 
1995; Santos Ricalde y Abreu Sierra, 1995). El análisis de la 
pulpa del fruto muestra 84 por ciento de contenido de agua, 

Gráfica 5 
Porcentaje de triptófano en la proteína  

del ramón y en otros alimentos
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2.5 por ciento de proteína, 0.5 por ciento de extracto etéreo, 1.2 
por ciento de fibra, y 10.9 por ciento de extracto libre de ni-
trógeno (Ortiz et al., 1995:135). Las semillas frescas pueden 
contener cerca de 52.2 por ciento de agua. Tras el secado, el 
contenido de agua varía de 4.60 a 12.17 por ciento. El con-
junto de los frutos secos (analizados con fines de alimenta-
ción animal) tuvieron 12.3 por ciento de proteína cruda, 8 por 
ciento de agua y 15.5 por ciento de cenizas. Según Ortiz et al. 
(1995:140), se puede concluir que la semilla es rica en hidratos 
de carbono y se ha informado que los valores de nitrógeno li-
bre de extractos van de 39.6 a 74.6 por ciento; el contenido de 
fibra bruta varía de 2.4 a 8.9 por ciento. 

La semilla de ramón es de alta densidad calórica, varía de 
3.59 a 4.16 kcal/g. Los valores de proteína van de 11.4 a 13.4 
por ciento (en proteína bruta); los datos obtenidos por otros 
investigadores sugieren valores más bajos, de 7.7 a 8.9 por 
ciento. Para fines de comparación, el trigo, el maíz y el arroz 
tienen un contenido medio de proteínas de 9.3, 9.8 y 7.2 por 
ciento, respectivamente. El análisis de aminoácidos indica que 
proporciona una alta calidad de proteína. La semilla contiene 
lisina (2.34 a 4.0 por ciento) y triptófano (1.2 a 2.3 por ciento) 
que a menudo son limitados en la dieta típica de América Cen-
tral (Ortiz, 1995: 143).

Los frutos también han sido alimento humano desde tiem-
pos precolombinos, tienen un agradable sabor dulce y con la 
pulpa se puede hacer jalea. Se ha especulado que la semilla 
era una parte fundamental de la dieta maya anterior a la llega-
da de los españoles. Además, por sus características es posible 
almacenar los excedentes para tiempos de escasez. Un adulto 
con dos o tres niños podría recolectar el complemento de ali-
mento de subsistencia dedicando entre una y una y media ho-
ras al día durante las 7 o 10 semanas que dura la cosecha. Las 
semillas se cuecen o tuestan y se comen enteras como si fueran 
castañas. La harina de las semillas se puede mezclar con maíz 
para hacer tortillas y la de semillas tostadas molidas son un 
sustituto del café. Las semillas hervidas pueden usarse en vez 
de la papa. La savia diluida del árbol es un buen sustituto de la 
leche debido a su agradable sabor y solubilidad en agua; tam-
bién se ha usado para adulterar el chicle (Aragón, 1988:45-55).

El periodo de producción de la semilla varía considerable-
mente a lo largo de la región, entre mayo y octubre, según el cli-
ma local. En algunas zonas puede haber hasta dos periodos de 
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fructificación (según experiencias de mujeres de Ixlú, Petén) que 
suceden en los meses de marzo-abril y octubre-noviembre de 
cada año. Los frutos pueden recolectarse directamente del suelo. 

Para extraer las semillas, se remojan los frutos en agua para 
macerar la pulpa. Cada kilo contiene de 900 a 1200 semillas, 
con una humedad inicial de 45 a 50 por ciento. La tasa de ger- 
minación de la semilla fresca es de 85 a 95 por ciento; la se-
milla es recalcitrante y sensible a cambios de temperatura y 
humedad. Pierde su viabilidad rápidamente (en dos o tres se-
manas) cuando se almacena a temperatura ambiente. La semi-
lla debe pretratarse antes de la siembra remojándola en agua 
a temperatura ambiente por 24 horas (Aragón, 1988:45-55).

Se realizaron análisis sobre el contenido nutricional en el 
laboratorio Prisma de la Universidad Rafael Landívar, en Gua-
temala. Para llevar a cabo el análisis se utilizaron 100 gramos 
de semillas frescas de ramón blanco y ramón oreja de mico, 
respectivamente.2 El resultado fue el siguiente:

a)	Ramón blanco: la distribución ponderal de la muestra fue 
de 46.65 por ciento de nueces y 54.35 por ciento de pulpa 
y cáscara (Forestrade, 2005:18) (véase el cuadro 1).

Ramón oreja de mico: la distribución ponderal de la mues- 
tra fue 52.94 por ciento de nueces y 49.06 por ciento de pul- 
pa y cáscara (Forestrade, 2005:18) (véase el cuadro 2).

2  Estas pruebas se realizaron para determinar si hay diferencias entre 
los valores alimenticios del B. alicastrum (ramón blanco) y B. costaricanum

Cuadro 1
Análisis proximal de ramón 

blanco

Contenido (%)

Humedad 53.3

Cenizas 1.47

Proteínas 4.70

Grasa 0.31

Carbohidratos 40.22

Cuadro 2
Análisis proximal ramón oreja 

de mico

Contenido (%)

Humedad 60.12

Cenizas 1.09

Proteínas 4.45

Grasa 0.33

Carbohidratos 34.01

Fuente: Laboratorio Prisma, Universidad Rafael Landívar, 2005
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• Distribución y hábitat

El árbol de ramón se encuentra en sitios abarrancados, de natu- 
raleza caliza, en llanos o terrenos con declives escarpados y so-
bre laderas calizas muy inclinadas, aunque se desarrolla mejor 
en llanos fértiles. Crece sobre suelos someros, pedregosos con 
mucha roca aflorante o profunda, con drenaje rápido o muy rá-
pido; suelos de color rojizo o gris oscuro y negro, con pH de 6.8  
a 8.2 (litosoles, suelos de tipo rendzinas, vertisoles, oxisoles y 
calizos) (Berg, 1972:170). Se desarrolla bien en áreas cercanas 
a fuentes de agua en suelos drenados y profundos.

El ramón crece en bosques muy húmedos subtropicales y 
bosques húmedos subtropicales cálidos, en alturas desde 300 
hasta 1 000 metros sobre el nivel del mar. En Guatemala estas 
zonas de vida son las más extensas de las 14 reportadas. Abar-
can 40.700 kilómetros cuadrados, lo que representa 37.4 por 
ciento de la superficie del país (Stanley y Steyerman, 1946). 

En Guatemala, el género Brosimum se encuentra distribui-
do en 15 de sus 22 departamentos (Izabal, Alta y Baja Verapaz, 
Quiché, Huehuetenango, Retalhuleu, Petén).

En Petén hay tres árboles conocidos como ramón: ramón  
blanco (B. alicastrum), ramón oreja de mico (erróneamente 
identificado al inicio de la presente investigación como B. costa- 
ricanum) y ramón colorado (Trophis racemosa). Los tres per- 
tenecen a la familia de las moráceas, pero sólo los dos prime-
ros son del género Brosimum. Una característica que tienen 
los tres es que su follaje se usa para alimentar animales; a esta 
actividad se le conoce comúnmente como “ramoneo”.

En el mapa 1 se puede apreciar la amplia distribución de  
la especie B. alicastrum en Guatemala; hay dos subespecies: 
alicastrum y bolivarense. La alicastrum se encuentra en Méxi-
co, Centro América y el Caribe, mientras que la B. bolivarense 
se halla desde Panamá hasta el sur de Brasil, en Bolivia y en 
Perú. 

(ramón oreja de mico), se determinó que pertenecen a la misma especie, las 
variaciones en los resultados de los análisis proximales no son significativas, 
esto tiene sentido, ya que ambas muestras son de la misma especie (B. alicas-
trum). Las pequeñas variaciones porcentuales en el análisis se deben al estado 
inicial de las nueces al momento de ser recolectadas y no a diferencias signifi-
cativas en su composición (Forestrade, 2005). 
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Según Berg (1972), al ramón se le encuentra en el Golfo 
de México, desde Tamaulipas y San Luis Potosí hasta Yucatán 
y Quintana Roo; en el Pacífico, desde Sinaloa hasta Chiapas. 
Además, en la cuenca del Balsas, en Michoacán y Morelos, a 
una altitud de 1 000 metros sobre el nivel del mar. También en 
estados como Campeche, Guerrero, Colima, Jalisco, Michoa-
cán, Nayarit, Puebla, Querétaro, Veracruz y Tabasco; en áreas 
con temperatura media anual entre 18 y 27 ºC, precipitación 
anual desde 600 (Tamaulipas) hasta 4 000 mm (Chiapas y Ta-
basco).

En el mapa 2 se aprecia que la B. guianense en Centroamé-
rica se encuentra sólo en el noreste de Petén y Belice, es muy 
discontinua y en densidades menores en comparación con B. 
alicastrum. Por esto es posible afirmar que en Guatemala pre-
domina B. alicastrum. 

En el mapa 3 se observa que la distribución de B. costaricanum 
se circunscribe a Costa Rica y Panamá y se descarta totalmente 
la posibilidad de que se encuentre en Guatemala. Aunque la B. 
lactense se localiza en la línea entre Guatemala y Belice, las 
poblaciones de esta especie y su distribución son muy bajas y no 
han sido reportadas dentro de territorio guatemalteco. 

Mapa 1
Distribución de B. alicastrum

Fuente: Berg (1972), Flora Neotropica, Nueva York, Organización de Flora Neo- 
tropical.

� Subespecie alicastrum
� Subespecie bolivarense
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Mapa 2

Fuente: Berg (1972).

Fuente: Berg (1972).

Mapa 3

� Distribución de Brosimum guianense

� Distribución de B. Lactense 
� Distribución de B. Costaricanum
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Programa de aprovechamiento
de la semilla de ujuxte por mujeres

del área rural de México y Guatemala:
producción, consumo y reforestación

Desde 2001 la organización no gubernamental legalmente re-
conocida en Estados Unidos, The Equilibrium Fund, trabaja 
apoyando principalmente a mujeres y a sus familias para pro-
ducir alimentos, mejorar su salud a través del programa de la 
semilla de ramón, rescatar los conocimientos perdidos de este 
fruto y, a la vez, valorar el potencial productivo de las mujeres 
rurales. 

En los últimos años esta ong ha reintroducido exitosamente 
en algunas partes de Centroamérica el conocimiento sobre los 
potenciales usos de esta semilla. En ciertas partes de Guatema-
la y México se ha conservado el conocimiento sobre el valor de 
la semilla de ramón y el hábito de integrarla a la alimentación 
familiar. La promoción de su uso pretende contribuir a me-
jorar la seguridad alimentaria de muchas familias de escasos 
recursos económicos. 

La propuesta de The Equilibrium Fund conforma un nue-
vo paradigma de desarrollo sostenible porque toma en cuenta 
los conocimientos, habilidades, experiencia y creatividad de la 
mujer para mejorar sus condiciones de vida y de sus familias 
a través del aprovechamiento de la semilla de ramón con fines 
alimenticios; también se contribuye a fortalecer el uso y manejo 
sustentable de los recursos naturales de comunidades rurales.

Este árbol es una especie arbórea clave para la diversidad 
biológica. Se estima que 85 por ciento de la vida silvestre de-
pende de él para su supervivencia. Los animales que más nece-
sitan de la semilla son los monos arañas, saraguates, venado, 
jabalí y guacamaya roja, además de la gran cantidad de espe-
cies que habitan en las epifitas que se sostienen del tronco.

Aspectos metodológicos

La metodología del programa se basa en principios de acción 
aprendizaje —“aprender haciendo”—, metodologías locales, 
materiales didácticos diseñados para grupos multiétnicos y mu-
jeres analfabetas y en la transferencia de tecnología apropiada. 

Se imparte un curso de un día de duración al que se invita 
a todas las mujeres de la comunidad sin importar si son parte 
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de algún grupo u organización. Esto mejora la posibilidad de 
que participen las mujeres más aisladas y pobres. El curso lo 
imparten mujeres rurales e indígenas, en idioma local si es ne-
cesario (previamente capacitadas).

En la capacitación las mujeres aprenden el procesamien-
to, nutrición, recetas y propagación de la semilla de ramón. 
Se hacen tortillas, tamales, sopa, bebidas, pan, galletas y mu-
chos más alimentos. Se genera un espacio en el que las parti-
cipantes puedan experimentar, inventando/innovando recetas 
propias de la comunidad o de la región como una forma de 
contribuir a mejorar la autoestima y autonomía de las mujeres 
rurales.

El programa consiste en capacitar sobre el uso de la semilla 
—de manera teórica y práctica— a mujeres de áreas rurales don-
de, seguramente, hay árboles de ramón, y que posteriormente 
transmitirán a otras los conocimientos adquiridos, a través de  
talleres comunitarios. Los saberes y experiencias recibidos se 
centran en temas como nutrición3 —seguridad alimentaria—; 
manejo del árbol en bosques y potreros con fines de apro-
vechamiento sostenible y protección de la diversidad bioló- 
gica, cuencas y suelos; procesamiento de la semilla artesanal-
mente para consumo, almacenamiento, elaboración de recetas4 
y venta; selección y propagación para viveros; reforestación y 
enriquecimiento de bosques.

Hasta el momento, el programa ha tenido en la mayoría de 
los lugares trabajados los siguientes resultados: conservación 
de bosques; reforestación; salud y nutrición; ingresos, autoesti-
ma, organización de la mujer y salud materno-infantil.

Preparación de alimentos  
con la semilla de ramón 

Con el ramón se pueden elaborar más de cuarenta recetas nutri-
tivas. La semilla fresca se hierve con ceniza para obtener una 
masa verde con sabor a papa. Con esto se puede hacer sopa, tor- 

3  En el tema de la nutrición se exponen los efectos de la desnutrición en 
madres y niños; comparación nutricional del ramón con alimentos locales 
(maíz, frijol, plátano, arroz, trigo, carne, huevo, leche).

4  The Equilibrium Fund ha publicado un recetario, Cocinemos con ramón, 
con más de cuarenta recetas, producto de la creatividad de mujeres del Comité 
de Desarrollo para la Mujer Rural (Codemur), en Nicaragua. Véase <www.
TheEquilibriumFund.org>.
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tillas, tamales, rellenos, conservas, tortas, quesadillas, boquitas 
(botanas), ensaladas y más.

Algunas personas que lo consumen le dan el nombre de “café”5 
o té herbal, por la forma en que lo consumen. Una vez seca y tos-
tada la semilla (igual que el pinol o el café) se puede obtener un 
cereal con sabor a chocolate. Con esto se hacen alimentos hor- 
neados (pasteles, galletas, pan, panqueques), tortillas, café, té, 
refresco, helados y cualquier receta que se pueda crear.

Resultados del programa de aprovechamiento 
de la semilla de ramón

• Guatemala

El programa de aprovechamiento del ramón se inicia en el año 
2000 con mujeres de la comunidad rural La Bendición, en Po-
chuta, Chimaltenango. Ese mismo año, las mujeres de Cinco 
Pinos, San Pedro Nicaragua y de La Bendición, Guatemala, 
elaboran el recetario ¡Cocinemos con ramón!

En 2004 las mujeres de La Bendición conformaron el Comi-
té de Desarrollo para la Mujer Rural (Codemur), con el objeti-
vo de dar a conocer los beneficios de la semilla de ramón. En 
2005 recibieron 15 000 dólares del Programa Pequeñas Dona-
ciones, del Global Environment Facility (gef), administrado por 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud), 
con el objetivo de rescatar, conservar y manejar de manera 
sustentable el árbol, a la vez que se incrementaban los conoci- 
mientos comunitarios para enriquecer y aprovechar soste- 
niblemente la masa boscosa natural de la región. 

En 2006, Codemur impartió talleres sobre el aprovechamien-
to de la semilla en cuatro comunidades de Jutiapa, como parte 
del proyecto Chagas del Laboratorio de Entomología Aplicada 
y Parasitología (Lenap) de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala (una de las actividades desarrolladas fue la refores- 
tación).

Durante 2008, Codemur fue invitado a participar en el acto  
Terra Madre, de la SlowFood Foundation, de Turín, Italia. En 
Codemur participan 48 mujeres pertenecientes a cinco comu-
nidades, que trabajan elaborando harina de ramón. Actualmen- 

5  En México se le conoce y comercializa con el nombre de “café de mojo”.
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te se distribuye en diferentes puntos de venta en la ciudad de 
Guatemala, como en Chikach y Orgánicos La Hojita; en An-
tigua, en Índigo, artes textiles, y en Panajachel. También se 
distribuye harina de ramón en escuelas de Pochuta, Suchite-
péquez, para la refacción escolar, y se imparten talleres para 
capacitar a mujeres de Petén (donde se encuentra la mayor 
densidad de árboles).

El proyecto Chagas del Lenap maneja viveros con semilla de 
ramón y otros árboles en las cuatro comunidades de Jutiapa.

En 2005 las mujeres de Petén conformaron la empresa Ali-
mentos Nutri-Naturales, y a la fecha realizan las siguientes ac-
tividades:

•	 Distribución de semilla verde en Guatemala y Estados 
Unidos.

•	 Impartición de talleres sobre el aprovechamiento de la se- 
milla en comunidades de Petén.

•	 Venta de harina, galletas y pan integral de ramón en Petén.
•	 Distribución de harina en escuelas de Petén, para la refac- 

ción escolar.

En 2007, Alimentos Nutri-Naturales ganó el Premio Ecuato-
rial patrocinado por el pnud, dotado de 30 000 dólares. The 
Equilibrium Fund, junto con la Fundación Rigoberta Menchú 
Tun, realiza talleres para mujeres del área rural sobre el apro-
vechamiento de la semilla, de los que se han beneficiado 11 
comunidades que retornaron de México en 1995, y en las que 
se han instalado viveros con la semilla en Alta Verapaz (Chisec 
y Fray Bartolomé de Las Casas). En junio de 2007 se realizaron 
talleres en 15 comunidades de la ecorregión Lachuá, Cobán, 
Alta Verapaz, y se instalaron viveros con 5 000 plantas.

Por otro lado, se establecieron convenios de cooperación 
entre The Equilibrium Fund, Guatemala y el programa Rever-
decer Guatemala para instalar viveros de ramón en la comu-
nidad rural La Bendición, Pochuta, donde Codemur sembró  
3 000 semillas; por su parte, la asociación del Consejo Comu-
nitario de Desarrollo de la ecorregión norte de Cobán, Alta Ve-
rapaz, instaló un vivero con más de 50 000 plantas de ramón.
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• México

Durante 2007, más de 700 mujeres de siete estados de México 
fueron capacitadas; se formaron promotoras en cada estado 
para los talleres de 2008, en los cuales se capacitó a más de 
800 mujeres en ocho estados de la República: Nayarit, Colima, 
Michoacán, Jalisco, Veracruz (norte y sur), Chiapas, Yucatán 
y Quintana Roo, y en comunidades aledañas a las reservas 
de Sierra Vallejo en Nayarit, Manantlán en Jalisco, el Ocote y 
Montes Azules en Chiapas, y Los Tuxtlas en Veracruz.

Se han hecho alianzas con casi treinta contrapartes, inclui-
das ong, instituciones educativas y de gobierno. 

Las mujeres están por publicar un libro con recetas típicas 
de cada estado. Se constituyó legalmente una cooperativa y 
al menos dos más ya tienen ventas locales. Además, otros tres 
grupos están en proceso de organización para la siguiente tem-
porada de cosecha de la semilla.

En febrero de 2009 se obtuvo el Premio de nGOmobile por 
demostrar cómo la aplicación de la tecnología de los teléfonos 
celulares puede representar una herramienta útil para los cam-
bios sociales y ambientales en los países subdesarrollados. Con 
este premio se tendrá la oportunidad de llegar a tiempo a la 
producción de frutos de ramón de más comunidades remotas 
y de mantener a los grupos de productoras en comunicación 
para fines de mercadeo, productividad, cosecha sustentable y 
otras noticias.

• El Salvador

El programa de aprovechamiento de la semilla de ojushte se 
inicia en 2004 y se desarrolla principalmente en las áreas natu-
rales protegidas (anp), ya que son los únicos sitios donde existe 
el árbol en cantidad significativa. Una de las prioridades es 
que quienes administran las áreas protegidas conozcan los be-
neficios que se pueden obtener del árbol y tratar de romper 
los paradigmas sobre cómo conservar los recursos naturales 
y aprovechar el ojushte. Se pretende rescatar la cultura de su 
consumo para tener alternativas ante la inseguridad alimen-
taria en las zonas de amortiguamiento de las áreas naturales 
protegidas.
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Se trabaja en alianza con organizaciones ambientales, ong  
comanejadoras de anp, el Ministerio del Medio Ambiente, alcal-
días, universidades, parroquias, organizaciones de base y pro-
motores de la salud.

Las prioridades son dar cobertura nacional al programa, 
conseguir fondos, contar con un plan propio de manejo, así 
como conseguir apoyos de empresas privadas y públicas para 
impulsar el refrigerio escolar, fortalecer y legalizar la empresa 
Projushte, encargada de la comercialización de harina, y ge-
nerar beneficios económicos para las mujeres emprendedoras 
del programa.

También se realiza una campaña de divulgación entre los 
visitantes de las anp, se participa en ferias y festivales, se esta-
blecen enlaces con promotores de salud y, de esta forma, se inte- 
gra al Ministerio de Educación y Salud; además se cuenta con 
apoyo en espacios de radio y televisión.
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Resumen

Se estudió la biodiversidad del ejido Chavarrillo, municipio de 
Emiliano Zapata, Veracruz, con el propósito de evaluar las es-
trategias de conservación y producción mediante el ecoturismo. 
Su ubicación estratégica, cerca de Xalapa y Coatepec, le permi-
te tener los beneficios del desarrollo urbano y de la vida rural. 
La organización social y el crecimiento económico se fincan en 
actividades primarias de subsistencia (agricultura y animales  
de traspatio), de servicio y comercio (alfarería, ecoturismo), y 
en el trabajo fuera del ejido. Dos indicadores de bienestar eco-
nómico son el pago por jornal de alrededor de 150 pesos al día 
y la poca migración a Estados Unidos, 1.5 por ciento en el año 
2008. El ejido Chavarrillo, con una extensión de 842 hectáreas, 
tiene un paisaje contrastante debido a su accidentada fisiografía, 
presenta remanentes de vegetación natural de encinar tropical, 
selva mediana subperennifolia, selva baja caducifolia y vegeta-
ción riparia. Algunos de los principales grupos vegetales son las 
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cícadas, palmas y orquídeas, y de fauna, aves. El proyecto se 
elaboró con los grupos Barranquilla, constituido por 42 propie-
tarios de la parcela 370; y Cascada, Fauna y Selva, A. C., con 16 
socios. Se organizaron cinco reuniones con la directiva de los 
grupos; salidas al campo, muestreos de vegetación y se colec-
taron e identificaron 131 ejemplares botánicos de 45 familias, 
67 géneros y 81 especies. Se presenta una lista de especies de 
plantas de uso potencial, las actividades de ecoturismo y una 
propuesta de desarrollo local que incluye aspectos sociales, eco-
nómicos, ambientales y políticos.

Introducción

La diversidad biológica es el resultado del proceso evolutivo 
que se manifiesta en diferentes formas de organización. Puede 
ser interpretada como riqueza de especies con patrones de he-
terogeneidad espacial, es decir, la relación de cantidad y pro-
porción de los diferentes elementos biológicos que contenga 
un lugar. Con estos aspectos podemos detectar las especies do-
minantes, raras y poco frecuentes. La biodiversidad es, quizás, 
el principal parámetro para medir los efectos de la actividad 
humana en la naturaleza. Es difícil imaginar un desarrollo so-
cial como el actual sin afectar el medio natural, y de éste el 
elemento más frágil es la diversidad biológica (Halffter y Ez-
curra, 1992).

México está experimentando un rápido crecimiento demo-
gráfico, deterioro ecológico y pérdida de sistemas tradicionales 
de producción. Aproximadamente 66 por ciento de la vegeta-
ción del país se ha convertido en campos de producción con una 
tasa de deforestación que varía entre 0.4 y 1.2 por ciento, lo que 
afecta gravemente la biodiversidad (Manson et al., 2008: vii).

En Veracruz, igual que en la mayoría de los estados del país, 
el grado de transformación de la vegetación varía de manera 
notable de una región a otra, dicho proceso está en función de 
múltiples factores, como la capacidad del terreno para con-
vertirse en parcelas agrícolas, el grado de utilización de las 
especies de vegetación natural y la resiliencia que ofrece una 
comunidad al realizar cambios profundos y modificar su capa-
cidad de regeneración (Castillo-Campos, 2003).

En México se ha planteado la idea de que, para asegurar el 
éxito a largo plazo de un programa de conservación, es nece-
sario que las poblaciones locales mejoren su calidad de vida 
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a medida que desarrollan el proyecto (Contreras, 2008). Los 
mejores guardianes de un programa conservacionista son los 
mismos pobladores, siempre y cuando estén convencidos de 
que la conservación de los recursos bióticos regionales redun-
dará en su beneficio (Williams-Linera et al., 1992). 

El espacio rural en el México actual se enfrenta a nuevos 
escenarios, basados en un carácter territorial que permite vi-
sualizar los desproporcionados asentamientos humanos y sus 
relaciones en un continuo rural-urbano expresado, entre otros 
aspectos, en el desplazamiento progresivo de actividades tradi-
cionales, saberes locales y cultura. El concepto de nueva rurali-
dad (De Grammont y Tejeda, 1996) surge principalmente frente 
a la crisis ambiental, socioespacial y política del territorio, con 
la evidente necesidad de crear modelos de desarrollo que per-
mitan comprender el espacio rural en su entreverada relación 
con el sector urbano sin perder de vista sus elementos clave: 
territorio, identidad y memoria colectiva. Bajo el enfoque de 
la nueva ruralidad no sólo se tendrían que considerar los fac-
tores globales de cambios sociales, económicos y productivos, 
sino, además y principalmente, las estrategias de vida y resis-
tencias locales que los pueblos indios y campesinos construyen 
para persistir en un mundo de cambios (Castellanos, 2007). En 
Chavarrillo, los campesinos consideran que el ecoturismo les 
puede redituar en empleo, ingresos económicos y en conservar 
su territorio y cultura; a partir de ello, los grupos organizados 
Barranquilla y Cafasela, A. C., solicitaron al Instituto de Ecolo-
gía, A. C. (Inecol), la elaboración de un diagnóstico de la biodi-
versidad en el ejido que se realizó con el apoyo de la Comisión 
Nacional Forestal (Proyecto S20073003497). 

Área de estudio

El ejido Chavarrillo se fundó en 1935 y se ubica en la provincia 
fisiográfica Eje Neovolcánico, subprovincia Chiconquiaco, que 
comprende lomeríos suaves con cañadas. Este ejido pertenece 
al municipio de Emiliano Zapata, Veracruz, y tiene una super-
ficie de 842 hectáreas, aproximadamente, que corresponden 
a la zona urbana, vegetación natural y parcelas; se localiza a 
19° 25’ 31’’ latitud norte y a 96° 47’ 29’’ longitud oeste, a una 
altitud de 880 metros sobre el nivel del mar, que varía de 600  
a 1 200 metros. Los suelos de la zona son delgados; según Mo-
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rales (2003), presentan estratos de tepetate a profundidades de 
80 a 100 centímetros con poca materia orgánica; la coloración 
puede ser desde pardo rojizo oscuro, amarillento claro has-
ta pálido con textura de migajones arcillosos; algunos de los 
recursos extraídos son la piedra de cantera, además de algu-
nos mantos de mármol en formación; el barro y la arena son 
materiales que abundan y que en la actualidad son utilizados 
para la construcción; el barro para las artesanías y fabricación 
de material para la construcción, como ladrillo, teja y manza-
rín. La estación climática de Rancho Viejo es la más cercana; 
según los datos de la Comisión Municipal de Agua y Sanea-
miento (cmas, 2008), el clima es cálido subhúmedo, los vien- 
tos dominantes provienen del sureste y la precipitación plu-
vial promedio anual es de 1 041 milímetros. La temperatura 
mínima promedio anual es de 15.1ºC, mientras que la tempe-
ratura máxima promedio anual es de 24.8ºC. La época de llu- 
vias es de junio a octubre, los vientos del norte durante el in-
vierno provocan algunas lloviznas y descensos de temperatura 
(inegi, 2005).

Su ubicación estratégica, cercana a las ciudades de Xalapa 
y Coatepec, le permite acceder a los beneficios del desarrollo 
urbano y conservar los privilegios de la vida rural, pero corre 
el riesgo de cubrir la demanda de suelo con fines urbanos de 
los habitantes de la ciudad de Xalapa con tendencias de creci-
miento hacia el sur (véase el mapa 1). La organización social 
y el crecimiento económico en Chavarrillo se han fincado en 
las actividades de subsistencia (agricultura: cultivo de cítricos, 
café y en menor cantidad maíz y frijol), actividades de servicio 
(alfarería y comercio) y ecoturismo. Chavarrillo también se ha 
apoyado en el trabajo fuera del ejido, principalmente en las 
dos ciudades cercanas antes mencionadas. Dos indicadores de 
bienestar económico son el pago por jornal de alrededor de 
ciento cincuenta pesos al día y la escasa migración, 1.5 por 
ciento en 2008 (Eligio Ruiz, comunicación personal); el aspec-
to social se expresa en la organización participativa de sus ha-
bitantes y en el avance de los niveles de escolaridad.

Por su ubicación geográfica, biodiversidad contenida, el in-
terés de los campesinos en el cuidado del ambiente y la orga-
nización social que han desarrollado, decidimos acompañar a 
los ejidatarios de Chavarrillo en la búsqueda de alternativas.
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Flora y vegetación

El conjunto de sus características físicas ha permitido el de-
sarrollo de diferentes comunidades bióticas en el ejido (Ruiz, 
1997). Los recursos naturales en Chavarrillo son principal-
mente apreciados por su exuberancia y belleza escénica.

Encinar tropical

El encinar tropical presenta gran afinidad con las selvas, pero 
el factor edáfico es el que determina el cambio de fisonomía 
y composición florística, por lo que el suelo de los encinares 
de la región se deriva de material calizo, de color negro, muy 
arci-lloso con materia orgánica superficial. Las copas de estos 
en-cinares alcanzan alturas hasta de quince metros, general-
mente compuesto por tres especies: Quercus oleoides, Q. pe-
duncularis y Q. laurina. Es una comunidad densa, con un solo 
estrato arbóreo y estratos arbustivos y herbáceos poco desarro-
llados, donde se encuentra la palma Brahea dulcis, el coapetate 
Trichospermum mexicanum, otras especies de cícadas, como 
Dioon edule, de compuestas y leguminosas, así como abundan-

Mapa 1
Localización del ejido Chavarrillo,  

municipio Emiliano Zapata
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tes orquídeas epífitas, entre las cuales están la Encyclia co-
chleata, Laelia anceps y Oncidium sphacelatum; también hay 
terrestres, como Epidendrum polyanthum, entre otras. Estas 
comunidades vegetales se encuentran en el cerro Tepeapulco.

Selva baja caducifolia

En el centro del estado de Veracruz aún se conservan frag-
mentos de selva baja caducifolia (sbc), que se caracteriza por 
presentar un estrato arbóreo bajo (10-15 metros de altura) 
con árboles de troncos torcidos, copas ramificadas; debajo de 
él crecen arbustos que se ramifican desde su base, y el estra-
to herbáceo es muy diverso. Un elevado número de especies 
presenta exudados resinosos o laticíferos y sus hojas despiden 
olores fragantes o resinosos al estrujarlas. Dominan las hojas 
compuestas o cubiertas por abundante pubescencia. En parti-
cular, la parte media de las cuencas de los ríos Actopan y La An-
tigua se caracterizan como áreas de refugio para un conjunto 
importante de especies (Ortega, 1981; Castillo-Campos, 2003).

La sbc tiene una flora rica en especies suculentas de las fami-
lias Cactácea, Crassulaceae, Euphorbiaceae, Orchidaceae y Bro-
meliaceae, entre las que destacan la Bursera cinerea, B. fagaroides, 
B. simaruba, Cephalocereus palmeri, Lysiloma microphyllum,  
L. acapulcensis, Pseudobombax ellipticum, Cochlospermum vi-
tifolium, Comocladia engleriana, Plumeria rubra, Ceiba aesculi-
folia, Mammillaria meiacantha (Castillo-Campos, 1985, 2003).

A pesar de que alberga gran diversidad biológica y un alto 
número de endemismos, especies únicas de ciertos lugares, es 
un tipo de vegetación fuertemente amenazado por el avance 
de la frontera agrícola, ganadera y más recientemente urbana 
(Rzedowski, 1978; Toledo y Ordóñez, 1998; Challenger 1998).

En las partes con menor pendiente de la selva baja caducifo-
lia de Chavarrillo se encuentran los principales cultivos: cítri-
cos y café, en menor proporción maíz, frijol, calabaza, tomate, 
pepino, entre otros, y es aquí donde se desarrolla la mayoría de 
las actividades de alfarería.

La vegetación riparia

Se ubica en los márgenes del río Pescado de oro y arroyos tem-
porales. El estrato arbóreo está compuesto por Tapirira mexi-
cana y Tecoma stans; el arbustivo no es muy diverso, algunas 
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especies presentes son Casearia corymbosa y Salix taxifolia; el 
estrato herbáceo está conformado por Momordica charantia, 
Sida rhombifolia y Pavonia schiedeana. La vegetación natural 
es alterada principalmente por la contaminación del agua y los 
cultivos que no respetan los márgenes de ribera.

Selva mediana subperennifolia

En este tipo de vegetación se agrupa una serie de comunidades 
vegetales con características intermedias tanto en la fisonomía 
como en los requerimientos climáticos de la selva tropical pe-
rennifolia y la selva baja caducifolia. Desde el punto de vista 
fisonómico y estructural, se parece a la primera, pero la feno-
logía lo asemeja a la segunda; por lo menos la mitad de los ár-
boles deja caer sus hojas en la temporada de sequía, mientras 
que otros componentes permanecen siempre verdes y algunos 
otros sólo se defolian por un periodo corto, a veces de unas 
cuantas semanas (Gómez-Pompa, 1966; Rzedowski, 1978; Pen-
nington y Sarukhán 1998).

La cañada de Chavarrillo presenta un fragmento de selva 
mediana cuyos elementos característicos en el dosel son Ul-
mus mexicana, Brosimum alicastrum, Bursera cinerea, B. sima-
ruba, Spondias mombin, Inga jinicuil; el estrato medio puede 
estar dominado por Yucca elephantipes, Cecropia obtusifolia, 
Alchornea latifolia, Urera caracasana, Protium copal, Trichilia 
havanensis y Zuelania guidonia, aunque las especies dominan-
tes en este estrato varían dependiendo de las condiciones lo-
cales. El estrato bajo está dominado por Chamaedorea elegans, 
Chamaedorea klotzschiana, Zanthoxylum procerum, Psychotria 
mirandorensis y, en menor medida, por Tabernamontana alba, 
Dendropanax arboreus y Aphanante monoica; en el estrato 
herbáceo encontramos Piper hispidum, P. marginatum, Pteris 
quadriaurita, Bouvardia cordifolia, Begonia manicata, B. he-
racleifolia, Impatiens walleriana, Aechmea nudicaulis; algu-
nas especies trepadoras son Philodendron scandens, Dioscorea 
spp., Syngonium sp. (Cruz, 1997; Godínez, 1999, obs. pers.).

Se recolectaron 81 especies de plantas vasculares pertene-
cientes a 67 géneros y 45 familias. De estas especies 29 están 
reportadas como plantas útiles dentro de la literatura (véase 
el cuadro 1), 59 por ciento son ornamentales, otros usos son: 
madera para construcción, pulpa para papel, leña, cerca viva, 
comestible, medicinal y manufactura de artesanías. 
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Cuadro 1 
Especies de uso potencial registradas  

en la parcela 370

Familia Género y especie Usos

Anacardiaceae Spondias mombin L.
Cerca viva, comestible 
(fruto), leña.

Anacardiaceae Mangifera indica L. 

Comestible, 
construcción, resina 
aromática, sombra y 
medicinal.

Araceae
Anthurium 
schlechtendalii Kunth

Ornato.

Arecaceae
Chamaedorea elegans 
Mart.

Ornato.

Begoniaceae
Begonia heracleifolia 
Schltdl. & Cham.

Ornato.

Begoniaceae
Begonia manicata 
Brongn. ex Cels

Ornato.

Blechnaceae
Blechnum glandulosum 
Kaulf. ex Link

Ornato.

Burseraceae
Bursera simaruba (L.) 
Sarg.

Cerca viva, 
construcción, leña, 
medicinal. 

Euphorbiaceae Jatropha L. Cerca viva.

Euphorbiaceae Alchornea latifolia Sw. Sombra. 

Leguminosae Inga jinicuil Schlecht.
Comestible, madera-
combustible, sombra, 
cortina rompe vientos

Liliaceae
Yucca elephantipes 
Regel.

Ornato, valor 
comercial, cerca viva. 

Lomariopsi-
daceae

Bolbitis portoricensis 
(Spreng.) Hennipman 

Ornato.

Moraceae Ficus L. Cerca viva, sombra. 
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Familia Género y especie Usos

Moraceae
Brosimum alicastrum 
Sw.

Cerca, comestible, 
forraje, medicinal, 
construcción, pulpa 
papel.

Moraceae
Cecropia obtusifolia 
Bertol.

Pulpa para papel, 
posee propiedades 
cardiotónicas.

Orchidaceae
Trichocentrum Poepp. 
& Endl.

Ornato

Orchidaceae
 Isochilus unilaterales 
Robinson EM

Ornato.

Rubiaceae Coffea arabica L.
Manufactura de 
artesanías, comestible 
(fruto).

Rubiaceae Hamelia patens Jacq.
Revegetar sitios, 
ornato, alimento fauna 
silvestre, medicinal.

Rutaceae Citrus nobilis Lour.
Comestible (fruto), 
ornato.

Rutaceae
Citrus ex latifolia 
(Tanaka ex Yu. Tanaka) 
Tanaka

Comestible (fruto), 
ornato.

Rutaceae Citrus aurantium L.
Comestible, medicinal, 
sombra y ornato. 

Ulmaceae
Celtis iguanaea (Jacq.) 
Sarg.  

Comestible (fruto).

Ulmaceae
Ulmus mexicana 
(Liebm.) Planch.

Madera, pulpa papel, 
sombra y ornato.

Cuadro 1 
Especies de uso potencial registradas  

en la parcela 370 (final)
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Además, cuatro especies (véase el cuadro 2) se encuentran en 
la lista de especies protegidas por el Estado mexicano (NOM-
ECOL-059 SEMARNAT 2001).

El estudio de plantas medicinales realizado por Morales 
(2003) en Chavarrillo considera 86 especies de 81 géneros y 
54 familias. Las formas arbustivas y herbáceas son las más fre-
cuentes, aunque también se emplean árboles y bejucos. Los 
padecimientos más comunes entre la población son renales, 
digestivos, dermatológicos y endocrinos. 

Las orquídeas están bien representadas en el ejido Chavarri-
llo, como lo determina Landa (1992) en el estudio elaborado 
para el estado de Veracruz; se reportan 30 géneros y 40 espe-
cies de orquídeas, una especie endémica, Laelia anceps (flor de 
todos santos), catalogada en peligro de extinción por la reco-
lección que se hace de sus poblaciones naturales sin un progra- 
ma de manejo. Una especie sujeta a protección especial es la 
Vanilla planifolia de importancia económica por su gran de-
manda como saborizante; la Stanhopea oculata es endémica 
y está en la categoría de amenazada, igual que la Cypripedium 

Cuadro 2 
Especies dentro de la Norma 

Oficial Mexicana 059

Familia Género y especie
Categoria  

nom-ecol-059 
Semarnat 2001

Usos

Araceae

Anthurium 
podophyllum 
(Schltdl. & Cham.) 
Kunth 

Amenazada Ornato

Arecaceae
Chamaedorea 
elatior Mart.

Amenazada Ornato

Arecaceae
Chamaedorea 
klotzschiana H. 
Wendl.  

Sujeta a 
protección especial

Ornato

Arecaceae
Chamaedorea 
sartorii Liebm. 

Amenazada Ornato
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irapeanum de distribución más amplia (Cafaselva, A. C. y ob-
servación personal). 

Actividades de ecoturismo

El grupo Cascadas, Fauna y Selva (Cafaselva, A.C.) promue-
ve el turismo rural desde mayo de 2003. Su actividad empezó 
como una iniciativa voluntaria, solidaria, que incluye la con- 
servación y la defensa de los recursos naturales, cultura y tradi-
ciones. Chavarrillo ocupa un lugar especial en la región porque 
ofrece senderos atractivos para visitantes de Xalapa y Coate-
pec, así como del resto del país y del extranjero; recorridos 
guiados hacia diferentes partes del ejido, senderos entre cafeta-
les, selva o visitas a las cascadas y miradores (véase cuadro 3). 
En conjunto, el ejido conserva parte de su riqueza natural y 
lo visitan por la diversidad de aves residentes y migratorias. 
Los objetivos generales del programa de Cafaselva son los si-
guientes: a) conservar y promover la riqueza natural, cultural y 
tradiciones del ejido Chavarrillo y del municipio Emiliano Za-
pata a través del turismo rural, b) impulsar la creación de una 
reserva ecológica para garantizar la conservación de la flora, 
fauna, agua, suelo, aire, y c) fortalecer el conocimiento y valo-
ración del potencial ecoturístico del ejido a través de capaci-

Cuadro 3 
Actividades del grupo Cafaselva, A. C.

Actividad Descripción Duración

El café: de 
la finca a tu 
taza

Narrativa sobre el cultivo: cafetal de 
sombra, corte de grano “cereza”, proce-
so para obtener el café “pergamino” al 
“oro”, participación en morteo de gra-
no, tostado, molido y degustación. 

4 h

Historia  
del pueblo  
y recorrido  
en las casas

Relatos y recorrido por el pueblo a car-
go de los adultos mayores de Chavarri-
llo, mientras se cuenta la historia de la 
hacienda, luchas sociales, evolución de 
la educación, movimiento organizado y 
anécdotas e historias del pueblo.

2 h
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tación, estudios y otras actividades realizadas en coordinación 
con instituciones afines al proyecto. 

Los resultados obtenidos refuerzan la iniciativa de los grupos 
Cafaselva y Barranquilla de mantener e incrementar las acti-
vidades de turismo (ecológico y rural) al considerar la riqueza 
biológica y belleza escénica de la zona; por la apertura que han 
mostrado a los proyectos de investigación enfocados en sus re-
cursos naturales dan la pauta para ampliar a otros sectores an- 
tes no previstos (social-cultural, económico y político) que se 
desarrollan en la siguiente propuesta.

Propuesta de desarrollo local para la conservación  
de la biodiversidad en Chavarrillo

Variadas son las vertientes para desarrollar un esquema que 
permita dar continuidad a la conservación y aprovechamiento 

Actividad Descripción Duración

Taller  
de alfarería

Enseñanza para modelar el barro, de  
la extracción de la arcilla al horno, eta-
pas de creación de un objeto de barro.

3 h

Apicultura: 
las abejas 
melíferas

Enseñanza acerca de su hábitat, papel 
de las abejas en el ecosistema, las castas 
y organización de la colmena, el ciclo 
de vida, manejo del apiario. 

1.5 h 

Observación 
de aves

Recorrido y visita a los miradores, obser- 
vación y reconocimiento de aves con 
guía capacitado. 

3 – 4 h 

Caminatas 
en la 
naturaleza 

Visita a los miradores, los olmos gigan-
tes, flores en cascada, la Loma Roja (tie-
rra volcánica), el Paxclar. 

2 – 4 h

Caminatas 
extremas

Visita al cerro Tepeapulco y Barran-
quilla.

6 – 8 h o 
dos días

Fuente: información proporcionada por el grupo Cafaselva, A. C., 2006.

Cuadro 3 
Actividades del grupo Cafaselva A. C. (final)
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de la biodiversidad; sin embargo, en cada espacio rural urba-
no, según sea el caso, los actores sociales expresan sus propias 
necesidades al igual que la naturaleza marca los límites para 
lograr un desarrollo local. En Chavarrillo resulta apreciable la 
organización ciudadana (de ejidatarios y vecinos) en los pro-
cesos de innovación para la producción, la participación en 
las actividades comunitarias y la organización para obtener la 
infraestructura de salud, educación y servicios. Estos recursos 
suponen un potencial de desarrollo endógeno; sin embargo, 
para la identificación de estos recursos se debe disponer de in-
formación sobre aspectos como el número de empleos, unida-
des de producción, necesidades productivas locales, inventario 
de recursos naturales y calidad de los servicios ambientales, 
organización social y política, tradición y cultura, entre otros 
aspectos relevantes (Márquez, 2002). 

Contexto y antecedentes 

En la región hay importantes valores ambientales que justifi-
can las acciones que fortalezcan y sirvan para a mejorar los 
servicios que ofrecen los habitantes de Chavarrillo, a la par 
que crean una cultura local sobre la importancia del manejo 
y uso adecuado de los espacios naturales, ya que, como men-
ciona Hoffmann (2007), el espacio se configura en tanto sus 
habitantes y practicantes, quienes lo usan y lo viven, pues le 
imprimen ciertas funciones, vierten en él sus expectativas y de-
seos, lo moldean según sus intereses del momento y, finalmen-
te, lo heredan a sus sucesores.

Actualmente los habitantes del ejido, especialmente los gru-
pos Cafaselva y Barranquilla, tienen inquietudes que surgen 
del reconocimiento de la disponibilidad paisajística de su terri-
torio. En este marco, la iniciativa comunitaria de turismo rural 
es una propuesta de desarrollo local que pretende integrar los 
intereses económicos, sociales y educativos como una influen-
cia positiva y de bajo impacto en las áreas naturales, que bene-
ficie a sus pobladores y visitantes (Barrera, 2006).

Para realizar esta propuesta, seguimos la metodología de 
Saucedo (2004), con algunas modificaciones, y contextuali-
zamos una línea de estudios preliminares con cuatro ejes te-
máticos: sociocultural, económico, ambiental y político, lo que 
permite sistematizar la información para, posteriormente, emi-
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tir un análisis-diagnóstico y, finalmente, una propuesta acorde 
con las necesidades del lugar.

Análisis-diagnóstico

A partir de la revisión bibliográfica, los resultados del trabajo 
de campo, las reuniones con los grupos Barranquilla y Cafa-
selva, así como de la convivencia con los pobladores del ejido, 
llegamos al siguiente diagnóstico. 

• Eje sociocultural

Chavarrillo es un pueblo relativamente joven, conformado por 
76 ejidatarios. Las costumbres giran alrededor del trabajo de 
la tierra, en su mayoría por adultos, y cada día con menor par-
ticipación de los jóvenes. Las fiestas tradicionales son: el fin de 
la cosecha en enero, Semana Santa, fiestas patrias y navideñas 
(Alarcón et al., 2000).

La población es de 1 275 habitantes, de los cuales 31 per-
sonas no tienen estudios básicos, 80 asisten a la escuela, 409 
cuentan con educación básica incompleta, 227 tienen educa-
ción básica completa y sólo 237 personas (en su mayoría mu-
jeres) poseen educación media (Contreras, 2002; inegi, 2005). 
Entre los problemas sociales más importantes se encuentra el 
alcoholismo.

• Eje económico

Chavarrillo cuenta con servicio de transporte, red de energía 
eléctrica y un camino que conduce a Xalapa. El 95.2 por ciento 
de las familias tienen casa propia, red de agua potable y dre-
naje. Los servicios médicos son escasos, sólo cuentan con una 
pequeña clínica atendida por un médico y una enfermera, con 
servicio cinco días por semana. En general, la población acude 
a médico particular. La atención a la salud de los adultos de la 
tercera edad es un problema, ya que la mayoría de los ejidata-
rios son mayores de 60 años.

Hace 20 años, en el ejido predominaba el cultivo de café. Pos-
teriormente, fue desplazado por el limón debido a la demanda 
y el mejor precio; actualmente es el principal cultivo. En febrero 
de 2009 se reinauguró la empacadora de limón Agroindus- 
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trias Integradas de Chavarrillo, S. A. de C.V., para exportación, 
dirigida principalmente al mercado de Japón y Estados Unidos. 
Aunque se sigue cultivando para autoconsumo café, calabaza, 
maíz y frijol. La industria se basa en la fabricación de tabiques, 
tejas, ladrillos para pisos, losas y alfarería en general.

• Eje ambiental

Los estudios de la zona reafirman la riqueza biológica del esta-
do de Veracruz, considerado como el tercero con mayor diver-
sidad del país. El ejido Chavarrillo, en una extensión de menos 
de mil hectáreas, presenta cuatro tipos de vegetación. Estas 
investigaciones han contribuido al conocimiento de la pobla-
ción local y se refleja en el interés por conservar y aprovechar 
los recursos naturales. 

Los grupos Cafaselva y Barranquilla muestran gran incli-
nación a acceder y colaborar en proyectos que amplíen la in-
formación de los recursos naturales disponibles en el ejido, así 
como a fomentar su cuidado y conservación. Han comprobado 
que, sin dejar de realizar sus ocupaciones primarias, pueden 
obtener ingresos y ofrecer empleo a mujeres y adultos mayores 
en los talleres de café, barro, apicultura y relatos de la historia 
del pueblo; en el caso de los jóvenes, podrían incrementar su 
participación en las actividades de senderismo, caminatas ex-
tremas, montaje de áreas para acampar y como ecoguías. 

• Eje político

El aprovechamiento colectivo de los bienes comunes constitu-
ye una parte fundamental del modo de apropiación social del 
territorio y de los recursos naturales. Su estudio y compren-
sión reviste especial importancia para el diseño de políticas 
públicas de conservación y manejo de recursos naturales que 
no se contrapongan con las percepciones de los pobladores lo-
cales y, con ello, tengan mayor probabilidad de ser exitosas (Te-
jeda, 2007). Hoy día, esta realidad también absorbe al sector 
turístico. Y, como es de suponer, son diversas las temáticas que 
se han discutido en este y en pasados planes de desarrollo. El 
Plan Estatal 2005-2010 asegura contribuir a la consolidación 
del sector turístico como una de las actividades centrales para 
apuntalar el crecimiento económico y la generación de em-
pleo, mediante la atracción de inversionistas con la promesa 
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de generar bienestar para los veracruzanos con tres objetivos 
base: crear un nuevo modelo turístico para el estado a partir 
de una estrategia de promoción, con la finalidad de atraer más 
turismo internacional, a la par que se aumenta el local; mejo-
rar el desempeño del marco institucional e incluir a los diver-
sos sectores en el proceso de toma de decisiones. Finalmente, 
mantener una competitividad turística dentro del contexto de 
sustentabilidad del entorno que garantice los recursos para las 
futuras generaciones. 

Cabe resaltar que las líneas estratégicas para llevar a cabo 
estos objetivos se basan en la promoción, apertura de mercado, 
profesionalización de la venta, desarrollo del producto turísti-
co e instrumentación de mejores procedimientos para normar 
y vigilar su calidad, enfocados a zonas mayormente urbanas, 
como Boca del Río, Xalapa, Orizaba, Córdoba, Coatzacoalcos, 
y zonas rural-urbanas como Tlacotalpan, Tlapacoyan, Jalco-
mulco y Coatepec (Gobierno del estado de Veracruz, Plan Ve-
racruzano de Desarrollo 2005-2010).

Es conveniente analizar las leyes vinculadas al desarrollo 
de esta actividad y vigilar el cumplimiento y elaboración del 
paquete de lineamientos y políticas de ordenamiento ecológico 
del territorio (oet), en el cual se definen tres niveles: políticas, 
lineamientos y normas específicas relacionadas con el ordena-
miento ecológico. 

El ejido Chavarrillo no cuenta con un oet, por lo cual su ges- 
tión resulta de gran importancia: fomenta la visión a largo 
plazo del uso de los recursos naturales y logra un mejor balan- 
ce entre las actividades productivas y la protección del ambien-
te, estabiliza las áreas de producción y optimiza su rentabili-
dad. Con base en la caracterización anterior, proponemos las 
siguientes estrategias de fortalecimiento para la propuesta de 
desarrollo local (véase el cuadro 4).

Consideraciones finales

En Chavarrillo el índice de analfabetismo es bajo. La mayoría 
de los habitantes son participativos, mantienen su identidad y 
cultura, y reconocen la importancia de sus recursos (naturales 
y agropecuarios). 

Los habitantes de Chavarrillo han logrado la atención de 
visitantes (nacionales y extranjeros) que se interesan en la bio-
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Cuadro 1 
Fortalecimiento de la propuesta de desarrollo local:  

Ecoturismo en Chavarrillo como alternativa 
de conservación de la biodiversidad

Sociocultural: 
•	Realizar talleres participativos 

con la finalidad de difundir el 
proyecto e invitar a colaborar a 
los habitantes del ejido.

•	Organizar talleres para los jó-
venes, quienes pueden fungir 
como promotores del turismo, 
a la vez que se crea la alterna-
tiva de empleo y recreación so-
cial dentro del grupo. 

•	Retomar temas ambientales, 
crear ciclos de cine y conferen-
cias que estimulen la participa-
ción, creatividad y conciencia 
de los habitantes. 

Económico: 
•	Crear estrategias de adminis-

tración que permitan al grupo 
formar una caja de ahorro o 
fondo para la inversión del pro-
yecto. 

•	Crear un mercado interno a 
partir del estudio previo de pro-
ductos forestales no madera-
bles con potencial económico. 

•	Mantener un equilibrio en los 
precios de aquellos que ofertan 
servicios, como hospedaje, ali-
mentación, rutinas de senderis-
mo y talleres. 

•	Fomentar el remplazo genera-
cional en las actividades agríco- 
las. 

Ambiental: 
•	Continuar con inventarios de 

flora y fauna e iniciar algunos 
por grupo, como hongos, he- 
lechos, anfibios y reptiles.

•	Elaborar el ordenamiento eco-
lógico del territorio.

•	Elaborar guías de campo de  
identificación de especies em- 
blemáticas y de uso actual o po-
tencial.

•	Diseñar un plan de manejo de 
residuos sólidos.

•	Enfatizar la importancia de la 
diversidad biológica a través de 
la educación ambiental.

•	Promover la creación de sen-
deros interpretativos y viveros 
comunales.

Político: 
•	Gestionar la elaboración del or-

denamiento ecológico del terri- 
torio.

•	Esclarecer los reglamentos que 
dictan las leyes sobre el tema: 
Ley General de Equilibrio Eco-
lógico y la Protección al Am-
biente (lgeepa), Ley General de 
Asentamientos Humanos, Ley 
Forestal y Ley de Turismo.
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diversidad y el turismo rural. Los integrantes de un grupo or-
ganizado atienden las solicitudes, se distribuyen las tareas y 
guían a los visitantes por el ejido. Mediante charlas informales 
comparten su historia y, en recorridos, muestran los contras- 
tes de la vida rural. En talleres participativos enseñan los pro-
cesos de producción, la historia local y las actividades econó-
micas en relación con el ambiente. 

El apoyo a la organización comunitaria en Chavarrillo por 
parte de instituciones externas podría contribuir a generar  
fuentes de trabajo para los jóvenes a través de programas de 
capacitación en turismo. Destaca la importancia de fortalecer:  
1) el sector productivo primario (agricultura y animales de 
traspatio) para impulsar el crecimiento económico, 2) atender 
las demandas de los servicios básicos, como pavimentación, 
agua potable, drenaje y tratamiento de aguas residuales, y ma-
nejo de residuos sólidos, entre otros, y 3) mejorar los servicios 
e instalaciones de salud. 

El ejido Chavarrillo, y en particular la cañada, es una de las 
zonas propicias para incrementar el turismo ecológico y ru-
ral en el centro de Veracruz. Desde su inicio, la organización 
social ha pretendido impulsar la participación de los actores 
protagónicos (hombres, mujeres y niños) en el proyecto local 
con el interés de crear un sistema social basado en el respeto y 
aprovechamiento racional de sus recursos naturales, paisajes 
escénicos, especies emblemáticas, entre otros. Por otro lado, 
también se pretende fortalecer y revalorar los sistemas de pro-
ducción de las economías de subsistencia, como la producción 
de agroecosistemas de café, cítricos, frutales y especies de tras- 
patio, así como otras actividades que se desarrollan en la co-
munidad, la producción de artesanías de barro, apicultura, al-
farería y servicios dentro de la localidad. 

La presencia de visitantes obliga a invertir en infraestruc-
tura para la atención del turismo: alojamiento, alimentación, 
transporte y una propuesta de interés para los visitantes que 
desean conocer, disfrutar y practicar el contacto con la natu-
raleza; por lo tanto, resulta imprescindible identificar posibles 
fuentes financieras que apoyen la propuesta de desarrollo local 
con la finalidad de ofrecer mejores servicios al turismo nacio-
nal e internacional, y un mejor nivel de vida para los habitan-
tes del pueblo. 

El Plan Veracruzano de Desarrollo 2005-2010 sobre el tema 
de turismo ecológico no es un modelo a seguir, porque pro-
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mueve un turismo basado en grandes centros de atracción sin 
referirse a la importancia de crear una cultura fundamentada 
en el respeto por la naturaleza, ni a la creación de espacios 
de educación ambiental, o al fomento de la sustentabilidad a 
través de la conservación y aprovechamiento de los recursos 
naturales que posee Veracruz y, particularmente, Chavarrillo. 
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Riesgo por fenómenos hidrometeorológicos, 
erosión hídrica y deslizamientos de tierra 

en Tlalchy, municipio de Ixhuacán 
de los Reyes, Veracruz, México

Ana Cecilia Travieso Bello*

Resumen

Los riesgos naturales están determinados por los peligros na-
turales y la vulnerabilidad (actividades económicas, infraes-
tructura, población, entre otros), y son más elevados en zonas 
rurales, ya que dependen fundamentalmente de las actividades 
primarias y su infraestructura es más vulnerable. En este traba-
jo se analizaron los riesgos por fenómenos hidrometeorológicos 
y erosión en la comunidad de Tlalchy, municipio de Ixhuacán de 
los Reyes, Veracruz, México. Para ello, se realizaron entrevistas, 
se revisaron datos estadísticos de variables climáticas y se hizo 
un levantamiento de información en campo. Se caracterizaron 
los peligros y se identificaron las actividades e infraestructura 
vulnerables, para integrar un análisis de riesgo por cada pe-
ligro, con cinco grados de riesgo (muy bajo, bajo, moderado, 
alto, muy alto). Se encontró que los deslizamientos de tierra re-
presentan el mayor riesgo en el área de estudio, seguido por las 
heladas. La erosión sólo afecta las actividades agropecuarias. 
Las actividades más afectadas son las educativas, recreativas y 
religiosas. Las vías de comunicación generalmente son vulnera-
bles a los fenómenos naturales peligrosos, y limitan la comuni-
cación, el abastecimiento de la comunidad y el comercio con las 
localidades vecinas. Se concluye que la población y las autori-
dades necesitan definir un conjunto de medidas de prevención, 
mitigación, control y adaptación que permitan enfrentar los 
riesgos, y deben incluirse en el Plan de Desarrollo Municipal.

*  Docente de tiempo completo, titular C, Licenciatura en Geografía, de 
la Facultad de Economía, Universidad Veracruzana. Correo electrónico: 
<anaceciliatravieso@yahoo.com.mx>.
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Introducción

El riesgo es la probabilidad de que un evento adverso ocurra en 
un determinado periodo, o resulte de una situación particular; 
también puede definirse como la probabilidad de que ocurra o 
se presente un fenómeno natural o antropogénico destructivo 
en el ámbito de un sistema afectable. Está determinado por el 
peligro y la vulnerabilidad e implica un análisis integrado de 
los factores ambientales y socioeconómicos que interactúan en 
un territorio. 

Los peligros pueden ser naturales y antropogénicos. Entre 
los naturales están los fenómenos sísmicos, geológicos, geo-
morfológicos, hidrometeorológicos, volcánicos y biológicos. 

La vulnerabilidad representa la interfaz entre la exposición 
a amenazas físicas para el bienestar humano y la capacidad de 
las personas y comunidades para controlarlas; ésta surge de la 
combinación de procesos físicos y sociales, por lo tanto, para 
reducir la vulnerabilidad hay que detectar los puntos donde se 
puede intervenir en la cadena de causas, entre la aparición de 
un peligro y sus consecuencias humanas (Clark et al., 1998).

El riesgo por fenómenos naturales y antropogénicos aumen-
ta por los altos índices de marginación, la escasa planificación 
del desarrollo y la falta de apoyo a las actividades producti-
vas. Además, el aumento exponencial de la población humana 
implica mayores daños, pérdida de vidas y desplazamiento de 
las poblaciones. Por otra parte, los cambios al medio ambien-
te provocados por el ser humano han reducido su capacidad 
para absorber los efectos negativos y para ofrecer los bienes 
y los servicios que satisfacen las necesidades humanas, por lo 
que, los costos ambientales y socioeconómicos son elevados y 
difíciles de recuperar. 

En México se han realizado esfuerzos importantes en el es-
tudio de los riesgos por fenómenos naturales (sg y Cenapred, 
2001; 2006); específicamente en el estado de Veracruz se han 
desarrollado estudios de diversos riesgos, aislados en el espa-
cio y el tiempo (Luna, 1994; Jáuregui y Zitácuaro, 1995; Tejeda 
y Welsh, 2006), y ya se cuenta con un atlas estatal de riesgos 
(gev, 2002) y un Plan de Acción Climática Estatal. Sin embar-
go, la información generada estatalmente no permite actuar de 
manera precisa en el ámbito local, por lo cual es importante 
promover estudios de riesgo en las localidades para tener un 
panorama real de las situaciones adversas, lo que permitirá 
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establecer medidas específicas de prevención para aumentar 
la eficiencia de las acciones de ayuda.

Considerando lo anterior, este trabajo evalúa cualitativa-
mente los riesgos por fenómenos hidrometeorológicos, erosión 
hídrica y deslizamientos de tierra en la localidad de Tlalchy, 
municipio de Ixhuacán de los Reyes, Veracruz, mediante el 
análisis de los factores ambientales y antropogénicos que in-
fluyen en los peligros naturales y la vulnerabilidad de las acti-
vidades e infraestructura. Sirve también de base para la futura 
elaboración del atlas de peligros y riesgos para la localidad 
y aporta elementos que contribuyen al desarrollo de planes, 
programas y acciones que permitan el manejo adecuado de los 
riesgos.

Área de estudio

La localidad de Tlalchy pertenece al municipio de Ixhuacán 
de los Reyes, en la zona central del estado de Veracruz. Se 
encuentra a 4.75 km al ne de la cabecera municipal, en las 
coordenadas 97º 04’ 44’’ y 19º 22’ 51’’. Colinda al norte con 
la localidad Monte Grande, al este con La Alameda, al sur con 
Marintla y Atecaxil, y al oeste con Buenavista. La altitud media 
es de 1 580 metros sobre el nivel del mar; el clima es templado 
húmedo con lluvias todo el año (Cfm); con precipitación, en el 
mes más seco, mayor a 40 mm y porcentaje de lluvia invernal 
menor de 18 mm respecto a la anual; la precipitación total 
anual oscila entre 1 500 y 2 000 mm. La temperatura media 
es de 18-20°C, con temperaturas mínimas extremas de 6-10°C 
y máximas extremas de 27-31°C (Medina, 1991). Pertenece a 
la Región Hidrológica del Papaloapan (RH28) y a la Región 
Hidrológico-Administrativa X. Cerca de la localidad de Tlalchy 
pasa el río Tecomala, del cual derivan dos ríos de poco caudal, 
el Grande y el Chiquito, que rodean la localidad.

La vegetación natural es el bosque de pino, del cual sólo 
quedan remanentes alterados por la tala inmoderada y los in-
cendios. Los usos del suelo son la agricultura de temporal y la 
ganadería, fundamentalmente para el autoconsumo.

La población total es de 539 personas, 50.5 por ciento del 
sexo masculino, distribuida en 135 viviendas, de las cuales 19.8 
por ciento tienen techo de lámina de cartón y 86.8 por ciento 
cuenta con energía eléctrica (inegi, 2005). El grado promedio 
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de escolaridad es de 2.92 años y la población no tiene acceso a 
los servicios de salud del imss ni del issste. La población econó-
micamente activa es de 73.3 por ciento del total, y los ingresos 
son menores a un salario mínimo para 66.6 por ciento de la 
población ocupada. Dominan las actividades primarias (87.3 
por ciento); algunas personas se dedican a la construcción y 
otras viajan diariamente a localidades cercanas para trabajar 
de empleados o vender queso de cabra y tortillas que producen 
en la localidad.

Métodos

Se utilizó como base la carta topográfica E14b26 a escala  
1:50 000 para elaborar el modelo de pendientes y el mapa de 
vegetación y uso del suelo; se interpretó la imagen de Google 
Earth para identificar la vegetación, usos del suelo e infraes-
tructura, y se corroboró esta información en campo. 

Se evaluaron cualitativamente las variables relacionadas 
con los peligros por fenómenos hidrometerológicos, erosión y 
deslizamientos de tierra, los fenómenos naturales y las activida-
des que aumentan el peligro y los elementos vulnerables, me-
diante entrevistas, observaciones y levantamientos en campo.

Se consideraron las precipitaciones intensas, las inundacio-
nes, las tempestades, las granizadas y las heladas como los fe-
nómenos hidrometerorológicos que afectan el área de estudio. 
Se registró la frecuencia, intensidad y duración de estos fenó-
menos y se determinaron los niveles de peligro.

En el caso de peligro por deslizamientos, se identificaron 
los tipos de roca en la carta geológica y se analizaron los re-
gistros promedio de precipitación total mensual. Se realizó un 
recorrido de campo para observar vestigios de deslizamientos 
pasados, principalmente en los caminos y orillas del río, y ca-
racterizar la vegetación, los usos del suelo y la hidrología, iden-
tificando los afloramientos de aguas subterráneas. 

Para la evaluación del peligro de erosión hídrica se registró 
la precipitación total anual y el tipo de suelo en el área de estu-
dio. Se calculó el factor de erosividad de la lluvia (R) y se obtu-
vo el valor de erodabilidad del suelo (K), según Cortés (1991). 
Se realizó un recorrido de campo para registrar la presencia o 
ausencia de prácticas de control y evidencias de erosión, como 
la presencia de surcos, canalillos y cárcavas. 
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Se establecieron cuatro categorías de peligro (muy bajo: 0; 
bajo: 1, moderado: 2, alto: 3) para cada uno de los fenómenos 
naturales evaluados. Se localizó y caracterizó la infraestruc-
tura educativa, de salud, religiosa, comercial, recreativa, de 
comunicación, así como las viviendas y las actividades produc-
tivas. Se evaluó la vulnerabilidad de las estructuras y las activi-
dades relacionadas con base en los materiales de construcción 
de paredes, techos, caminos, y el grado de afectación de las 
distintas actividades.

Por último, se realizaron entrevistas directas y estructuradas 
a seis grupos de la localidad de Tlalchy, integrados aproxima-
damente por ocho personas de ambos sexos. Se les preguntó 
acerca de los peligros por fenómenos hidrometerológicos, ero-
sión hídrica y deslizamientos de tierra, así como por los elemen- 
tos vulnerables y los actores sociales involucrados de forma 
directa e indirecta.

Se integró en una matriz el valor del peligro y el de la vul-
nerabilidad para cada una de las actividades e infraestructura, 
y se obtuvo el riesgo de la multiplicación del peligro por la 
vulnerabilidad. Se definieron cuatro categorías de riesgo: muy 
bajo (0), bajo (1-2), moderado (3-4), alto (5-6), muy alto (7-9).

Resultados

Peligro por precipitaciones intensas  
e inundaciones

La precipitación total anual oscila entre 1 500 y 2 000 milíme- 
tros; 72 por ciento de la misma cae en los meses de junio a 
septiembre, cuando se registra el mayor número de días con 
precipitación, por lo que probablemente en este periodo se 
presenten las precipitaciones más intensas. La lluvia máxima 
en 24 horas es de 40-50 mm (Medina, 1991), lo cual podría 
eventualmente provocar el desbordamiento del río Grande y 
del río Chiquito, ubicados a más de doscientos metros de la 
zona urbana, con inundaciones en pequeñas superficies y de 
corta duración, en las áreas más bajas de la localidad. Por 
otra parte, las calles no están pavimentadas, lo cual facilita 
la infiltración, y disminuye la probabilidad de inundaciones. 
Los pobladores locales comentan que las inundaciones en la 
zona urbana son un fenómeno raro; sin embargo, sí afectan 
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los caminos de acceso al poblado cuando ocurren precipita-
ciones intensas durante varios días seguidos. Considerando lo 
anterior, el peligro por precipitaciones intensas y por inunda-
ciones se considera bajo (véase el cuadro 1).

Peligro por tempestades,  
granizo y heladas

Se registran en promedio de 20 a 40 días con tempestad al año 
en los meses de abril a septiembre; de 10 a 20 días con heladas 
(noviembre-febrero) y de 1 a 10 días con granizo, en los meses 
de marzo, abril y junio (Medina, 1991). Los vientos dominan-
tes, según la estación meteorológica de Ixhuacán de los Reyes, 
son de dirección este, con una velocidad de 0.6 a 3.3 metros 
por segundo (Soto y García, 1989), pero esto puede variar lo-
calmente en función de la topografía, por lo que sólo es un 
referente para la localidad de Tlalchy. El peligro por tempesta-
des y granizo se considera bajo, mientras que el de heladas es 
moderado (véase el cuadro 1).

Cuadro 1 
Evaluación del peligro por fenómenos  

hidrometeorológicos en la localidad de Tlalchy

Fenómeno 
peligroso Frecuencia Meses donde  

ocurre
Grado de 
peligro

Precipitaciones 
intensas

Desconocida
junio, julio, agosto 
y septiembre

Bajo (1)

Inundaciones
1 inundación/
año

junio, julio, agosto 
y septiembre

Bajo (1)

Tempestades 20-40 días/año
abril, mayo, junio, 
julio, agosto y 
septiembre

Bajo (1)

Granizo 1-10 días/año marzo, abril, junio Bajo (1)

Heladas 10-20 días/año
noviembre, 
diciembre, enero, 
febrero

Moderado 
(2)
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Peligro por deslizamientos de tierra

En la zona se encontraron los siguientes tipos de rocas: mar-
gas, calizas bentoníticas, lutitas y pizarras. En los meses de 
julio a septiembre se registra el mayor número de días con 
precipitación, así como la mayor cantidad de precipitación 
total. El poblado de Tlalchy se encuentra, principalmente, so-
bre pendientes de 2-15º, aunque en el suroeste se localizan 
pequeñas superficies sobre pendientes de 0-2º y de 15-45º. Al 
este de la localidad se encuentran cultivos sobre pendientes 
de 0-2º y de 2-15º; al norte dominan las pendientes de 2-15º, 
cubiertas principalmente de pastizales, con pequeños parches 
de vegetación. Al oeste dominan las pendientes de 2-15º y, en 
pequeñas partes, se observan pendientes de 0-2º y de 15-45º, 
cubiertas por pastizales y vegetación. Al sur, en los límites de 
Tlalchy, hay una franja angosta de pendientes de 2-15º, seguida 
por pendientes de 15-45º que dominan el sur de la localidad y 
tienen vegetación y pastizales. Las pendientes mayores a 45º 
se encuentran principalmente al suroeste de la zona urbana, 
distantes de ésta, en forma de pequeños parches cubiertos de 
vegetación. No se observaron afloramientos de aguas subte-
rráneas, ni vegetación hidrófila, características de ambientes 
saturados en agua o inundados, a excepción de las márgenes 
del río. En la zona urbana no se observaron vestigios de desli-
zamientos pasados; sin embargo, en los caminos de acceso al 
poblado se encontraron algunas evidencias de este fenómeno, 
lo que coincide con lo reportado por los habitantes de Tlalchy 
en las entrevistas.

En el área no se registran movimientos sísmicos, ni erupcio-
nes volcánicas. Las inundaciones son raras y las precipitacio-
nes intensas se registran en los meses de junio a septiembre, 
por lo que en este periodo existe mayor cantidad de humedad 
en el suelo, lo cual podría propiciar deslizamientos de tierra. 
Por otra parte, la quema de terrenos agropecuarios previo a las 
lluvias, con el fin de combatir plagas y estimular el rebrote de 
los pastos, favorece los deslizamientos.

Considerando lo anterior, en las pendientes de 0-2º, con 
cualquier tipo de cobertura vegetal, el peligro relativo es muy 
bajo; en las pendientes de 2-15º combinadas con cualquier uso 
del suelo, se presenta un peligro bajo, el cual cubre la mayor 
superficie del área estudiada; las pendientes de 15-45º, con ve-
getación o pastizal presentan un peligro moderado, mientras 
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que la presencia de poblado sobre estas pendientes tiene un 
peligro relativo alto (véase los mapas 1 y 2 y el cuadro 2).

Aunque, en general, el peligro relativo del área es bajo, po-
tencialmente podría darse con mayor frecuencia en los meses 
de junio a septiembre. Es importante tener presente que las 
nuevas actividades de desarrollo pueden aumentar el peligro 

Mapa 1
Modelo de pendientes para la localidad 

de Tlachy, municipio de Ixhuacán de los Reyes, 
Veracruz, México
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Mapa 2
Vegetación y usos del suelo para la localidad  

de Tlachy, municipio de Ixhuacán de los Reyes,  
Veracruz, México

de deslizamientos, y la ausencia de evidencia de anteriores 
deslizamientos no garantiza que éstos no sean un problema en 
el futuro. El grado de peligro de deslizamientos en un área es 
un factor limitante sólo para aquellas actividades que pueden 
alterar el balance entre las fuerzas que producen un desplaza-
miento del terreno y aquellas que lo resisten en una pendiente 
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que no ha fallado, por lo que se requieren estudios específicos 
para realizar las actividades de riego, cambio de uso del suelo, 
apertura de caminos, excavaciones y depósitos de suelo, prin-
cipalmente.

Peligro por erosión hídrica

La precipitación total anual oscila entre 1 500 y 2 000 mm, por 
tanto la erosividad de la lluvia alcanza un valor relativamente 
alto, el cual es más crítico en los meses de junio a septiembre 
cuando se registran más días con precipitación y cae 72 por 
ciento de la precipitación anual. En las zonas con pendien-
tes mayores a 15º y con escasa cobertura vegetal se observan 
canalillos y surcos y, con menor frecuencia, pequeñas cárca-
vas, principalmente en los taludes que quedaron después de 
la apertura de los caminos de acceso al poblado. En las pen- 
dientes de 0-2º el peligro de erosión es muy bajo, en las pendien- 
tes de 2-15º con vegetación y pastizal es bajo y donde hay cul-
tivos y poblado es moderado. Se registran valores altos de pe-
ligro de erosión en los pastizales y poblados sobre pendientes 
de 15-45º y en las pendientes mayores a 45º (véase los mapas 
1 y 2 y el cuadro 3).

Debido a que las pendientes del área de estudio en su ma-
yoría se encuentran en el rango de 2-15º (véase el mapa 1) do- 
mina el peligro de erosión de bajo a moderado. Es importante 
mantener la vegetación en las zonas con pendientes mayores 
a 15º (véase los mapas 1 y 2). En los casos en que actualmente 
hay pastizal, podría combinarse esta actividad con la silvicul-
tura o desarrollar exclusivamente actividades forestales en di-
chas áreas, con el fin de conservar el suelo y evitar la erosión.

Evaluación de la vulnerabilidad

Los peligros naturales descritos pueden afectar en distinto gra- 
do las actividades socioeconómicas, distintos tipos de infraes-
tructura y servicios, así como a la población humana. La po-
blación más vulnerable es la de 0-4 años (12.4 por ciento) y 
la mayor a 60 años (9.3 por ciento), así como los que habitan 
viviendas con techo de lámina de cartón (19.8 por ciento). 

El centro de salud se considera inactivo debido a que sólo 
ofrece consultas un médico externo que visita la localidad cada 
15 días. Ninguno de los habitantes cuenta con derechohabien-
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cia a servicio de salud por parte del imss o issste. La infraes-
tructura de salud, educación y religiosa está construida con 
paredes de ladrillo o tabique y techo de losa de concreto (véase 
el mapa 3 y el cuadro 4). Hay dos tiendas de abarrotes, una 
cancha de futbol y otra de basquetbol, ambas en mal estado.

Mapa 3 
Infraestructura de la localidad de Tlachy,  

municipio de Ixhuacán de los Reyes,  
Veracruz, México
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Las calles y caminos de acceso a la localidad de Tlalchy son 
de terracería, por lo cual permiten la infiltración del agua, lo 
que disminuye el escurrimiento. Se registró un puente. Los 
postes para el cableado eléctrico son de madera. El servicio 
telefónico es escaso, sólo se cuenta con una caseta telefónica y 
algunos teléfonos celulares.

Análisis de riesgo

Las precipitaciones intensas, inundaciones, tempestades y 
granizadas presentan riesgos muy bajos o bajos, tanto para la 
infraestructura como para las actividades. Las heladas repre-
sentan un riesgo moderado para las viviendas con techo de 
lámina de cartón, las actividades agropecuarias, educativas, 
recreativas y religiosas (véase los cuadros 5 y 6).

Los deslizamientos de tierra son poco frecuentes en la zona, 
sin embargo, en el caso de que estos ocurran, en las zonas con 
pendientes de 15-45º el riesgo es moderado para la ganadería 
y muy alto para las viviendas con techo de lámina de cartón, 
lámina metálica o de losa de concreto, así como para los ca-
minos, el transporte público, la salud humana y las actividades 
que se realizan fuera de la localidad (mapas 1, 2 y 3, y cuadro 7).

El riesgo de erosión es alto en las zonas con pendientes de 15-
45º destinadas a la ganadería (cuadro 8), por lo que, de todos 
los fenómeno estudiados, éste es el que menos afecta la infraes-
tructura y las actividades.

Conclusiones y recomendaciones

Los fenómenos hidrometeorológicos, en general, son un riesgo 
muy bajo o bajo en la zona, a excepción de las heladas, que pre-
sentan un riesgo moderado y afectan las viviendas más preca-
rias y las actividades socioeconómicas durante los meses más 
fríos del año (noviembre-febrero), por lo que se deben tomar 
medidas preventivas para disminuir la vulnerabilidad, previa-
mente a la temporada invernal.

Los deslizamientos de tierra presentan riesgos de moderados 
a altos en zonas con pendientes de 15-45º, y afectan la gana- 
dería, la infraestructura de la población, la salud humana y la 
comunicación terrestre, lo cual limita el abastecimiento de la lo- 
calidad y el comercio con las localidades vecinas. En este mis-
mo rango de pendientes, el riesgo de erosión es alto, pero sólo 
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afecta a la ganadería. Por ello se recomienda conservar la ve-
getación, aumentar la cobertura vegetal en zonas de pastizales 
sobre pendientes fuertes y llevar a cabo estudios específicos 
antes de introducir otras actividades productivas en la zona o 
modificar el uso de suelo y las prácticas de manejo. Además, se 
sugiere que la población, junto con las autoridades, definan un 
conjunto de medidas de prevención, mitigación, control y adap- 
tación que permitan el manejo adecuado de los riesgos am-
bientales por fenómenos naturales y que se incorporen al plan 
de desarrollo municipal.
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Riesgos naturales en una zona rural 
de la cuenca alta del río La Antigua

Estela G. Enríquez Fernández*
Daniel R. Geissert Kientz**

Resumen

Las zonas rurales pueden estar sujetas a fenómenos naturales 
peligrosos, y su conocimiento es indispensable para disminuir 
la vulnerabilidad de la población y evitar o mitigar los riesgos 
inherentes.
  Con la finalidad de determinar algunos de los peligros natu-
rales, de verificar el grado de vulnerabilidad de la población y 
de determinar el grado de riesgo al que está expuesta, se realizó 
este estudio en una zona rural de la cuenca alta del río La Anti-
gua que incluyen varios municipios de los estados de Veracruz 
y de Puebla.
  Se elaboraron y analizaron mapas de clima, litología, geo-
morfología, suelos, pendientes, hidrología, uso del suelo, peli- 
gros naturales, población, localidades, caminos e infraestructura 
hidráulica, mediante el uso del Sistema de Información Geográ-
fica (sig). Como resultado se determinaron los peligros hidrome-
teorológicos, geológicos y geomorfológicos; la vulnerabilidad de 
la población y de la infraestructura y los riesgos resultantes.

Introducción

El territorio mexicano está situado en la zona intertropical 
y forma parte del Cinturón de Fuego del Pacífico, por tal ra-
zón está sujeto a fenómenos naturales peligrosos que pueden  

*  Académico de tiempo completo. Universidad Veracruzana. Correo elec-
trónico: <eggeissert@gmail.com>.

**  Investigador del Instituto de Ecología, A.C. (Inecol). Correo electrónico: 
<daniel.geissert@inecol.edu.mx>.
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causar desastres. Entre los más recientes y de mayor grave-
dad están los sismos (México, 1985), las erupciones volcánicas 
(Chichonal, 1982) y los ciclones tropicales (huracán Paulina, 
1997). Estos últimos han causado deslaves e inundaciones, por 
ejemplo en el estado de Veracruz, en el año 1999 (Geissert, 
2005:39-43). 

Los fenómenos naturales peligrosos pueden ser repentinos 
(erupción volcánica, avalancha, deslizamiento de tierra, terre-
moto, derrame de lava, ciclón, tsunami, crecida e inundación, 
marea de tempestad, ola de frío o de calor, otros) o lentos y de 
larga duración (desertificación, epidemia, sequía). Los daños 
pueden ser directos (a personas y sus bienes, agricultura, ga-
nadería, infraestructura, patrimonio cultural) o indirectos (dis-
minución del turismo, interrupción de obras y de sistemas de 
producción). De todos los fenómenos naturales peligrosos, los 
de origen geomorfológico (movimientos gravitacionales, ero-
sión de suelos, erosión fluvial y costera) son los más recurrentes, 
pero también los que mejor se pueden pronosticar y controlar.

Las actividades humanas condicionadas por factores socio-
culturales, económicos y naturales, entre los que se encuentra 
la prioridad de satisfacer las necesidades humanas, en parti-
cular las de los más pobres, modifican la dinámica del medio 
ambiente y alteran la estabilidad del sistema al producir proce-
sos, en ocasiones violentos e irreversibles; asimismo, generan 
y favorecen situaciones de riesgo que tornan las poblaciones 
cada vez más vulnerables. Para Bruni (2000), Fuenmayor y 
Paz (2006) el deterioro de un componente del sistema implica 
el de los otros. En México, muchas zonas rurales son pobres 
y marginadas, especialmente en regiones de montaña, lo que 
aunado a una visión de corto plazo del uso del suelo ha provo- 
cado deterioro por deforestación, erosión y desastres. Para 
atender estos problemas se requiere de una participación res-
ponsable de los actores locales que evite la visión tradicional de 
considerar un desastre como algo natural o sobrenatural, sin 
reconocer su responsabilidad en la exposición a los peligros. 
Para Hisas (2002) la pobreza y la falta de participación son un 
indicador de insustentabilidad social, lo que coincide con la 
posición de la Cumbre de Johannesburgo (2002) , en la que se 
ratificó que la protección del ambiente es intrínseca al desa-
rrollo social. Asimismo, para lograr un desarrollo sustentable, 
con atenuación de los efectos negativos de los peligros y sin 
un crecimiento irracional a costa del ambiente, se requiere de 
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conocimiento tanto de los recursos y sus potencialidades como 
del riesgo para reducir la vulnerabilidad.

En este contexto, el objetivo de este trabajo es caracterizar 
y espacializar los peligros, la vulnerabilidad y los riesgos en 
una zona rural de la cuenca alta del río La Antigua, mediante 
la zonificación de elementos físico-bióticos, sociales y de in-
fraestructura, así como la determinación de clases de riesgos.

Caracterización del área de estudio

La zona de estudio se localiza entre los 19°20’24” y los 19°14’24” 
de latitud norte y los 97°11’24” y los 97°03’36” de longitud  
oeste, en los estados de Veracruz (municipios de Ayahualulco e 
Ixhuacán de los Reyes) y de Puebla (municipios de Chilchotla, 
Quimixtlán y Chichiquila), en la parte alta de la cuenca del río 
La Antigua (véase el mapa1). Está ubicada en las estribacio-
nes orientales del sistema montañoso conformado por la con-

Mapa 1 
Localización del área de estudio

Macrolocalización

Golfo de México

Golfo de México

Oceáno pacífico

Veracruz

República Mexicana
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fluencia de la sierra Madre Oriental y del cinturón volcánico 
mexicano; tiene una superficie de 15 652 hectáreas, y el rango 
altitudinal abarca de los 1 073 a los 2 981 metros sobre el nivel 
del mar. La caracterización físico-ambiental tiene como base la 
zonificación de unidades geomorfo-edafológicas de Geissert et 
al. (2007) y el material cartográfico de inegi (1995). 

Geología

Esta zona montañosa abarca las laderas orientales de los sis-
temas volcánicos Cofre de Perote, La Gloria y Las Cumbres 
(Rodríguez-Elizarrarás, 2005), cuyas cimas constituyen el par-
teaguas de la cuenca La Antigua con el Altiplano mexicano. El 
basamento está formado por calizas del Cretácico superior, cu-
biertas por depósitos de varias fases eruptivas de los sistemas 
volcánicos mencionados (véase el mapa 2), derrames de lava de 
composición andesítica y dacítica, depósitos de avalancha ro-
cosa, cenizas estratificadas de flujo piroclástico y de caída, y de-
rrames basálticos recientes asociados a conos monogenéticos, 

Mapa 2 
Litología
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adventicios de los grandes estratovolcanes. Según Carrasco-
Núñez et al. (2006), un patrón de fallas de dirección dominan-
te noroeste recorre las rocas calizas mesozoicas, mientras otros 
dos patrones, orientados este-oeste o este-noreste afectan el 
vulcanismo cuaternario. El mayor temblor ocurrido en la zona 
oriental del Cinturón Volcánico mexicano en los últimos 100 
años (magnitud estimada de 6.5) tuvo lugar en 1920, en el cen-
tro de esta región; fue precedido por 10 días de fuertes lluvias 
y provocó considerables destrozos en viviendas, numerosos 
deslizamientos de laderas y flujos de detritos sobre el cauce 
del río Huitzilapan, lo que causó la muerte de centenares de 
personas (Comisiones del Instituto Geológico de México, 1922; 
Carrasco-Núñez et al., op. cit., 2006). 

Hidrografía

El río Huitzilapan (véase mapa 3) pasa por los municipios de 
Chilchotla (donde nace) y de Quimixtlán, y atraviesa la zona 

Mapa 3 
Hidrografía
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de estudio por profundas barrancas, de suroeste a noreste, con 
numerosos afluentes, tanto intermitentes como perennes (Ajo-
lotes, Tecuanapa, Huizilaconi, Colnéhua, Cuxapa y Tenexapa). 
Su importancia para el estado de Veracruz radica esencialmen-
te en que abastece de agua al municipio de Xalapa mediante 
un acueducto, a partir de la presa derivadora Los Colibríes, 
situada entre las localidades de Chilchotla y Quimixtlán. 

Clima

En el sector nororiental llueve todo el año (2 000 a 2 500 milí-
metros por año); en el intermedio, durante el verano (1 800 a 
2 500 mm/año), y en el suroccidental, de mayor altitud, en el 
verano (1 200 a 1 800 mm/año). La temperatura media anual 
oscila entre 12°C y 18°C en promedio; la temperatura del mes 
más frío se sitúa entre –3°C y 18ºC, y la del mes más caliente es 
inferior a 22°C. Según la clasificación de Köppen modificada 
por García (1997), Chilchotla y Quimixtlán poseen un clima 
templado tipo C(m)(f), y en las barrancas del sector nororiental 
varía a templado tipo C(f).

Geomorfología

De acuerdo con el mapa de unidades geomorfoedafológicas 
(ume) de la cuenca alta del río La Antigua, escala 1:50 000, ela-
borado por Geissert et al. (2007), y modificado por los autores, 
el relieve de la región está constituido (véase el mapa 4) por 
laderas de montaña formadas por acumulaciones volcánicas 
del Plioceno-Cuaternario, con modelado de disección y pen-
diente de suave a muy fuerte; laderas de montaña formadas 
por rocas sedimentarias del Mesozoico (calizas), con modelado 
de disección y pendiente de fuerte a muy fuerte; escarpes altos 
y medianos; barrancas en forma de V y de pendiente fuerte; 
lomeríos formados por rocas sedimentarias mesozoicas, con 
modelado de disección y cárstico del Cuaternario, y conos vol-
cánicos monogenéticos. En menor cantidad, existen mesetas 
onduladas y planicies acumulativas de fondo de valle, algunas 
de ellas escalonadas, y valles amplios de laderas onduladas 
(véase el cuadro 1). 

Lo escarpado del relieve se traduce en el dominio de las pen-
dientes fuertes a muy fuertes (véase mapa 5 y el cuadro 2), y 
constituye una restricción importante para varias actividades 
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Cuadro 1 
Tipos de relieve por unidades geomorfoedafológicas (ume)

Tipo de relieve ume

Ladera de montaña con modelado de disección 
sobre rocas y cenizas volcánicas

0, 1, 4, 7, 9, 15, 
16, 17, 19, 23, 
27, 31, 32, 37

Ladera de montaña con modelado de disección 
sobre rocas calizas cubiertas por cenizas 
volcánicas

20, 28

Lomeríos ondulados a escarpados con 
modelado de disección sobre brecha volcánica

5, 24, 42

Lomerío ondulado con modelado de disección 
y cárstico, sobre caliza cubierta por cenizas 
volcánicas

18, 29

Mapa 4 
Unidades geomorfoedafológicas
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Tipo de relieve UME

Meseta ondulada sobre roca y brecha volcánica 13, 21, 25

Cono volcánico monogenético 3, 6

Escarpe (< 200 m de altura) de rocas y brechas 
volcánicas

12, 30, 34

Escarpe (400-1000 m de altura) de rocas 
calizas

39

Barranca en forma de V en brecha volcánica 35, 36, 38, 41

Barranca en forma de V en roca caliza 2

Valle amplio 22, 33, 40

Planicie fluvial-acumulativa de fondo de valle 10, 11, 14, 26

Cuadro 1 
Tipos de relieve por unidades geomorfoedafológicas (ume) 

(final)

Mapa 5 
Tipos de pendiente
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rurales, lo cual puede constituirse también en el detonador de 
fenómenos naturales peligrosos.

Vegetación y uso de suelo

A partir del estudio de Muñoz-Villers y López-Blanco (2008), se 
elaboró un mapa sintético de uso de suelo y vegetación (véase el  
mapa 6). Esta zona rural abarca 7 312 hectáreas de bosque me-

Pendiente suave: 2º - 11º

Pendiente moderada: 11°- 22º

Pendiente fuerte: 22°- 39º

Pendiente muy fuerte: > 39º

Cuadro 2 
Tipo de pendiente

Mapa 6 
Uso de suelo y vegetación
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sófilo de montaña (47 por ciento de la superficie), 1 222 ha  de 
bosque de pino-encino (8 por ciento), 6 356 ha de agricultura 
de temporal y pastizales (41 por ciento), 576 ha de usos agrofo-
restales (4 por ciento, con dominio del cultivo de café), 9 ha de 
caña de azúcar y 89 ha de áreas urbanas.

Suelos

Los suelos fueron estudiados por Geissert et al. (2007) y clasifi-
cados según la fao (2006). En la zona predominan los andoso-
les y los leptosoles, pero también luvisoles y, en menor grado, 
acrisoles y phaeozems (véase el mapa 7).

Los andosoles son de color negro, de perfil tipo A-C o A-
B-C, derivados de cenizas volcánicas y de otros productos de 
eyección volcánica. El rápido intemperismo de estos materia-
les porosos provocó una acumulación de complejos orgánico-
metálicos estables, asociados a minerales como el alofano, la 

Mapa 7 
Distribución de los suelos
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imogolita y la ferrihidrita. Son suelos aptos para el cultivo, 
pero su principal limitación es la elevada capacidad de fijación 
de fosfatos y, en esta zona, la fuerte pendiente. En las condi-
ciones templadas y húmedas del área de estudio se desarrollan 
los subtipos úmbrico, aluándico, silándico, taptosilándico y ví-
trico.

Los leptosoles están condicionados por la topografía, pues 
se desarrollan sobre laderas fuertemente inclinadas o erosio-
nadas, tanto sobre las rocas calizas (subtipo lítico y rendzico)  
como sobre las volcánicas (subtipo ándico y lítico). Son muy 
delgados (espesor < 25 cm) y cuando están encima de roca con- 
tinua, son muy pedregosos. 

Los luvisoles se forman en zonas donde ocurrió el lavado de 
arcilla de los horizontes superiores y su acumulación en una 
capa más profunda. El perfil es de tipo A-Bt-C. En la zona se 
desarrollan sobre los materiales coluviales derivados de la ero-
sión y disolución de las rocas calizas, bajo condiciones climá-
ticas de contraste estacional húmedo-seco. Cuando el drenaje 
interno es adecuado, son suelos aptos para un gran número de 
cultivos por su moderado estado de alteración y su, general-
mente, alto grado de saturación en nutrientes; sin embargo, 
en el área su uso agrícola está restringido por las pendientes 
moderadas a fuertes donde se localizan. Se presenta el subtipo 
ándico en el que las calizas están cubiertas por delgadas capas 
de ceniza volcánica.

Los suelos acrisoles son muy ácidos y de baja saturación en 
bases, provocada por su fuerte alteración bajo clima semicáli-
do o cálido húmedo. Su perfil es de tipo A-Bt-C. Un horizonte 
A oscuro somero, con materia orgánica poco descompuesta y 
ácida, suele estar sobre un horizonte Bt de acumulación de 
arcilla de color rojizo o amarillento. La pobreza en nutrientes 
minerales, la toxicidad por aluminio, la fuerte adsorción de 
fosfatos y la alta susceptibilidad a la erosión, son las principa-
les restricciones a su uso. El subtipo representativo de la zona 
es el ándico, aunque de poca extensión.

Finalmente, los feozem son de color oscuro debido al alto 
contenido en materia orgánica del horizonte superficial. El 
perfil es de tipo Ah-B-C y el horizonte B puede ser de tipo cám-
bico o árgico. Son suelos fértiles que pueden soportar una gran 
variedad de cultivos y los de la zona no presentan limitación. 
El subtipo representativo de la región es el háplico.
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Determinación del riesgo

El riesgo (r) se deriva de que haya un fenómeno peligroso y de 
la vulnerabilidad de las personas y sus bienes ante ese fenó-
meno, a través del grado de exposición. Según Sedesol (2004), 
una zona de riesgo es aquella donde se mide, en términos de 
probabilidad y magnitud, la pérdida o daño (económicos o en 
vidas humanas). El riesgo se determina para estar en posibili-
dad de evaluar las consecuencias en relación con la seguridad 
y el bienestar de la población.

Peligros

El peligro (p), considerado erróneamente como sinónimo de 
amenaza (hazard en inglés y aléa en francés), es la probabili-
dad de que ocurra un determinado fenómeno natural, de cierta 
extensión, intensidad y duración, con consecuencias negativas, 
en un lugar específico. Los peligros pueden ser de origen an-
tropogénico (no fueron estudiados) o natural; estos últimos se 
clasifican en geológicos (fallas, fracturas, vulcanismo y sismos), 
geomorfológicos (hundimientos, erosión, derrumbes, flujos y 
deslizamientos) e hidrometeorológicos (ciclones tropicales, llu- 
vias extraordinarias, vientos y heladas).

Para los peligros se establecieron como indicadores diversas 
características naturales del fenómeno peligroso (i.e., para los 
sismos, su frecuencia) que pueden favorecer o desencadenar 
una situación de riesgo e incluso un desastre (véase el cuadro 3). 
Posteriormente, cada indicador se caracterizó (i.e., para sis-
mos: fuertes temblores frecuentes), con la finalidad de pon-
derarlo, mediante una serie de condiciones a las cuales se les 
atribuyó un valor numérico acorde con el grado de peligro que 
podía representar: 0 (nulo), 1 (leve), 2 (moderado) y 3 (alto).

Como se ve en el cuadro 4, para cada peligro con más de un 
indicador se estableció una relación entre ellos, definida por 
una suma o una multiplicación:

Inundación = (relieve) ´ (precipitación + tipo de suelo + 
hidrografía)

Derrumbes = (relieve) ´ (litología)
Deslizamientos = (pendientes) ´ (litología + precipitación)
Erosión hídrica = (pendientes + precipitación media anual + 

tipo de suelo)
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La multiplicación fue la operación elegida para combinar los 
indicadores y determinar el grado de peligro. Por ejemplo, en 
una zona con pendientes inclinadas es imposible que se pro- 
duzca una inundación, en tal caso, el relieve tuvo valor 0 y el  
producto también, lo cual significa que el peligro por inunda-
ción era nulo. El mismo criterio se manejó para los derrumbes 
y los deslizamientos, para los cuales el tipo de pendiente y el 
relieve fueron los factores determinantes, respectivamente. Por 

Cuadro 4 
Valor de los indicadores y grado de peligro  

correspondiente

Valor Clase Grado

Inundación

0 0 Nulo

3 1 Leve

4 - 5 2 Moderado

6 - 7 3 Alto

Derrumbe

0 0 Nulo

1 1 Leve

2 2 Moderado

3 3 Alto

Erosión hídrica

0 0 Nulo

3 1 Leve

4 - 5 2 Moderado

6 - 8 3 Alto

Deslizamiento

0 0 Nulo

3 1 Leve

4 - 5 2 Moderado

6 3 Alto
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último (véase el cuadro 5), el resultado final de la multiplica-
ción fue comparado con los rangos (nulo, leve, moderado y 
alto) previamente establecidos para los peligros, con el fin de 
reordenarlos en nuevos rangos, definidos con base en los valo-
res más altos y más bajos que podía obtener cada peligro.

Para determinar el peligro total y elaborar el mapa correspon- 
diente (véase el mapa 8), se sumaron los tipos de peligro para 
cada ume (véase el cuadro 6), y la información fue integrada 

Cuadro 5 
Clases de peligro total

Clase Rango Peligro total

0 0 Nulo

1 1-6 Leve

2 7-13 Moderado

3 14-21 Alto

Mapa 8 
Zonificación del peligro
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en un Sistema de Información Geográfica (sig) con apoyo del 
programa ArcView 3.2.

Vulnerabilidad

Se refiere a la exposición de la sociedad a un fenómeno poten-
cialmente peligroso y al impacto que le puede causar, por lo 
que es un indicador de la susceptibilidad a sufrir daño. La vul-
nerabilidad se refiere, en términos generales, a la población, 
al uso del territorio y a la infraestructura, y depende estrecha-
mente de la capacidad de respuesta de la población frente al 
peligro. Así, la degradación de los suelos y de las tierras agrí-
colas; la disminución de la cubierta vegetal, de los bosques y de 
la infiltración del agua de lluvia; la contaminación del agua de 
ríos y mares, la destrucción de humedales, etc., son fenómenos 
a menudo comunes en las sociedades en desarrollo, causan-
tes a su vez de una mayor vulnerabilidad social y ecológica, y 
cuyos efectos se hacen sentir más en las sociedades rurales y 
especialmente entre los pueblos que viven en la pobreza.

Con base en información del inegi (2000), se determinó que 
el área de estudio tiene 56 localidades y un total de 17 807 
habitantes, de los cuales la mayoría está concentrada en las 
cabeceras municipales de Chilchotla (6 273 habitantes) y Qui-
mixtlán (10 759 habitantes). Muchas de las poblaciones están 
asentadas en laderas con pendientes de moderadas a muy fuer- 
tes; así, 37 por ciento de las poblaciones se ubican en zonas con 
pendientes superiores a los 20º, y 33 por ciento en pendientes 
que varían de los 10° a los 20° (véase el mapa 9). Estos datos 
muestran la vulnerabilidad en la que se encuentran los habi-
tantes de dichas localidades. 

En cuanto a la infraestructura, una obra muy importante en 
el área de estudio es el sistema hidráulico constituido por la 
pequeña represa Los Colibríes y el acueducto subterráneo que 
atraviesa los municipios de Quimixtlán y de Ixhuacán de los 
Reyes, con dirección suroeste-noreste, y que lleva agua del río 
Huitzilapan (Huixilapan) hacia la ciudad de Xalapa, capital del 
estado de Veracruz. Además, hay otros pequeños acueductos 
que distribuyen localmente el agua potable. 

Otras obras de infraestructura son las de comunicación 
terrestre, conformada por dos carreteras pavimentadas, una 
que procede de Puebla y llega hasta Quimixtlán, pasando por 
Chilchotla, y otra, recién pavimentada, procedente de Xalapa 
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y que, vía Ixhuacán de los Reyes y Patlanalán, se dirige hacia 
Chilchotla y Quimixtlán. También hay una red de terracerías, 
brechas y veredas.

Con el fin de determinar las clases de vulnerabilidad parcial 
(Vp) (véase el cuadro 7), se utilizaron los datos del Censo de 
inegi (2000) para calcular la densidad de población en cada 
una de las 42 ume y se establecieron cinco clases. Posterior-
mente, a cada vía de comunicación se le atribuyó un valor en 
función de su importancia, obteniendo tipos de caminos: 1 para 
brechas y veredas; 2 para calles de tercer orden; 3 para terra- 
cerías y 4 para carreteras pavimentadas. En cada ume, se mi-
dió la longitud de cada tipo de camino, y el valor obtenido se 
multiplicó, para ponderarlo, por el del tipo de camino corres-
pondiente; después, para obtener la vulnerabilidad total de las 
vías de comunicación se sumaron las longitudes ponderadas 
de cada ume, y se obtuvieron cuatro clases.

Mapa 9 
Población y pendientes
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ume

Vulnerabilidad (V) parcial (p) V. total Clase 

Población Caminos Acueducto
Suma 

Vp
Número Tipo

0 0 1 0 1 1 Leve

3 0 2 0 2 1 Leve

4 3 2 0 5 2 Moderada

5 3 3 3 9 3 Alta

8 2 2 2 6 2 Moderada

11 4 3 1 8 3 Alta

Cuadro 8 
Ejemplo de cálculo de la vulnerabilidad total

Finalmente, las clases de vulnerabilidad relativas a la infraes-
tructura hidráulica se establecieron en cada ume, a través de la 
longitud del acueducto y de la presa.

La vulnerabilidad total (véase el cuadro 8 y el mapa 10) se 
obtuvo por la adición de los valores de las vulnerabilidades 
parciales, y se obtuvieron tres clases: clase 1: de 1 a 3 (leve); 
clase 2: de 4 a 6 (moderada) y clase 3: de 7 a 9 (alta).

Riesgo

Es la medida de la pérdida económica o daño a la vida humana 
en términos de probabilidad y magnitud. La zona de riesgo es 
aquella donde puede ocurrir el daño por la presencia de un 
fenómeno destructivo. La posibilidad de que se produzca un 
desastre depende de la peligrosidad del fenómeno natural, de 
la vulnerabilidad (v) de la sociedad expuesta y de su capacidad 
de respuesta; así, se habla de desastre cuando la capacidad de 
respuesta es rebasada y se pierde el control de la situación. En 
las zonas rurales numerosos habitantes instalan sus casas en 
el cauce mayor de los ríos por desconocimiento o por necesi-
dad, lo que los coloca en situación de vulnerabilidad, ya que 
las precipitaciones torrenciales provocan a menudo, en época 
de lluvias, el desbordamiento del cauce menor de los ríos y la 
inundación del mayor, que causan pérdidas económicas y hu-
manas. Asimismo, existe una carencia de sistemas de alerta tem- 
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prana que prevengan a la población sobre posibles crecidas, 
lo que, aunado a escasos o nulos medios de evacuación rápi-
da, causa sinergia y ocasiona situaciones desastrosas. Por otra 
parte, la carencia de recursos y el acceso limitado a servicios 
son situaciones importantes que restringen la capacidad indi-
vidual y colectiva para enfrentar el embate de algún fenómeno 
peligroso y retrasan la recuperación. El aumento de la vulne-
rabilidad ha propiciado el incremento de los riesgos naturales. 
La determinación del riesgo se obtuvo mediante la operación: 
riesgo = peligro ´ vulnerabilidad.

Con los resultados (véase el cuadro 9), se establecieron cua-
tro clases de riesgo y la información se integró en el sig Arc-
View 3.2 para elaborar el mapa de riesgo (véase el mapa 11):

Clase 1 nulo: valor 0
Clase 2 leve: valor 1 y 2
Clase 3 moderado: valor 3 y 4 
Clase 4 alto: valor 6, 7, 8, 9.

Mapa 10 
Vulnerabilidad total
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ume

Clase
Valor 

Riesgo
Clase 
Riesgo

Riesgo

v Peligro

1 1 2 2 2 Leve

5 3 1 3 3 Moderado

11 3 2 6 4 Alto

Cuadro 9 
Ejemplo de cálculo del riesgo por ume

Mapa 11 
Zonificación del riesgo
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Principales resultados

De un total de 42 ume en el área, nueve (21 por ciento) presen-
tan un alto riesgo a ser afectadas por fenómenos naturales pe-
ligrosos. De éstas, las de mayor susceptibilidad a una amplia 
gama de fenómenos (4 652 ha, 30 por ciento de la superficie) 
son las planicies de fondo de valle del río Huitzilapan (inun-
dación), los valles y barrancas de fuerte pendiente (erosión, 
deslizamientos, derrumbes) y las laderas montañosas y lome-
ríos de origen cárstico con pendiente fuerte (hundimientos, 
derrumbes), donde los procesos geomorfológicos inducidos 
por las fuertes precipitaciones son los más frecuentes. Las ume 
de planicie de fondo de valle (167 ha alrededor de Chilcho- 
tla) y la de lomeríos con pendiente de moderada a fuerte (365 
ha, área de Quimixtlán) son las que acusan una población más 
vulnerable, mientras que en las otras ume el elemento más ex-
puesto es la infraestructura.

Conclusión

En la zona de estudio existen diversos tipos de peligros físi-
cos, pero a menudo es la población quien se ubica en situación 
vulnerable, tanto en lo que respecta a su persona como a sus 
bienes y a la infraestructura que los rodea. Por otra parte, es 
importante señalar que tanto los habitantes de la zona como 
los de los alrededores, al igual que muchos de la ciudad de  
Xalapa, debido a diversos peligros de tipo geomorfológico, geo- 
lógico e hidrológico, están, sin saberlo, en situación de vulne-
rabilidad, al estar expuestos a quedarse sin el agua transpor-
tada por el acueducto del Huitzilapan. Por lo tanto, están en 
situación de riesgo, aun cuando, por la distancia que los separa 
de la zona de estudio, tengan la falsa sensación de seguridad 
que proporciona la ignorancia. En este sentido, los habitan-
tes, tanto locales como lejanos, deben aprender a no colocarse 
en situación de vulnerabilidad, y si lo están, es necesario que 
establezcan planes de respuesta eficaces contra los fenóme-
nos peligrosos, para minimizar el riesgo y evitar un desastre. 
Así, resulta primordial comprender y aplicar lo planteado en 
la Tercera Cumbre de las Américas (2001) en relación con la 
reducción de riesgos, mediante la participación responsable 
para la protección del ambiente y el abatimiento de la pobreza 
a través del desarrollo sustentable.
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La gestión del agua  
en las comunidades rurales

Nohora Beatriz Guzmán Ramírez*

Resumen

El acceso al agua en las comunidades rurales en el estado de 
Morelos se ha visto restringido debido a la presión por el uso 
del recurso. Los intereses económicos por desarrollar una agri-
cultura comercial o abastecer las zonas urbanas, lleva a las co-
munidades a generar sus propias estrategias de abastecimiento 
y defender sus fuentes de agua, que muchas veces se encuen-
tran en disputa con sus vecinos. Conjuntamente, los programas 
institucionales que buscan mejorar la calidad de vida del cam-
pesino proponen soluciones que implican una inversión de re-
cursos humanos y económicos, que vuelven estos proyectos más 
una carga que un posible beneficio al chocar con los intereses 
comunitarios. Las soluciones individuales a las necesidades de 
servicios en las comunidades han desarticulado formas de or-
ganización social, y han modificado patrones tradicionales de 
cooperación y retribución. Éste es el caso del acceso al agua 
potable de comunidades rurales que, ante el proceso de muni-
cipalización, se resisten y mantienen formas organizativas pro-
pias. El análisis se realiza a partir de un municipio en los altos 
de Morelos, con una propuesta comparativa entre las diferentes 
localidades que, en su mayoría, son comunidades de menos de 
mil habitantes.

*  Doctora en Antropología. Universidad Autónoma del Estado de Morelos. 
Correo electrónico: <nobegura@yahoo.com.mx>.
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Introducción. La gestión del agua  
en el proyecto neoliberal

La política pública en torno al agua potable estuvo marcada en 
América Latina, hasta la década de 1980, por una administra-
ción institucional centralizada, en la cual el Estado prestaba de 
forma directa el servicio. Sin embargo, el cambio que implicó 
el desarrollo de políticas neoliberales y el reconocimiento de 
una dimensión social del agua llevaron a plantear al Estado 
como un árbitro regulador que garantiza la satisfacción del 
servicio de un bien público, sin ser el organismo prestador di-
recto. Sin embargo, la dimensión social que orienta la polí-
tica gubernamental hídrica, como la del manejo integral por 
cuencas y la de participación social, puede representar más los 
intereses particulares con ánimo de lucro o de organizaciones 
comunitarias que distan de tener la visión del manejo del re-
curso como un bien común.

En México, el sistema de agua potable y alcantarillado estu-
vo centralizado desde 1948, a cargo de la Secretaría de Recur-
sos Hidráulicos, hasta inicios de la década de 1970, cuando se 
crea la Dirección General de Operación de Sistemas de Agua 
Potable y Alcantarillado y cinco años después sus funciones se 
transfieren a la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras 
Públicas. En la década de 1980 se presentaron grandes cam-
bios en cuanto a la organización institucional de la adminis-
tración del agua, pues el manejo de abastecimiento de agua 
potable se transfiere a los estados y se inicia así un proceso de 
descentralización que tiene como punto culminante la reforma 
constitucional de 1983, que transfiere la administración del 
agua potable y alcantarillado a los municipios. Esta reforma 
también les da la facultad de crear organismos paramunici-
pales para mejorar la prestación de servicios públicos. Para 
1988, de las 32 entidades federativas mexicanas, sólo en 11 
estados se había transferido a los municipios la administración 
del agua potable. En 1999, mediante decreto publicado en el 
Diario Oficial de la Federación el 23 de diciembre, se reafirman 
y amplían las facultades de los municipios en materia de fun-
ciones y servicios públicos que se prestaban con el concurso 
de los estados. En el caso del agua, se plantea que de forma 
directa el municipio tendrá a su cargo las funciones y servicios 
públicos: agua potable, drenaje, alcantarillado, tratamiento y 
disposición de sus aguas residuales.
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Frente a estas disposiciones federales, ¿qué se ha hecho en 
los ámbitos estatal y municipal para implementar estas políti-
cas? Tenemos una diversidad de formas de organización local 
articuladas con especificidades culturales y socioeconómicas 
que nos obligan a investigar de manera específica cada uno de 
los procesos regionales y locales. Por lo anterior iniciamos un 
proyecto de investigación para establecer las diferentes formas 
de organización comunitaria para la gestión social del agua 
potable en los municipios de Morelos y para analizar las redes 
sociopolíticas que se establecen entre las autoridades munici-
pales y los comités comunitarios para la administración del 
agua potable. En este artículo presentaremos los avances de 
investigación en la región de los altos de Morelos, específica-
mente en el municipio de Ocuituco que, junto con la región, 
se caracteriza por un fuerte arraigo de las organizaciones co-
munitarias, con una gran diversidad estructural que hace ne-
cesario el estudio particular de cada una de ellas. Por esto se 
realizó un trabajo de campo que implicó la observación en la 
comunidad, entrevistas con las autoridades del agua —miem- 
bros de los comités del agua y del sistema operador del muni-
cipio—, y con diferentes miembros de la comunidad, visitas a 
las zonas de captación guiados por las autoridades del agua o 
de la comunidad, como es el caso de los ayudantes municipa-
les. Paralelamente, se consultaron archivos documentales para 
triangular la información. Todo ello para entender las diferen-
tes formas organizativas de las comunidades y establecer los 
cambios y persistencias de éstas frente a los cambios socioe-
conómicos y culturales que afectan a las comunidades de los 
altos de Morelos.

De acuerdo con la política nacional, se legisla en los estados 
en materia de agua en general y de agua potable. En el año 
2001 entra en vigencia la Ley Estatal de Agua Potable del Esta-
do de Morelos, que en el artículo 2º establece que los servicios 
públicos de conservación, agua potable y saneamiento de agua 
estarán a cargo de los ayuntamientos directamente, con el con-
curso del Estado, a través de la dependencia correspondiente 
o por conducto de organismos operadores municipales e inter-
municipales, los cuales formarán parte de la administración 
paramunicipal de los ayuntamientos. Los servicios públicos de 
que trata este párrafo también podrán estar a cargo del Ejecu-
tivo del estado a través de la dependencia u organismo encar-
gado del ramo de agua potable y del ambiente o de cualquier 
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otra dependencia que desarrolle las funciones que ésta realiza. 
Igualmente, los grupos organizados de usuarios del sector so- 
cial, a través de concesión o particulares que cuenten con la 
concesión o que hayan celebrado uno o varios contratos de los 
previstos en esta Ley, podrán tener a cargo dichos servicios.

El agua potable 
en el municipio de Ocuituco

En el municipio de Ocuituco encontramos como principales 
fuentes de abastecimiento de agua potable y de riego las barran-
cas o las barranquillas, los manantiales, los pozos profundos y 
artesanales y la captación de agua de lluvia. Todas ellas gestio-
nadas de diferente manera, entre las cuales encontramos un 
sistema de agua potable del municipio; comités independien-
tes en las comunidades que, en su mayoría, se organizan por 
fuentes; sistemas independientes individuales que no sólo sir-
ven para autoabastecerse, sino también a algunos otros miem- 
bros de la comunidad.

La población denomina barrancas a las formaciones geográ-
ficas de mayor tamaño y barranquillas a las más pequeñas. El 
curso de agua que corría por las barrancas estaba formado 
por los escurrimientos del Popocatépetl y por filtraciones, sin 
embargo, el crecimiento de la zona urbana ha tenido tres con-
secuencias de gran impacto: primero, la presión sobre el uso 
del agua que, al incrementarse entre las comunidades de más 
arriba, las lleva a ampliar sus obras de aprovechamiento, con 
lo cual se apropian del agua que antes llegaba abajo, lo que ge-
nera conflictos entre las comunidades. En segundo lugar, está 
la urbanización sobre las barrancas, que rompe con la forma 
natural de éstas al alterar los procesos de escurrimiento. Final-
mente, en tercer lugar, se ha generado un proceso de mucha 
contaminación por residuos domésticos sólidos y drenajes. Lo 
anterior da como resultado una zona de alto riesgo en la época 
de temporal por las avenidas que, al arrastrar basura, tapan el 
curso del agua, al igual que las casas ubicadas en las barrancas 
que en época de estiaje generan una fuerte contaminación am-
biental por la descomposición de residuos orgánicos.

Las dos principales barrancas en el municipio son la de 
Méndez y la de Atoyac, las demás constituyen una serie de ba-
rranquillas que tienen denominaciones locales. En las barran-
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cas se construyen pequeñas obras hidráulicas que consisten 
en un pequeño muro de contención que represa el agua que 
escurre por la barranca; de estas obras, algunas son de las co-
munidades y otras de grupos de familia o de habitantes inde-
pendientes que se autoabastecen del agua, todo depende de 
los recursos económicos que se posean para invertir. De la pe-
queña obra de represamiento se distribuye el agua a través de 
tubos o mangueras al lugar donde se le dará uso. En el caso de 
las comunidades, se ha construido una serie de cajas para lle-
var el agua por gravedad; en el caso de algunos sistemas pri-
vados se usan bombas de ocho o más caballos de fuerza para 
bombear el agua a las zonas de cultivo o a sus casas. Aunque la 
región siempre ha dependido de las barrancas para el abaste-
cimiento de agua, como lo muestran documentos del Archivo 
Histórico del Agua (Fondo aguas superficiales, caja 622, exp. 
6950, foja 16) sobre obras de toma en la barranca de Méndez, 
que llevaba el agua a través del canal de Ocuituco a la barran-
ca de Atoyac, por la cual se desplazaba hasta una obra de toma 
para distribuir el agua a la población de Ocuituco. La presión 
sobre el agua ha llevado a impulsar nuevas formas de capta-
ción de agua y de distribución.

La presión por el agua hace que las poblaciones tengan  
tandeos cada día más espaciados y surge así la alternativa del 
pozo. En la comunidad se identifican dos tipos: los profun-
dos y los artesanales; los primeros, perforados por ingenieros 
con maquinaria pesada, que por lo general son para uso co-
munitario, y los artesanales, “rascados por poceros”, de uso 
particular. En la mayoría de los pozos se usan bombas para 
sacar el agua. Algunos de los pozos profundos se perforan en 
las partes bajas para disminuir los costos de la perforación, 
pero se genera el problema de la distribución, pues deben usar 
sistemas de bombeo muy complejos para sacar el agua, des-
plazarla a zonas de almacenamiento y finalmente distribuirla 
a las casas. La perforación de un pozo artesanal puede tener 
un costo de entre 500 y 1 000 pesos por metro de profundidad; 
aún se usan técnicas de localización del agua tradicionales, 
para lo cual debe contarse con un don, además del conoci-
miento, o de lo contrario pueden encontrar agua, pero ésta 
escapará, porque no la saben atraer. Los pozos privados son 
una expresión de independencia del sistema estatal y un sím-
bolo de estatus social. Se depende de la red cuando no se tiene 
dinero para “rascar un pozo”; volvemos a la hipótesis de una 
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escasez construida socialmente: el acceso al agua depende del 
poder adquisitivo que permite comprar una pipa o perforar  
un pozo. Así una figura cobra importancia: el pocero, un per-
sonaje que se encarga de estudiar el terreno y encontrar el 
agua. Él marca dónde hay agua y puede prestar el servicio de 
“rascado” (perforar), pero igualmente puede contratar a otro 
para realizar dicha actividad. Sin embargo, no es sólo encon-
trar dónde hay agua, también se debe saber atraerla, que aflore 
en mayor cantidad. Ser pocero no es un oficio, no se aprende, 
es un don y, como tal, debe cuidarse, no abusar de él. 

Los manantiales, conocidos también con el nombre de na-
cimientos y almeales, son por lo general pequeñas filtraciones 
de menos de cinco litros por segundo que han sido utilizados, 
según el decir de los habitantes locales, “desde tiempos muy 
antiguos” por la comunidad, aunque, según sus actuales usua-
rios, el caudal que aportaban para cubrir sus necesidades era 
mayor. En la visión local, el agua, al igual que cualquier ele-
mento de la naturaleza, debe cultivarse, por ende, quien tiene 
derecho a usufructuarla es quien lo hace; si no se le cultiva, se 
va. El proceso de cultivo consiste en limpiar los nacimientos 
para que el agua busque su camino. No se debe dejar sola, ra-
zón por la cual se le coloca una cruz, se le lleva misa el tres de 
mayo y se comparten los alimentos con ella.

La representación local del ambiente impone una visión in-
tegrada de los recursos y el espacio, donde el agua es un ele- 
mento que permite vincular a toda la región. Romper el equili-
brio entre la naturaleza y las acciones humanas tiene sus con-
secuencias: “El agua es una venita del volcán, siente, y cuando 
surgen las envidias ella se va”. De todas las fuentes que abas-
tecen a las comunidades del municipio de Ocuituco, pocas son 
las que tienen título de concesión.

Los cambios socioculturales en la región han llevado al aban-
dono de tradiciones que legitimaban el trabajo comunitario 
para la distribución del agua; la construcción de redes de agua 
potable y su manejo por parte del Estado hace que la participa-
ción de la comunidad sea menor. Actualmente se paga, y esto 
acentúa las brechas de desigualdad en el acceso al recurso. Las 
soluciones individuales para el acceso al agua parecen ser las 
alternativas más viables, pero desarticulan las formas de orga-
nización participativa y comunitaria. Sin embargo, aún encon-
tramos en el municipio formas de organización comunitaria que 
conviven con las acciones individuales y las políticas públicas 
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institucionales, que se resisten a desaparecer y, por el contra-
rio, tienden a fortalecerse como única alternativa para acceder 
a los recursos, como es el caso del manantial del Chinahuapan.

Otra fuente de acceso al agua en el municipio de Ocuituco, 
aunque en menor proporción, es el sistema de captación de 
agua de lluvia, conocido de forma tradicional como “cosecha 
de agua”. Ésta es una estrategia de aprovechamiento soste-
nible del recurso que se capta desde los techos de las vivien-
das. Las tecnologías comúnmente usadas son los tanques de 
ferrocemento, a los que denominan ollas, de forma circular 
y cubiertos. Para este sistema acondicionan el techo o azotea 
para la captación e instalan un mecanismo de conducción del 
agua, que se realiza a través de canaletas o tubos de pvc. El 
agua almacenada contribuye a resolver el problema de acceso 
al agua que frecuentemente enfrentan las familias de la región. 
Aunque ésta es una práctica tradicional en las comunidades 
temporaleras, muchos la habían abandonado y dependían ex-
clusivamente del sistema de agua potable. En algunas casas la 
olla cumple la función sólo de almacenamiento, como cisterna, 
que se llena con agua de pipa, pues no captan el agua de lluvia 
al no contar con la infraestructura de captación.

La cabecera municipal

La cabecera municipal del municipio de Ocuituco se abastece 
de cuatro fuentes, que corresponden a la cuenca alta del río 
Cuautla. De estas fuentes de abastecimiento sólo una está en 
pleno funcionamiento: el pozo del Paso de la Víbora, adminis-
trado por el sistema de agua del municipio. El manantial de la 
barranca de Méndez y el de Chinahuapan se encuentran admi-
nistrados por comités independientes que describiremos más 
adelante. Además, encontramos otras dos fuentes que son del 
ejido de Ocuituco y administradas por el Comisariado ejidal: 
la presa de Vista Hermosa que recoge aguas de la barranca de 
Méndez, y el pozo en terrenos del ejido, aunque estas aguas son 
para riego, abastecen en menor medida el consumo doméstico.

•  Sistema de agua potable 
del municipio de Ocuituco

El sistema de agua potable del municipio de Ocuituco depen-
de directamente del presidente municipal y se encarga de la 
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distribución y administración del agua para uso doméstico. La 
construcción de infraestructura hidráulica está a cargo de la re- 
giduría de obra pública. El director del sistema es designado 
por el presidente municipal según los acuerdos pactados du-
rante la campaña, tanto con sus colaboradores directos como 
con la comunidad. Uno de los principales acuerdos era que la 
contratación de personal fuese en la comunidad, por lo cual se 
eligió a una persona originaria de la cabecera municipal, pero 
como desde hacía tiempo había migrado a la ciudad de México, 
la oposición consideró que no cumplía los requisitos porque no 
vivía en la comunidad. Este tipo de acciones no sólo se sustenta 
en una defensa comunitaria de la administración municipal, 
sino que se enmarca en un discurso instrumental de identidad 
frente a la oposición.

Como parte del personal del sistema hay un coordinador que 
cumple la función de suplente o asistente del director: se elige 
con el mismo sistema que al director, igual que la secretaria. 
Se cuenta con seis fontaneros como personal operativo que se 
distribuye en dos grupos de tres y que trabajan en turnos de 24 
por 24 horas. En los grupos de tres, uno tiene la labor de bom-
bero —cuida el pozo de bombeo— y los otros dos realizan las 
rondas para abrir las tomas en el pueblo. Deben avisar si hay 
fugas para que el director pueda realizar las reparaciones. En 
estas actividades se hace necesaria la presencia del presidente 
del sistema como una forma de legitimación de las acciones.

La red de agua doméstica se abastece del pozo de la Víbora 
ubicado en la colonia 5 de Mayo, que inicialmente abastecía a 
la colonia y era administrado por un comité de agua potable 
que entró en crisis económica y de gestión. Ante esta situación, 
se decidió la municipalización del pozo y su administración 
por parte del sistema municipal, conectándolo a la red de dis-
tribución. Esta última depende de una red principal que atra-
viesa el pueblo de norte a sur y sobre la cual se distribuyen 
los laterales, con 1 600 tomas. El agua se manda por hora y 
media, pero el tiempo de acceso es variable, según la ubicación 
geográfica. Las casas ubicadas cerca de la red central reciben 
agua durante más tiempo, muchas veces hasta tres horas, y los 
de los barrios laterales padecen más. El servicio tiene un costo 
de 40 pesos mensuales, pero 80 por ciento de los usuarios tie-
nen algún adeudo con el sistema. Trabajan con números rojos, 
pues no recaudan ni para pagar la luz del pozo de la Víbora, 
cuyo costo asciende a 100 000 pesos mensuales, que el muni-
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cipio asume a través de subsidios. Se han realizado varias pro-
puestas para pagos atrasados y condonación de deudas, pero la 
gente no responde. No se cancelan las tomas porque la gente se 
viene encima y el costo político es muy alto, sobre todo cuando 
existe un grupo de oposición muy grande que tiene como ban-
dera el servicio del agua. 

El agua que distribuye el sistema de agua del municipio a 
través de la red municipal no es suficiente para la comunidad, 
y se completa con pipas de agua que se solicitan al Ayuntamien-
to, o que los habitantes de la comunidad adquieren por cuenta 
propia. Las pipas se abastecen en el municipio de Cuautla y 
cuestan entre 300 y 350 pesos, lo cual cubre el valor del trans-
porte —salario del chofer y gasolina—. Otra alternativa son los 
pozos artesanos, que se perforan en los patios de las casas y que 
muchas veces no sólo autoabastecen, sino que venden agua a 
otras localidades. El sistema operador del municipio no tiene 
control de estos pozos, y considera que la administración cen-
tral estatal es la responsable.

El sistema no logra consenso ni ser reconocido como autori-
dad en la administración del agua. Según el sistema de agua po-
table, la comunidad no respeta los acuerdos a los que se llega. 
En el caso de la colonia 5 de Mayo se solucionó el problema 
de agua de un sector de la colonia y se le dio una toma extra 
mientras duró la contingencia; pasada ésta, la comunidad no 
permitió que se quitara y siguieron abasteciéndose de ella. La 
gente cuida el agua de acuerdo con la dificultad que tiene para 
su acceso. En entrevista, el presidente del sistema de agua del 
municipio de Ocuituco comentó: “Antes, cuando no tenían 
agua en sus casas, la gente cuidaba el agua, pero ahora que les 
llega a sus casas la botan, sin importar que otros no la tengan”.

La oposición a que un sistema operador desde el municipio 
administre la distribución de agua en la cabecera municipal 
tiene sus raíces en la tradición de gestión por comités, que fun-
cionaba hasta la anterior administración. Cuando una obra 
que se planeaba desde administraciones pasadas se retrasó, 
un grupo de la comunidad organizó un comité de obra de la 
galería filtrante de la barranca de Méndez y una planta potabi-
lizadora. La galería aprovecha el agua de los escurrimientos de 
la barranca de Méndez, en el municipio de Tetela del Volcán, 
que está concesionada al municipio desde hace muchos años y 
de la cual se abasteció la cabecera municipal durante mucho 
tiempo.
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Este grupo se deslindó completamente de la administración 
municipal, buscó apoyo de instancias federales y logró la au-
tonomía financiera. El comité busca recobrar la administra-
ción del agua del municipio a través del control de una de las 
principales fuentes, en este caso de agua potable, y disminuir 
los costos de distribución, pues ésta se realizará por gravedad. 
El comité se niega a entregar las obras y está liderado por un 
grupo de personas que ven en el agua una de las banderas po-
líticas más importantes de la región. La demanda se soluciona 
a partir de obras de distribución; no se considera un problema 
de cantidad. Las acusaciones mutuas están a la orden del día 
y las dos partes se desconocen. El comité afirma que es una 
obra del pueblo y que el pueblo no quiere que el municipio lo 
administre, se desconoce a la instancia municipal como repre- 
sentante del pueblo y, por ende, al órgano burocrático admi-
nistrativo por excelencia del municipio. Tanto la galería como 
la planta fueron obras gestionadas por el pueblo, según los 
líderes del comité de vigilancia de la obra, y es el pueblo quien 
las debe administrar a través de los comités, de acuerdo con 
sus usos y costumbres. Éste es un reconocimiento de las for-
mas de organización comunitaria y un desconocimiento de 
las organizaciones institucionalizadas. Sin embargo, buscan 
ser reconocidos institucionalmente, y constituirse en orga-
nismo operador independiente. Podría afirmarse que ésta es 
una forma de apropiación del sistema formal. Este grupo de 
oposición está compuesto por personas que han desempeñado 
cargos de representación comunitaria en comités de la escue-
la, comisariados ejidales, comités del agua, y como síndicos 
procuradores del municipio; constituyen un elemento de po-
der importante en la comunidad y han atraído al ayudante 
municipal de la colonia 5 de Mayo y al comisario ejidal.

•  Los comités del agua

La organización en comités es la forma privilegiada por las 
comunidades para vigilar y administrar el acceso a los recur-
sos y los servicios; podemos encontrar comités de vigilancia de 
obras (de infraestructura hidráulica, de la escuela, etc.) y para 
el manejo del agua, de las fiestas y de la iglesia, conocidos como 
mayordomías. En la literatura acerca de las sociedades tradi-
cionales encontramos referencias a los comités como organi-
zaciones de autogestión; algunos conservan formas de elección 
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con base en candidatos propuestos por la misma comunidad 
entre las personas que han servido, que han trabajado por ella. 
Este reconocimiento lo denominan “simpatía”, lo cual hace re-
ferencia a que la comunidad lo acepta como líder. Por supuesto, 
estos actores no pueden tener antecedentes penales. Sin embar-
go, en otras comunidades forma parte del control social, y los 
que forman parte del comité son aquellos individuos que más 
critican la gestión de los comités, que en muchos casos resultan 
ser los migrantes de retorno que esperan que los servicios sean 
prestados de manera más eficiente.

Nominalmente, los comités están conformados por un pre-
sidente, un secretario, un tesorero y varios vocales, en muchos 
casos son tres, pero pueden ser más. Sin embargo, en la mayo-
ría de las comunidades soló dos o tres de los miembros se en-
cargan de las actividades asignadas. En el caso de los comités 
del agua se encargan de la distribución y el mantenimiento de 
las obras hidráulicas de distribución del agua. Por lo general, 
se organiza un comité por fuente de abastecimiento que presta 
servicio a una sección de la comunidad. En el caso de cons-
trucción de una nueva obra, se organiza un comité de vigilan-
cia de obra; pocas veces el comité del agua se encarga de la 
obra, son actividades y responsabilidades diferentes.

El comité distribuye de manera equitativa el agua entre los 
usuarios, generalmente por tandeos, cuya duración depende 
del prorrateo entre usuarios y de la disponibilidad del agua. Al-
gunos comités tienen bomberos encargados de las válvulas, y en 
otros, esta actividad es realizada por los propios miembros. El 
comité también se encarga del mantenimiento de las obras de 
infraestructura, con la participación de la comunidad, periódi-
camente; en general, en temporada de lluvias es necesaria ma-
yor frecuencia en las faenas de limpieza para mantener los ojos 
de agua limpios. El comité cita a la comunidad y debe asistir un 
representante por familia, que por lo general es un hombre. De 
no poder asistir, se debe pagar el valor de la faena en esa comu-
nidad. El precio oscila entre 120 y 150 pesos. La limpieza con-
siste en sacar las ramas o troncos que pueden haber caído al ojo 
de agua, también hay que desazolvar y quitar la maleza alrede-
dor de la fuente de abastecimiento. Esta actividad comunitaria 
constituye una retribución a la comunidad a través del trabajo; 
sin embargo, en algunas comunidades ya tiene el sentido de 
pago en especie por un servicio, se ha perdido el sentido de co-
rrespondencia comunitaria. Después de terminada la limpieza,  
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se realiza un pequeño convivio, subsidiado con las cuotas de 
las faenas que se pagaron, se reparte una cañita (licor) y algo 
de comida.

Entre las nuevas disposiciones establecidas para el manejo 
del agua en las comunidades, están las normas de salubridad 
cuyo cumplimiento son responsabilidad del municipio; sin em-
bargo, desarrollar esta labor en las comunidades es muy difí-
cil, primero, por la falta de conocimiento para llevar a cabo la 
cloración, una dosis equivocada podría generar problemas de 
salud en la comunidad. Segundo, la gente de las comunidades 
considera que el agua clorada tiene mal sabor, aceda los frijo-
les, produce problemas respiratorios, etc. Ante esta situación, 
el sistema operador del municipio ha iniciado un proceso de 
convencimiento de los miembros del comité para que partici-
pen en la cloración del agua, pero tiene que hacerse sin decirle  
a la comunidad o con dosis muy pequeñas que sean imper-
ceptibles.

De los comités del agua del municipio, el del manantial de 
Chinahuapan es uno de los más importantes por estar en la 
cabecera municipal. El Chinahuapan forma parte de un grupo 
de seis almeales que se empezaron a explotar a principios del 
siglo xx, aproximadamente en 1937, por iniciativa del sacerdo-
te Francisco Flores y otros dos habitantes del pueblo, entre los 
cuales estaba la señora Juana Sánchez. El agua se conducía 
por un tubo de barro y se almacenaba por la noche en “cajas de 
agua”, también conocidas como jagüeyes, y en el día se distri-
buía. El agua era para uso doméstico y para regar las huertas. 
En el año de 1956 entró el agua potable a la comunidad de 
Ocuituco, pero a los habitantes del barrio de la Asunción, por 
cuestiones técnicas no especificadas, no les dieron acceso. En 
1992 se formó el primer comité oficial porque algunas perso-
nas, que al parecer llegaron de Guanajuato, compraron uno de 
los terrenos donde se ubica el manantial y querían apropiarse 
de él, por lo que el comité debió amparar el manantial y la gen-
te tuvo que aportar entre 50 y 100 pesos para pagar a los abo- 
gados e ir constantemente a Cuernavaca a la Conagua.

El pueblo en general ha manifestado su descontento por no 
tener acceso al agua del manantial, pues dicen que las perso-
nas del barrio de la Asunción siempre tienen agua, mientras 
que ellos sufren de escasez por largas temporadas. Cuando se 
creó el comité para el manejo del manantial, se acordó la ins-
talación de dos llaves públicas para el pueblo, pero esto ya no 
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resulta práctico, pues la población ha crecido y es mayor la 
demanda del acceso al agua de las llaves. Actualmente, el ma-
nantial Chinahuapa tiene 45 tomas de agua, y de cada una se 
benefician aproximadamente 10 personas o más, que pagan 15 
pesos mensuales. El agua del manantial está disminuyendo, 
por lo cual el agua se racionaliza cada vez más. 

Es importante señalar que el presidente del agua potable de 
Ocuituco quiere integrar el agua del manantial a la red de agua 
potable, aunque manifestó que nunca ha ido al manantial. Para 
la comunidad, el agua del manantial es muy poca, por lo cual 
es incomprensible que el gobierno vea la posibilidad de inte- 
grar el manantial a la red de agua de Ocuituco; sin embargo, 
según el sistema operador municipal, el flujo del agua es cons-
tante y permitiría abastecer a más familias de la comunidad.

Los comités del agua 
de la comunidad de Jumiltepec

Jumiltepec es una de las comunidades con mayores problemas 
de abastecimiento de agua para uso doméstico, pues se distri-
buye cada tres meses; en últimas fechas, cada seis meses. De 
hecho, un punto de comparación de la escasez de agua en el 
municipio es Jumiltepec: “Sí tenemos agua, no como en Jumi, 
que les llega cada tres meses”. A pesar de lo anterior, la red de 
agua potable se amplió durante el trienio 2003-2006, lo cual 
generó gran inconformidad entre la población que pidió más 
agua y menos tubos. La respuesta del presidente municipal, se-
gún algunos vecinos de la localidad, fue que la partida era para 
tubo. Muchos habitantes recurren a la compra de pipas que 
se abastecen de agua en los pozos de la cabecera municipal 
o de los municipios de Yecapixtla o Cuautla. También se han 
adaptado sistemas artesanales de transporte de agua en trocas 
con tanques de rotoplas, lo cual implica un usuario con mayor 
poder adquisitivo. La comunidad cuenta con tres fuentes de 
abastecimiento: el pozo Coyuca y los manantiales de Tlalayo y 
Coayuca, de las cuales, sólo los manantiales están en servicio 
y son administrados por un comité. Actualmente se perfora un 
pozo, denominado pozo sin nombre, para el cual se constituyó 
un comité de vigilancia de obra.

El pozo de Coyuca está ubicado a 5 km al sur de la localidad 
de Jumiltepec, en la frontera con Yecapixtla, y cuenta con dos 
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pozos de rebombeo; éste abasteció durante una temporada a 
la población, pero se quemó la bomba del pozo principal y por 
problemas económicos y burocráticos se ha dejado de sacar 
el agua. El pozo bombea 14 litros y al pueblo llegan cinco por 
problemas de presión.

El comité del agua fue elegido en asamblea comunitaria 
hace como cinco años; algunos miembros de la comunidad 
plantean que no se realizan reuniones y no se rinden cuen-
tas. Los integrantes del comité argumentan que la gente de la 
población no quiere elegir otro comité y que ellos no tienen  
que rendir cuentas, pues no hay dinero. Originalmente fueron 
ocho integrantes, de los cuales sólo continuan el presidente 
y el secretario. Un problema de los comités es que no tienen 
un archivo, y cada uno de los integrantes cuando termina su 
gestión se lleva todo. Esto les permite mantener el control y su 
influencia en el manejo del agua, pues si una persona necesita 
un documento o hacer una consulta, debe acudir con ellos y no 
con las actuales autoridades del agua; a la vez, limitan las posi-
bilidades de hacer auditorías de su gestión, pues se hace un uso 
discrecional del poder. Esto está legitimado por considerar que 
tiene mucha importancia el ser gestor, pues se ha trabajado 
por la comunidad para conseguir algo, como un héroe. Lidio 
Ayala se autodenomina gestor del pozo. Otro personaje es don 
Carlos que estuvo en el comité en 1985. Las personas que quie-
ren tener influencia dicen ser gestores del pozo:

No me gusta ser gente irresponsable, el presi no trabaja y el 
que sí trabaja es el secretario, es el único […] Nosotros nos apo-
yamos por medio de fontaneros, ellos también tienen que tra-
bajar para [mantener] a su familia. No han hecho asamblea y 
no han cambiado el comité, hay gente muy irresponsable [que] 
no le gusta echarse el compromiso, sólo hablan para quemar y 
echarle el fierro ahí […]. La gente que grita más son los que no 
trabajan.

En Jumiltepec la ayudantía no tiene injerencia en las cues-
tiones del agua, está delimitada por la segmentación del poder 
entre lo político y el agua. Consideran que estos no pueden ir 
juntos, pues para ellos existen dos autoridades.

El manantial de Tlalayo es el que abastece a la comunidad. 
El agua se capta en la barranca, donde hay un pequeño muro 
de contención que permite su represamiento, después se lleva 
a través de tubos hasta la comunidad, pasando por algunas ca-
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jas para dar presión al agua; finalmente, en la comunidad hay 
un pozo donde se almacena y se distribuye de forma rotativa al 
pueblo. Como es poca la cantidad entre un tandeo y otro, en la 
misma zona de la comunidad puede tardar entre tres o cuatro 
meses. Este afluente se encuentra en San Pedro Tlalmimilul-
pan, en el municipio de Tetela, barranca Tlalayo. Para que per-
mitan sacar el agua de su territorio, es necesario apoyarlos con 
dinero para las fiestas. Este apoyo depende de lo que se tiene 
en caja, de dos a tres mil, pesos; cooperan para dos fiestas, la 
de San Pedro y la del 15 de septiembre. Hace cinco años que 
pagan la del 15 de septiembre, le pagan al ayudante de San 
Pedro Tlalmimilulpan. El dinero se consigue por el pago de 
faenas y por las tomas. De ese dinero también se pagan los 
refrescos, tamales y botellas de tequila cuando hay trabajo co-
munitario y así la gente sí asiste. Se abastecen 5 000 casas, con 
más de 1 500 tomas; en Ocuituco hay registradas 1 600 tomas, 
pero son más y cada una la comparten varias familias. El agua 
se reparte cada tres o cuatro meses y se rotan los beneficiarios. 
Hay 16 fontaneros, uno por válvula, que trabajan de forma gra-
tuita. Sufre más la falta de agua la gente que vive arriba porque 
no sube. No pagan el agua.

El Temazcalo abastece como a tres familias, es muy poca 
agua,  igual que en el Tlalayo, viene desde la barranca y se con- 
duce a la comunidad por tubos, utilizando cajas para aumentar 
la presión, igual que en el Tlalayo. De esta fuente se abastece 
Ocoxal para el riego. Según el comité de agua de Jumiltepec, 
ellos toman la mayor parte del agua que viene del escurrimiento.

A pesar de la escasez, las autoridades exponen que la gente 
no cuida el agua y la desperdician, y que el comité no ejerce 
autoridad respecto al uso, el cual se considera individual y li-
bre. Ante esta situación se ha intentado organizar algún tipo de 
normatividad, a lo que se opone la comunidad. La responsabi-
lidad ante la comunidad se diluye por la crisis de credibilidad 
en lo institucional y en las diferentes formas de organización 
local, los cuestionamientos son constantes y la participación 
en las labores comunitarias cada día es menor.

Comité de obras

Cuando se planea o se desarrolla la construcción de una nueva 
obra pública para la comunidad, ésta se organiza en comités 
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para vigilar, principalmente, el manejo del dinero que se inver-
tirá en la obra. Por iniciativa de la comunidad, se convoca a 
una asamblea, y en ella se elige a los miembros. Por lo general, 
la responsabilidad recae sobre los que poseen algún conoci-
miento técnico de la obra por realizar. Ellos se autodenominan 
intermediarios entre el Ayuntamiento y los contratistas, son 
vigilantes. La supervisión se establece sobre el gasto e inver-
sión del Ayuntamiento y sobre los gastos y cumplimiento del 
contratista. En el caso del comité de obra del pozo sin nombre 
de Jumiltepec, éste se organizó cuando la población se enteró 
de que los trabajos de apertura de un nuevo pozo se habían 
cancelado porque no había agua; la comunidad de opuso, pues 
argumentaban que cerca se habían “rascado” varios pozos y 
tenían agua, por lo tanto, en la zona había agua y, además, se 
escuchaba correr el agua. La comunidad considera que hay 
presión por parte de los usuarios de la cuenca aguas abajo, 
especialmente de los dueños de balnearios, para que no se use 
el agua, y que las autoridades entran en negociaciones que no 
benefician a sus comunidades. Ante la eminente salida de la 
maquinaria, se organizó un grupo de habitantes de la comu-
nidad para obligar a cumplir con la apertura del pozo y pre-
sionar para la gestión de recursos para continuar con la obra. 
Los comités de obra son diferentes a los comités de agua, los 
primeros vigilan la construcción de las obras y entregan luego 
a los comités de agua que se encargan de la distribución y el 
mantenimiento. Sin embargo, varios de los comités de obra, 
como gestores de las obras, consideran que son ellos quienes 
deben continuar con la administración; se da una especie de 
apropiación que legitima sus demandas ante la comunidad.

Comités del agua 
de la comunidad de Huejotengo

La comunidad de Huejotengo es la que tiene el mayor número 
de comités del agua, cuatro de uso comunitario y otros de uso 
familiar.

El comité de Puxtla

En asamblea de usuarios de la comunidad se eligió el comité, 
conformado por presidente, secretario, tesorero y tres vocales, 
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de los cuales están activos sólo los tres primeros; actualmente 
cuentan con el servicio de una secretaria.

El sistema de agua tiene tres fuentes de abastecimiento y 
un tanque de almacenamiento de aproximadamente treinta 
mil litros. Tienen 78 tomas, de las cuales sólo 45 cooperan con 
una cuota de 30 pesos al mes, lo que alcanza únicamente para 
cubrir los pagos del fontanero. Las tomas se venden en 2 500 
pesos, dinero que se usa para el funcionamiento del subsiste-
ma. Para el mantenimiento de la red, los usuarios cooperan 
con una cuota extra prorrateada entre el número de usuarios 
dispuestos a colaborar. No hay formas de control sobre los 
usuarios que no cumplen con sus cuotas de agua y de mante-
nimiento, de hecho, los miembros del comité no cierran tomas 
por miedo a las represalias. 

El agua les llega a los usuarios por medio de un sistema es- 
calonado de estanques; el agua se transporta del manantial a 
un pequeño estanque por medio de mangueras y de ese estan- 
que a otro, y así sucesivamente hasta que el agua pasa por cuatro 
estanques y, finalmente, a un depósito; de este depósito el agua 
se bombea a la comunidad. El fontanero distribuye el agua de 
seis de la mañana a siete de la noche.

El mantenimiento de la obra de captación del escurrimiento 
se realiza mediante la limpieza de los alrededores, se lleva a 
cabo cada dos o tres meses, aunque en tiempo de lluvias, por los 
derrumbes, es necesario hacerlo cada vez que se requiera, es 
decir, cuando se cae un árbol o cualquier otro tipo de elemento 
natural que no permita captar el agua. Para el mantenimiento 
y la limpieza participan los usuarios con faenas voluntarias, o 
pagan por el valor de la faena (100 pesos); después de la faena 
se les da una cañita. Las mujeres y los niños participan en la 
limpieza de los nacimientos en la zona urbana.

Un problema de esta comunidad es la calidad del agua, con-
taminada por residuos sólidos, especialmente pet, y por excre-
mentos humanos y animales, ya que las barrancas son vistas 
como drenajes naturales por los habitantes de las laderas. La co-
munidad proyecta construir un depósito para el tratamiento del 
agua potable con cloro. La cloración del agua se hace a escon- 
didas porque la gente dice que el agua sabe feo, que les arden  
los pulmones, se acedan los frijoles y se les escama la piel (re-
sequedad), se enferman del estómago, entre otros malestares 
que les produce el cloro.
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Comité de agua de La Alcantarilla

Este comité está conformado por un presidente, un secretario 
y un tesorero, pero sólo dos están en activo: el presidente y el 
secretario; el tesorero entrará en funciones cuando el comi-
té de obras de los depósitos entregue la obra. El presidente 
considera que fue electo por ser uno de los más críticos en 
la comunidad, pues a los pocos meses de regresar de Estados 
Unidos se reunió la asamblea y él expuso sus inquietudes, la 
asamblea consideró que ya que tenía tantas objeciones se hicie-
ra cargo del comité y las solucionara; el secretario fue elegido 
por la misma razón. Los usuarios de La Alcantarilla no se han 
reunido para elegir un nuevo comité, pues hay poco interés en 
participar tanto en la administración como en el mantenimien-
to, de hecho, el ayudante municipal de la comunidad, como 
autoridad, no ejerce presión para los trabajos. Son pequeños 
subsistemas que no se consideran un problema prioritario ni 
por las autoridades ni por los usuarios. Este comité sólo tiene 
carácter operativo (la distribución del agua), no se considera 
autoridad.

Es muy difícil la participación de la comunidad o el apoyo 
a actividades propuestas por el municipio. Por ejemplo, para 
los servicios de saneamiento, el ayuntamiento propuso apoyar 
con 1 000 pesos para hacer los estudios, que valen 4 000, y la 
comunidad no quiso pagar. Por una parte, hay un gran dete-
rioro económico, y por otra, poca credibilidad en el Estado, 
al cual se considera corrupto, que cobra más de lo que vale la 
obra y que las comunidades terminan por pagarlas ellas solas; 
también podemos añadir que consideran que es obligación del 
Estado realizarlas. La comunidad considera que mientras el 
agua llegue, no hay problema en la red, pues lo otro son costos 
adicionales al funcionamiento, por lo cual no aportarán para 
su mantenimiento. En cuanto al proceso de cloración, éste se 
realiza de forma clandestina, pues la gente no quiere, plantea 
que el agua sabe feo. Las pastillas se colocan en un pabellón 
en la boca de la salida del agua, pero sin ninguna medida o 
conocimiento técnico.

La fuente de abastecimiento es un afloramiento al cual se 
le ha hecho una fosa de represamiento y se ha delimitado con 
malla anticiclónica. Está ubicado en la periferia de la zona ur-
bana. Abastece a 55 familias, de las cuales 30 pagan 10 pesos 
por mes. Reciben agua las 24 horas durante tres días. Para so-
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lucionar el problema de los usuarios de las partes altas, se hizo 
un depósito, que se cierra en la tarde, y toda la noche se llena y 
se les reparte cada cuatro días; reciben agua un día cada calle. 
En 2007 se realizaron tres faenas de mantenimiento, depués 
no se ha podido convocar a la comunidad. 

Para ampliar las obras hidráulicas, se inició la construcción 
de dos depósitos que bombearían el agua a otro depósito ma-
yor para distribuirla por gravedad. Para la construcción de 
esta obra se conformó un comité de obra, pero dejó de fun- 
cionar antes de que se terminaran las obras, por lo cual no han 
entrado en funcionamiento y no se ha podido hacer uso de los 
recursos que ofrece el municipio. Los miembros de este comi-
té no tienen credibilidad ante el grupo de usuarios y tampoco 
asumen responsabilidad frente a la comunidad, y tampoco re-
conocen como autoridad al comité del agua.

No se ha planteado la posibilidad de que se integren los di-
ferentes comités, pues cada uno tiene independencia y no quie-
ren sujetarse a otro. La diferencia en los costos del servicio 
es otra de las causas por la que no quieren unirse en un solo 
sistema; además, existe la idea de la propiedad sobre el agua, 
por lo cual no se paga y es sólo para ellos.

En Jumiltepec encontramos algunos pozos “artesanos” que 
abastecen a familias como solución individual, aunque tam-
bién encontramos organizaciones de tipo familiar. Por ejem-
plo, el Comité del Hueso que tiene un sistema de captación en 
una barranca y la distribuye a través de mangueras. 

Comité del agua de Huepalcalco

El pueblo dispone de dos manantiales para extraer el agua de 
uso doméstico. Se lleva hasta las casas por medio de un siste-
ma de mangueras desde que sale del manantial hasta que llega 
a una cisterna, en la cual el agua es clorada por medio de pas-
tillas (que se consiguen en el centro de salud del municipio). 
Una vez que el agua se encuentra en la cisterna, es bombeada a 
la comunidad en tandeos de dos horas por barrio o por calles. 
La tarifa es de cinco pesos semanales. El agua ha disminuido 
considerablemente en la comunidad, por lo que se ha tenido 
que distribuir de manera racionalizada.

Surgió un conflicto en la comunidad de San Miguel Hue-
palcalco a partir de la apropiación de un manantial, que surtía 
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a la comunidad. Ante este problema, las personas se unieron 
para tratar de recuperar el manantial, pero la persona que po-
seía el terreno obtuvo ante el municipio los derechos de uso. 
Entonces se planteó pagar, y así se llegó a un acuerdo con las 
autoridades municipales, aunque la comunidad se vio en la ne-
cesidad de explotar los otros manantiales de la localidad.

Otro problema en la comunidad es la contaminación de los 
manantiales, por este motivo algunas personas optaron por co-
locar una cruz en el árbol donde se encuentra el manantial; 
con esta medida se pretende disminuir la contaminación del 
agua. 

Comité de agua en Metepec

La comunidad de Metepec se abastece de agua en la barranca 
de Chicasolo, municipio de Tetela del Volcán. Se elige comité 
cada dos años en asamblea del pueblo. El comité está formado 
por un presidente, un secretario, un tesorero y dos vocales, 
los cargos son rotativos y voluntarios; formar parte del co-
mité es una obligación en la comunidad, por lo cual se puede 
ser elegido en ausencia. Para cumplir las funciones de man-
tenimiento y conservación de la red hidráulica, se convoca 
quincenalmente a un grupo de 15 personas para realizar las 
faenas. Esta convocatoria es rotativa y obligatoria, quien no 
cumple, debe pagar 120 pesos de faena, por lo cual los vecinos 
prefieren participar. 

Hay un conflicto por el agua de la barranca del Chicasolo 
entre la comunidad de Metepec y la de Tetela del Volcán; esta 
última argumenta que el agua le pertenece por estar en su mu-
nicipio, pero los habitantes de Metepec argumentan que tienen 
concesionada el agua de la barranca desde 1832. Otro factor 
de disputa es el uso del agua; mientras que los habitantes de 
Tetela del Volcán la usan para riego, los de Metepec la usan 
para consumo. El conflicto se manifiesta en enfrentamientos 
directos entre personas, en el corte de las mangueras que dis-
tribuyen el agua y en tomas de carreteras. El comité de Mete-
pec llegó a acuerdos con el Estado para que en la comunidad 
se lleve a cabo un proyecto presupuestado en tres millones de 
pesos, con el fin de que la red de agua ya no pase por los te-
rrenos de Tetela del Volcán. Como una forma de presión, los 
comités anteriores llegaron a bloquear la carretera que va a 
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Tetela, con el fin de que las autoridades hicieran el proyecto de 
cambiar la red de agua potable. 

Conclusiones

El trabajo desarrollado presenta un gran avance en el cono-
cimiento de las organizaciones comunitarias en torno al agua 
y ha permitido caracterizar gran diversidad de comités que 
funcionan con lógicas diferentes en una misma comunidad; 
mientras unos son considerados autoridad, con la connotación 
de ejercicio de poder, otros cumplen una función puramente 
operativa. Pertenecer a un comité puede constituir una situa-
ción de prestigio en una comunidad, mientras que en otra es 
una carga que se desempeña porque no hay otro que la realice. 

Dentro de este panorama, el sistema municipal muestra 
una gran debilidad en la gestión del agua. Se limita a la admi-
nistración de algunos recursos y a la intermediación con las 
instancias estatales. Las soluciones de prestación de servicios 
individuales, con inversiones privadas, parecen las soluciones 
más eficientes en la medida en que son pequeñas y hay una pro-
piedad directa sobre la red con un beneficiario directo único.

El municipio de Ocuituco es un espacio de gran riqueza 
para el análisis antropológico, en especial sobre la línea del 
agua. Un grupo de comunidades que dependía del agua de las 
barrancas se ha adaptado a una situación de escasez, misma 
que es socialmente construida, pues no tienen acceso al agua 
aquellos que no tienen para comprar y transportar un tinaco 
de agua o mandar perforar un pozo. El acceso al servicio es un 
lujo y un símbolo de estatus, no todos usan el servicio público, 
sólo en los casos de pobreza.

Ésta es una región con grandes cambios socioeconómicos 
que inciden en las formas de organización social y de adapta-
ción al medio. Así encontramos comunidades en las cuales la 
gente prefiere pagar por una jornada para el mantenimiento 
de la red que tener que ir ellos. Por otra parte, cada día hay 
mayor influencia de la inmigración y sus remesas marcan el 
acceso a los recursos.
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Aprovechamiento de la naturaleza,  
territorio y gestión de recursos

María Cristina Saldaña Fernández*

Resumen

El establecimiento de la Reserva de la Biosfera Sierra de Huautla 
(Rebiosh) ha sido un factor de transformación en el sur de Mo-
relos, pues la población que habita en ella ha vivido la transi-
ción que representa sujetarse a restricciones para emplear los 
recursos naturales y abastecerse de ellos con la consideración 
de que son finitos. Las prohibiciones que en los primeros años 
del decreto causaron reticencias y temor a las autoridades por 
las severas sanciones que imponían, se han modificado paula-
tinamente. Atender las normas conservacionistas ha generado 
prácticas más amigables, de protección de la naturaleza. Las co-
munidades de la reserva han tenido ciertos cambios de infraes-
tructura que favorecen su interacción comunitaria, regional y 
estatal en los ámbitos social, educativo, de salud, comunicación 
y comercio. En tal proceso de transformación también se ge-
nera una mayor capacidad de gestión para la participación en 
proyectos productivos. A pesar de los distintos proyectos y pro-
gramas de atención a la población de la reserva, ésta enfrenta 
problemáticas sociales y económicas apremiantes.

Introducción

El presente trabajo se refiere a la problemática ambiental, 
actualmente generalizada en todo el mundo, en la cual los 
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conceptos de territorio y cultura aportan perspectivas impor-
tantes para la consideración de la relación entre naturaleza y 
sociedad, así como del papel que desempeña la identidad en 
la apropiación del entorno y, a partir de ésta, analizar la cri-
sis ambiental. Es necesario transformar la visión acerca de la 
naturaleza, e incluso replantear las propuestas conservacio-
nistas, como las áreas naturales protegidas, en cuya definición 
se requiere la participación de las poblaciones que habitan en 
ellas, orientadas a la gestión para el desarrollo sustentable. El 
objetivo del presente trabajo es examinar el proceso de apro-
vechamiento de la naturaleza y la consideración del territo-
rio después del decreto de la Reserva de la Biosfera Sierra de 
Huautla y sus transformaciones, en las que la gestión comuni-
taria tiene un importante papel en el aprovechamiento, uso y 
manejo sustentable de la naturaleza.

El deterioro ambiental

La problemática ambiental tiene que ver con una cuestión 
política más que económica. Los conflictos socioambientales 
surgen de principios éticos, derechos culturales y luchas por 
la apropiación de la naturaleza que rebasan la internalización 
de los costos ecológicos para asegurar un crecimiento soste-
nido. El sistema económico no puede contabilizar las identi-
dades culturales y los valores de la naturaleza ni regularlos. 
Las “externalidades” como la pobreza, la pérdida de valores y 
prácticas culturales, la equidad transgeneracional y la degra-
dación ambiental, la productividad natural y la regeneración 
ecológica, el riesgo y la incertidumbre, la degradación entró-
pica de masa y energía, son procesos inconmensurables que 
no pueden ser reabsorbidos por la economía asignándoles un 
patrón común de medida a través de los precios de mercado 
(Leff, 1998:41-42). La vida cotidiana de la población transcu-
rre en un marco de múltiples interrelaciones que van más allá 
de criterios exclusivamente económicos.

La época actual aparece como la fase crucial de una civi-
lización cuestionada, vista ésta como la forma particular de 
concebir al mundo, de organizar a los seres humanos y de ar-
ticularlos con la naturaleza. La inviabilidad de la civilización 
industrial está en evidencia por el paulatino incremento de la 



145aprovechamiento de la naturaleza

pobreza material de los países del Tercer Mundo y la miseria 
espiritual de los países dominantes. Las contradicciones e in-
justicias sociales permiten avizorar un enorme conflicto entre 
la sociedad humana y la naturaleza, lo que pone en entredicho 
la permanencia del modelo civilizador ahora dominante. La 
civilización industrial está en crisis social y ecológica. La con-
secuencia de la expansión de este modelo y de sus aparatos 
tecnológicos es que el planeta ha sido convertido en un espacio 
geográfico reducido a una escala apropiada para las activida-
des humanas (tiempos, ciclos, percepciones), originado por 
cuatro factores: el desarrollo del transporte, la expansión de 
las comunicaciones, el auge de las transacciones económicas y 
el crecimiento de la población. A pesar de que se ha facilitado 
el desplazamiento de los seres humanos, el transporte de ma-
teriales y de energéticos; mediante las telecomunicaciones se 
registra inmediatamente lo que pasa en el mundo, y es posible 
explorar y escudriñar cualquier confín de la tierra, “la globa-
lización de lo humano, es decir, la aprehensión y socialización 
del espacio planetario, es ya un proceso en plena consolida-
ción que obliga a repensarlo todo: política, economía, cultura, 
diplomacia, educación, estilos de vida” (Toledo, 2000:8). Auna-
do a este proceso permanecen contextos locales que conservan 
una estrecha relación con los ciclos de la naturaleza a través 
de su conocimiento y su observación para la realización de sus 
actividades productivas. 

El desarrollo de la civilización industrial trae consigo gran-
des contradicciones: el deterioro espiritual y material de la 
sociedad contemporánea y el deterioro ecológico del hábitat 
planetario. La humanidad ha afectado la naturaleza por dos 
vías: la apropiación de los elementos naturales (aprovecha-
miento de los recursos naturales), y la expulsión de desechos 
derivados de la producción, circulación, transformación y con-
sumo. El ser humano, al extraer materiales y energía de la na-
turaleza, obtiene materias primas y las transforma en diversos 
productos, alimentos y otros bienes. A partir de esto: 

la naturaleza posee un triple valor (material) para la sociedad: 
es la fuente primaria de toda producción (social), es el reser-
vorio final (y re-ciclador) de todo desecho generado por la so-
ciedad, y es el espacio ambiental que permite la regulación de 
los ciclos del aire, agua y nutrientes, y la moderación de las 
temperaturas requeridos por los individuos de la especie huma-
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na (servicios ecológicos) […] El desarrollo tecnoindustrial ha 
ido creando poco a poco una cierta oposición entre las fuerzas 
productivas y las fuerzas de la naturaleza, una oposición que 
determinará de manera decisiva, el desarrollo futuro del mundo 
(Toledo, 2000:9-10).

El desarrollo, históricamente, ha tenido distintas gradacio-
nes en el mundo de acuerdo con la configuración de los terri-
torios que lo conforman; sin embargo, ahora, además de los 
intereses políticos y económicos, nos encontramos ante el de-
terioro ambiental que afecta a todo el planeta.

Los territorios

El problema ambiental ha llegado a todos los confines de la tie-
rra en distintos grados, según a las características específicas 
del medio, es decir, acorde al territorio, término que proviene 
del latín terra y alude a cualquier extensión de la superficie 
terrestre en la cual habiten grupos humanos. Está delimitada 
“en diferentes escalas: local, municipal, regional, nacional o 
supranacional”. Es decir, es el espacio estructurado, estudia-
do por la geografía física, y representado cartográficamente. 
No se trata de un espacio virgen e indiferenciado o neutral, 
mero escenario para la acción social. Siempre es un espacio 
valorado instrumentalmente (a partir de aspectos ecológicos, 
económicos, geopolíticos), o bien culturalmente (aspectos sim- 
bólicos-expresivos). La valoración del territorio va más allá de 
una apreciación subjetiva o contemplativa, pues tiene el sen- 
tido activo de una intervención sobre el territorio para trans-
formarlo, mejorarlo y enriquecerlo. Por ejemplo, los ordena-
mientos territoriales basados en proyectos de construcción o 
reconstrucción del espacio, con un sentido activo y práctico 
en su valoración (Giménez, 1996:10-11); o bien la lucha por la 
defensa de su territorio que los sectores indígenas y campesi-
nos han librado frente a los grupos dominantes: colonizadores, 
caciques, terratenientes, acaparadores e intermediarios, seña-
lados claramente en los antecedentes históricos de diversos 
pueblos. La historia muestra cómo en los procesos de coloniza-
ción, principalmente en la dominación europea sobre América 
y África, la valoración de los territorios ha tenido un carácter 
básicamente instrumental.
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La naturaleza posee un valor instrumental porque sirve para 
mantener los valores intrínsecos, como bienestar, utilidad, feli-
cidad, satisfacción, libertad, entre otros. Tal planteamiento pue-
de enfrentar una objeción muy fuerte: si la naturaleza como un 
todo posee valor instrumental y sirve al bienestar de los hom-
bres o, incluso, de todos los seres sensibles, entonces puede 
aprovecharse para aumentar el grado de satisfacción hasta su 
destrucción completa. Los utilitaristas pueden argumentar que 
la destrucción de la naturaleza no sirve a los intereses de las 
generaciones actuales, puesto que va a disminuir el bienestar 
individual o social, o bien, aludirán al supuesto de que el princi-
pio de utilidad abarca también a las generaciones futuras. Una 
pregunta que ha despertado gran interés entre los filósofos es: 
¿pueden las generaciones que todavía no existen tener intereses 
y, por lo tanto, derechos? Uno de los planteamientos es que la 
probabilidad de que la generación futura semejante a la nuestra 
aparezca pronto es una razón suficiente para salvar la naturale-
za (Jacorzynski, 2004: 71). Las visiones de dominación han do-
tado a los territorios de un carácter eminentemente utilitarista, 
lo cual ha tenido graves consecuencias.

Visto desde un ángulo sociocultural, el territorio se conside- 
ra como un espacio cuasisagrado, con una fuerte carga sim-
bólica. Además de ser un elemento constitutivo del Estado-na- 
ción, es el símbolo de la comunidad nacional, por ello su ca-
rácter sagrado, su inviolabilidad y su estrecha relación con la 
cultura. La cultura desde su concepción semiótica se define 
como pautas de significados, es 

la dimensión simbólico expresiva de todas las prácticas socia-
les, incluidas sus matrices subjetivas (“hábitus”) y sus productos 
materializados en forma de instituciones o artefactos […] es el 
conjunto de signos, símbolos, representaciones, modelos, acti-
tudes, valores, etc., inherentes a la vida social […] hace existir 
una colectividad en la medida en que constituye su memoria, 
contribuye a cohesionar a sus actores y permite legitimar sus 
acciones

En la relación entre territorio y cultura, se aprecian tres  
dimensiones:

	 1)	 El territorio constituye por sí mismo “un espacio de inscrip-
ción de la cultura”, es una de sus formas de objetivación […] 
los llamados “bienes ambientales —como son las áreas eco-
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lógicas, los paisajes rurales, urbanos y pueblerinos, los sitios 
pintorescos, las peculiaridades del hábitat, los monumen- 
tos, la red de caminos y brechas, los canales de riego y, en ge- 
neral, cualquier elemento de la naturaleza antropizada— 
deben considerarse también como ‘bienes culturales’ y por 
ende como ‘formas objetivadas de la cultura’”.

	 2)	 El territorio puede servir como marco de distribución de 
instituciones y prácticas culturales localizadas de la cultura 
etnográfica; se trata de rasgos culturales objetivados como 
pautas distintivas de comportamiento, atuendos particula-
res, fiestas, rituales del ciclo vital —nacimiento, matrimonio 
y muerte—, danzas, gastronomía local y formas lingüísticas.

	 3)	 Del territorio se apropian subjetivamente como objeto de 
representación y de apego afectivo, como símbolo de perte-
nencia socioterritorial, los sujetos interiorizan el espacio y lo 
integran a su propio sistema cultural (Giménez, 1996:12- 15), 
el territorio se concibe:

como resultado de la apropiación del espacio en diferentes 
escalas por los miembros de un grupo o una sociedad. El te-
rritorio es el espacio apropiado, ocupado y dominado por un 
grupo social en vista de asegurar su reproducción y satisfacer 
sus necesidades vitales, que son a la vez materiales y simbólicas. 
Esta apropiación, que conlleva siempre alguna forma de poder 
(porque el espacio es un recurso escaso), puede ser de carácter 
utilitario o simbólico-expresivo […] El territorio comporta si-
multáneamente una dimensión material y una dimensión cultu-
ral (Giménez, 2007:12).

En el análisis de lo ambiental, en relación con el territorio y la 
cultura, cambiamos constantemente de referentes locales a glo- 
bales. Fenómenos como el desempleo, las migraciones, la so-
brepoblación, la extrema desigualdad, la concentración econó-
mica y la pobreza que va en aumento en todo el mundo, nos 
remiten al deterioro ambiental.

 La creciente “producción de pobreza” generada por la glo-
balización del mercado, se asocia a un proceso de destrucción 
de identidades culturales, desarticulación del tejido social y 
“desmantelamiento de los actores colectivos” (Zermeño, 1996). 
Desde una óptica optimista, al mismo tiempo surge un amplio 
proceso de democratización impulsado por una nueva fuer-
za social que busca resolver de manera pacífica y consensual 
los conflictos del mundo moderno, mediante la participación 
para reconstruir las condiciones de sobrevivencia de la ciuda-
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danía y reorientar los estilos de desarrollo de la humanidad, 
y enfrentar de manera creativa el cerco homogeneizante del 
macroproyecto neoliberal (Leff, 1998: 53). El panorama no es 
absolutamente desalentador, en esa activa participación para 
la resolución de problemas, el territorio desempeña un papel 
muy importante.

A pesar de la creciente migración hacia las grandes ciuda-
des, principalmente por motivos de carácter económico, diver-
sas investigaciones dan cuenta de que los lazos familiares son 
tan fuertes que los recursos obtenidos se dirigen al apoyo de la 
manutención, educación, mejoramiento de la casa habitación 
y ampliación del patrimonio mediante la compra de nuevos 
terrenos en el lugar de origen:

1)	La pertenencia socioterritorial no desaparece ni tiende a 
perder relevancia ante los procesos de modernización, sólo 
cambia su estructura simbólica y su configuración em- 
pírica.

2)	Respecto a su estructura simbólica, el sentido de pertenen-
cia socioterritorial tiende a definirse en términos simbólico 
expresivos y emocionales, y no ya en términos integrativos 
(modelo de valores) y normativos.

3)	En su configuración empírica la pertenencia socioterrito-
rial persiste, pierde su carácter totalizante y tiende a com-
binarse en un mismo individuo con múltiples formas de 
pertenencia a colectividades sociales de carácter no nece-
sariamente territorial.

4)	En el último decenio se observa el surgimiento de tenden-
cias neolocalistas que revalorizan y recuperan la dimensión 
territorial de la convivencia social. En tal revalorización 
destacan los temas “ecológicos” o de “calidad de vida” or-
dinariamente referidos a la dimensión territorial local, es 
decir, la más próxima a la localización residencial de las 
personas (Giménez, 1996:16). Las características del en-
torno territorial se revaloran, se exalta su belleza escénica, 
el aire puro, la alimentación más sana y el contacto directo 
con la naturaleza.
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Necesidad de un cambio

Las identidades ocupan un papel relevante en el fortalecimien-
to de los territorios, y en la tendencia a su revaloración inter-
vienen los individuos y las instituciones en los ámbitos locales, 
regionales, nacionales e internacionales. Esa apropiación del 
territorio desde la concientización de que es necesaria su pro-
tección, plantea la urgencia de tomar medidas para su cuida-
do, lo cual rebasa las delimitaciones territoriales y se orienta 
al análisis de la problemática ambiental mediante la gestión; 
en este proceso la presencia de lo local ocupa un lugar prepon-
derante.

El ambiente se construye como un sistema complejo a tra-
vés de la articulación de diferentes ciencias y la amalgama de 
diversos saberes, para conducir un proceso de gestión demo-
crática y sustentable de los recursos naturales. En la gestión 
ambiental para el desarrollo sustentable se requieren nuevos 
conocimientos interdisciplinarios y la planeación intersecto-
rial del desarrollo; es fundamental la acción ciudadana para 
participar en la producción de sus condiciones de existencia y 
sus proyectos de vida. El desarrollo sustentable plantea un pro-
yecto político y social orientado hacia el ordenamiento ecológi-
co y la descentralización territorial de la producción, así como 
a la diversificación de los estilos de desarrollo y los modos de 
vida de las poblaciones que habitan el planeta. Ofrece nuevos 
principios a los procesos de democratización de la sociedad, 
que inducen la participación directa de las comunidades en 
la apropiación y transformación de sus recursos ambientales 
(Leff, 1998: 43, 52). En este sentido, el reforzamiento de las 
identidades, la apreciación del territorio y la cultura propia 
aportan elementos para lograr tal sustentabilidad.

Según Toledo, varios investigadores han cuestionado la fal-
sa premisa de que el crecimiento económico es sinónimo de 
desarrollo humano y han propuesto formas alternativas para  
definir y evaluar el estado de bienestar del mundo, considerando 
el estado de salud ecológica. Mediante el “índice de desarrollo 
humano” se ha intentado matizar las versiones economicistas; 
otra propuesta es el “índice de bienestar económico sosteni-
ble”, que rebasa la medida económica convencional y considera 
varios factores sociales y ambientales. Max Neff (1993) identi-
fica nueve necesidades humanas fundamentales: subsistencia, 
protección, ocio, afectividad, creatividad, identidad, participa- 
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ción, libertad, comprensión o conocimiento. Éstas operan en 
cuatro categorías existenciales: ser, tener, hacer e interactuar. 
A partir de esto, se visualiza el desarrollo en términos de la 
satisfacción de las necesidades materiales y espirituales de los 
seres humanos (Toledo, 2000:11). Esa visión integral forma 
parte de la cultura de pueblos indígenas y campesinos del país 
que, en sus ciclos festivos y productivos, responden a ambos 
aspectos de las necesidades humanas. 

Otra vertiente crítica proveniente de la ecología desmitifica 
el optimismo tecnológico. Los modernos sistemas productivos, 
las formas actuales de producción, almacenamiento, distribu-
ción y uso de energía, resultan ser ineficientes y depredado-
ras del entorno natural, por lo cual el desarrollo sustentable es 
una exigencia creciente e histórica, planteada desde distintas 
instancias que pretenden construir una nueva historia, para 
liberarse a sí mismas y a la naturaleza de las prácticas depre-
dadoras del ser humano; la utilidad del desarrollo sustentable 
se basa en la referencia para la toma de decisiones concretas. 
Ante esta problemática, se plantea la necesidad de aportar solu-
ciones desde distintas trincheras. En el ámbito científico es im-
portante hacer una “ciencia con conciencia” que trascienda los 
distintos campos del conocimiento sin abolirlos, formas inter-
disciplinarias de abordar la realidad que aporten información 
para detener y resolver la crisis ecológica; que sus resultados 
sean valorados por los actores involucrados en la resolución de 
los problemas, además de las contrapartes académicas, lo que 
plantea una mayor injerencia de la investigación participativa 
(Toledo, 2000: p. 12, 15), y asimismo el reconocimiento de la 
importancia y validez del conocimiento tradicional, obtenido 
de manera empírica y probado durante mucho tiempo. 

Ya que se trata de un problema que afecta a todos los sectores 
sociales, a las comunidades, las instituciones educativas y polí-
ticas y el sector industrial, todos y cada uno de ellos, conforme 
a su campo de acción y al papel que desempeñan en el aprove-
chamiento, uso, resguardo y deterioro de la naturaleza, tienen 
la obligación ética de llevar a cabo acciones de solución. Para 
que tales propuestas sean exitosas, es apremiante que partan 
de la observación de la problemática ambiental y desarrollen 
estrategias para su solución desde un enfoque integral que con-
sidere todos los factores involucrados.
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Las áreas naturales protegidas 
y la gestión ambiental

Los planteamientos que no consideran la integralidad han de-
mostrado reiteradamente sus grandes limitaciones. Es el caso 
de “la visión predominante de la biodiversidad que plantea 
como objetivo central y único la creación de reservas, parques 
y otras áreas naturales protegidas”. Esta visión es limitada, es-
trecha e inoperante en el largo plazo. “Se trata de un enfoque 
biologista que reduce la problemática de la preservación de la 
variedad de la vida al mero aislamiento de porciones de natura-
leza”, sin considerar los condicionantes sociales, económicos, 
culturales y políticos que se relacionan con esos fragmentos 
aislados, y sin tomar en cuenta las diferentes escalas en que tal 
diversidad se expresa en el espacio. Tal visión considera que 
las áreas naturales protegidas deben mantenerse al margen de 
los intereses de las poblaciones locales, tampoco busca la co-
nexión con las políticas de desarrollo local y regional; niega 
toda posibilidad de balance entre conservación y producción; 
reclama políticas de conservación coercitiva ejecutada por los 
gobiernos en una especie de biotecnocracia. Los resultados de 
tales propuestas han demostrado su inoperancia, de tal suerte 
que se requieren nuevos planteamientos teóricos para descri-
bir la realidad. 

Como alternativa, Toledo propone una nueva estrategia de 
conservación denominada biorregional. Tal propuesta va más 
allá de lo biológico, pues se basa en una visión que es espacial, 
multidisciplinaria y multiescalar: 

La biodiversidad […] por más que se le aisle y circunscriba, no 
existe más como “naturaleza prístina”, pues la expansión de la 
especie humana ha terminado por articular como nunca antes 
en la historia, los procesos del mundo natural con los del social 
[…] en el mundo globalizado contemporáneo, la conservación 
de la biodiversidad es imposible sin tomar en cuenta el conjunto 
de factores sociales que la condicionan (Toledo, 2005:69- 70). 

Desde la ecología del paisaje y la teoría de la resiliencia eco-
lógica se han cuestionado las áreas naturales protegidas (anp) 
porque no incorporan los procesos a gran escala y de larga 
duración mediante los cuales los ecosistemas responden diná-
micamente a los disturbios humanos o naturales. A partir del 
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concepto de resiliencia las anp aparecen como zonas estáticas; 
sin embargo, son sistemas abiertos, afectados y afectables por 
las dinámicas ecosistémicas de las áreas que las rodean, de 
ahí la necesidad de creación de “reservas dinámicas” forma-
das por conjuntos de paisajes diversos, resultados de la acción 
humana, que aseguren la permanencia a largo plazo de las anp. 
Ello depende de que su establecimiento sea a partir del consen-
so y la colaboración de las poblaciones locales, el respeto a los 
derechos de propiedad de los habitantes originarios y ejecu-
ción de programas de educación y desarrollo (Toledo, 2005:74-
75). De acuerdo con la propuesta biorregional, la conservación  
de la biodiversidad considera, además de ciertas áreas aisladas,  
la preservación de los paisajes contiguos, como son las áreas 
agrícolas permanentes y temporales, de pesca, pecuarias, de 
pastoreo, de caza, recolección y extracción, el manejo forestal 
y agroforestal y zonas de barbecho con hábitats en diferentes 
estados de regeneración ecológica. Se trata del uso adecuado 
de los recursos naturales a partir de la salvaguarda y el mante-
nimiento de la biodiversidad en sus cuatro dimensiones: varie-
dad de paisaje, hábitats, especies y genes, además de conectar 
la conservación con la restauración ecológica.

Esta propuesta coincide con el planteamiento de desarrollo 
sustentable que propone Leff:

El desarrollo sustentable se convierte en un proyecto orientado 
a erradicar la pobreza, a satisfacer las necesidades básicas y a 
mejorar la calidad de vida de la población. La gestión ambiental 
no se limita a regular el proceso económico mediante normas 
de ordenamiento ecológico, métodos de evaluación de impacto 
ambiental e instrumentos económicos para la valorización de 
los recursos naturales. Los principios de racionalidad ambiental 
ofrecen nuevas bases para construir un nuevo paradigma pro-
ductivo alternativo, fundado en el potencial ecológico, la inno-
vación tecnológica y la gestión participativa de los recursos; una 
nueva racionalidad social que amalgama las bases democráti-
cas y los medios de sustentabilidad del proceso de desarrollo  
(Leff, 1998:54-55).

Aquí se plantea la posibilidad de lograr una economía sus-
tentable fundada en principios de racionalidad ambiental y 
transitar de las políticas de conservación, descontaminación 
y restauración ecológica a los programas de desarrollo social 
que incluyen el alivio a la pobreza en de las políticas de recu-
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peración económica, de manera que se fortalezcan las econo-
mías locales y regionales, a partir del manejo productivo de 
los recursos, de la complementación de la oferta ambiental de 
diferentes ecosistemas y de la integración de mercados regio-
nales. Tales economías locales sustentables podrán articularse 
estratégicamente con la economía de mercado, pero antepo-
niendo los principios de racionalidad ambiental sobre los de 
racionalidad económica. Todo esto sentará las bases para el 
tránsito hacia la sustentabilidad global, afianzado en la diver-
sidad de las condiciones locales de un desarrollo democrático 
y sustentable (Leff, 1998:56). Para una transformación de tal 
magnitud se requiere de la participación de todos los sectores 
de la sociedad, comunitario y regional, a partir de un cambio 
de mentalidad en la que se reconozca la importancia de la con-
servación ambiental.

Desde esta perspectiva, la gestión es un factor determinante 
para las acciones de conservación ambiental. Una de las tres 
corrientes que ha tratado el tema de gestión ambiental es la 
corriente interdisciplinaria que se ha desarrollado dentro de 
la llamada “conservación basada en la comunidad” (cbc), que 
conjuga las dimensiones del desarrollo sustentable: ecológica, 
económica, cultural y política. Se plantea que en la aplicación 
y ejecución de programas de esta índole se requiere la asisten-
cia técnica y científica del gobierno nacional, las universidades 
y las organizaciones no gubernamentales. En esta corriente se 
destaca la efectividad de las estrategias de conservación que 
tienen las comunidades, se reconoce que las estrategias nativas 
constituyen los elementos básicos de la gestión ambiental que 
tiene como objetivo la sustentabilidad comunitaria, misma que 
se define a partir de cuatro parámetros: sustentabilidad en la 
producción de bienes o económica, sustentabilidad ecológica, 
sustentabilidad sociocultural y sustentabilidad política (Mora-
les, 2003:34, 61).

Se privilegian las acciones de conservación de carácter co-
munitario, ya que garantizan mayores posibilidades de éxito 
y menor inversión de recursos económicos. Los sistemas de 
manejo comunitario de la diversidad biológica (mcdb) tienen 
mayores posibilidades respecto al mantenimiento de los com-
ponentes críticos de la diversidad biológica, a la prestación 
de servicios ambientales, y a la viabilidad financiera. Por ello, 
estos sistemas tienen ciertas ventajas sobre los sistemas de 
anp, pues tienen costos fijos relativamente altos y deben ha-
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cer pagos recurrentes por montos significativos; el manteni-
miento de una plantilla de técnicos, operadores y vigilantes 
es un problema financiero permanente (Chapela, 2002:127). 
Las comunidades acceden a la conservación sustentable de la 
biodiversidad mediante una clara organización en la que los 
derechos de los diferentes grupos de usuarios se especifican, 
son conocidas las necesidades humanas y son aceptables las 
pérdidas en biodiversidad y la degradación ambiental, factores 
mediante los cuales es posible alcanzar el objetivo del desa-
rrollo comunitario. El objetivo de la comunidad es la recupe-
ración del control sobre la naturaleza (territorialidad) y sobre 
sí misma (Toledo, 1996). Los elementos fundamentales de la 
nueva estrategia de gestión comunitaria se basan en el poder 
de gestión: territorial, ecológico, cultural, social, económico y 
político (Morales, 2003: 69).

La gestión colectiva de los recursos es posible si el recur-
so y el sistema de manejo en que se basa su aprovechamiento 
reúne ciertas condiciones: 1) es posible mejorar el sistema de 
recursos mediante el manejo colectivo, 2) se dispone de indi-
cadores confiables y válidos sobre el sistema de recursos (su 
extensión, sus límites y su dinámica ecológica), 3) es posible 
predecir el flujo de recursos (la productividad del sistema), y 
4) los usuarios conocen las fronteras del sistema de recursos 
y los microambientes que se presentan en él (Ostrom, 1991 y 
1997, citada en Merino, 2002:44, 55). La gestión colectiva de 
los bienes comunes por parte de comunidades campesinas 
presenta ciertas ventajas. Los recursos representan un capital 
productivo, son elementos de identidad de los grupos y los re-
cursos comunes se consideran a partir de horizontes tempora-
les de largo plazo. Las familias y las comunidades campesinas 
no subordinan el manejo o la conservación de los recursos a 
la obtención de altas tasas de ganancia, sino al logro de su re-
producción; las tasas de descuento por el uso de sus recursos 
son menores que las que manejan los usuarios privados, em-
presas o inversionistas. Además, por su capital social (normas 
compartidas, relaciones de confianza y reciprocidad, conoci-
miento de los recursos) tienden a mantener un potencial bajo 
de conductas oportunistas y reducen los costos del monitoreo 
(Merino, 2002:56-59).

Por otra parte, la comunicación es un factor muy importan-
te. De acuerdo con Andelman, en la planificación participativa 
de la biodiversidad “la comunicación ambiental debe ser en- 
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tendida como un proceso participativo y multidireccional, que 
negocia soluciones”. En tal hecho comunicativo, “el desafío 
para alcanzar los objetivos de conservación es lograr el interés 
y la cooperación de estos actores, articulándose a las estrate-
gias de biodiversidad de los distintos países y a los planes de 
acción tanto a escala nacional, provincial y local, como secto-
rial” (2003:53). Los ámbitos locales constituyen un punto clave 
para la conservación, y la gestión y comunicación ambiental 
son elementos de suma importancia.

Un contexto específico

Las propuestas teóricas que hemos visto al inicio de este tra-
bajo aportan diversos puntos de análisis desde dónde mirar un 
contexto particular de una reserva ecológica. Los habitantes 
de la Rebiosh tienen un uso y manejo de la flora y fauna de 
acuerdo con sus necesidades de alimentación, salud y vivien-
da, principalmente, y con base en éstas realizan actividades 
productivas como la agricultura, ganadería, cacería (de vena-
do), recolección y venta de especies (copal y cuachalalate entre 
otros). 

La Rebiosh se estableció por la gran diversidad de fauna y 
flora que existe en esa área como una estrategia de conserva-
ción. La delimitación territorial de la reserva se consideró con 
criterios básicos, como el de mayor conservación de las espe-
cies. En estas áreas hay asentamientos humanos y, por ello, se 
realizó un trabajo de gestión con las comunidades para deter-
minar la extensión que conformaría la reserva a partir de un 
plan de manejo, en el cual la población aprobó la extensión a 
considerar. A partir de esto, la percepción del territorio, con 
sus referentes identitarios y simbólicos (un espacio de belleza 
natural, el terruño que añoran los emigrantes, las fiestas, ser 
parte de la ruta por la que transitó Zapata, etc.), se transformó 
respecto a su aprovechamiento, pues “el monte”, que antes era 
una zona de libre acceso para el uso de sus recursos (cacería, 
corte de leña para el comercio), fue restringido, ahora la cace-
ría está sujeta a normas de conservación que permiten su prác-
tica sólo en un periodo del año, que va de noviembre a febrero, 
y el corte de leña para el comercio fue prohibido.

Hagamos un viaje imaginario para observar el contexto de 
dos comunidades de la reserva: Quilamula, municipio de Tla-
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quiltenango, e Ixtlilco el Grande, municipio de Tepalcingo. Es-
tas comunidades se encuentran en la Reserva de la Biosfera 
Sierra de Huautla (Rebiosh), en el sur del estado de Morelos, 
(Conanp, 2003). En ambas comunidades se dedican a la agri-
cultura de temporal y de riego y a la ganadería.

En Quilamula, una importante fuente de ingresos es la ela-
boración de productos lácteos: queso, crema y requesón. Todos 
los días, desde las cinco de la mañana, los varones montados 
en bestias llevan bidones de leche a los domicilios donde elabo-
ran el queso, también pasan los pastores con sus rebaños hacia 
los campos de pastoreo.

Casi todas las personas tienen entre cuatro y cinco vacas; 
en las casas en que las vacas no tienen leche, los señores salen 
a trabajar. A pesar de que las personas saben trabajar en la 
elaboración de quesos, la demanda de estos productos es baja. 
Quienes tienen un número importante de cabezas de ganado, 
rentan potreros y destinan parte de la cosecha de maíz para 
alimentarlo y siembran caña para completar el forraje; duran-
te la zafra compran punta de caña.

Entre los avatares del trabajo local para la obtención de in-
gresos económicos, suele dedicarse tiempo a la recolección de 
especies silvestres empleadas para el consumo, como verdo-
laga, quelite, hongos (cazahuates), pápalo, guaje, guaje rojo, 
guamúchil, tamarindo, ciruela, zompantle, mango, codorniz 
(casi no se come), conejo, güilota, tejón, iguana (que ahora está 
prohibido cazar). 

Los cambios más significativos en Quilamula son relativa-
mente recientes, se iniciaron en la década de 1970, cuando se 
instaló la electricidad; el transporte urbano, “los amarillos”, 
entró hace 32 años. En 1990 fue la construcción de los puen-
tes. Antes, los pobladores transitaban por veredas y era peli-
groso cuando los ríos estaban muy crecidos. También en los 
años noventa se decretó la Reserva de la Biosfera Sierra de 
Huautla. En una primera etapa hizo falta información sobre 
tal decreto, la gente estaba confundida con la intervención de 
la Profepa y la Semarnap, que implementaron prohibiciones 
sobre los recursos naturales de la zona y resguardaban los 
montes, se prohibió la comercialización de la leña, que era una 
práctica cotidiana, y se reglamentó la cacería del venado cola 
blanca. La gente decía que los universitarios tenían la culpa 
de esas prohibiciones. También hubo cambios favorables para 
las personas del área. Se reconoce que “las dependencias di-
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cen cómo cuidar la naturaleza, hay recursos efectivos, hacen 
corraletas para comederos para venado” y, por otra parte, el 
decreto ha propiciado la dotación de recursos para las comu-
nidades, mejoramiento de algunos caminos y de comunicación 
e interacción con otras instituciones.

Los apoyos económicos para mejoramiento de la infraes-
tructura que reciben las comunidades suelen causar incon-
formidades por la falta de claridad en el uso adecuado de los 
recursos, lo que genera un ambiente de desconfianza; los fi-
nanciamientos que han recibido son para desazolvar la presa, 
quitar el lirio acuático y mejorar el canal de riego.

La interacción entre las comunidades de la reserva se da, 
en algunos casos, por conflictos sobre sus límites geográficos. 
También se basa en la negociación y acuerdos sobre el uso de los 
recursos; es el caso de la presa que hay entre San José de Pala 
y Quilamula, donde llegaron al acuerdo de que la gente de Qui-
lamula ocuparía el agua —hicieron canales de riego— y los de 
San José se dedicarían a la pesca y venta de mojarra.

A pesar de que ahora se cuenta con transporte, aún es in-
suficiente para las necesidades de la población, que enfrenta 
diversas limitaciones de servicios e infraestructura. Aunque se 
reconoce el apoyo en cuanto a capacitación que ha recibido la 
comunidad por parte del municipio y de asociaciones civiles. 
Entre los proyectos productivos que se han llevado a cabo en 
Quilamula se encuentran:

1)	 Vivero Coplamar, en1981, trabajaban hombres y mujeres, 
acomodaban tierra.

2)	 Curso de corte y confección, auspiciado por el municipio 
de Jojutla en 1985, y elaboración de conservas, mayonesa 
y chiles en vinagre.

3)	 Curso de corte y confección, 1990. Venía a enseñarles una 
señora de Huautla.

4)	 Curso de repostería, del municipio de Jojutla o Tlaquilte-
nango, 2002, elaboración de pasteles, niño envuelto, ga-
lletas.

5)	 Curso de elaboración de muñecas de trapo, lo impartió 
una persona de la comunidad, 2002.	

6)	 Curso de elaboración de quesos, Ayuntamiento de Tla-
quiltenango, 2004, tipo Oaxaca y panela.

7)	 Curso de elaboración de yogurt, 2006. Fue muy atractivo, 
pero se necesitaba equipar una cocina. El instructor les 
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dijo que les podía ayudar a comercializar sus productos, 
ellas llevaban la leche y se repartían las utilidades. No 
pudieron equipar la oficina y el proyecto no tuvo conti-
nuidad; una señora sí siguió elaborando yogurt para la 
venta.

8)	 Curso de elaboración de dulces de leche.
9)	 Cocina comunitaria, 2006, construida y equipada con 

apoyo de la fai. Una señora elabora comida y la vende a 
precios accesibles, de 7 a 12 a.m.

En Ixtlilco, la obtención de agua mediante la perforación de 
pozos de uso comunitario y doméstico ha sido muy importante 
en el desarrollo de la comunidad. La presa de agua que está 
donde entra el canal en Ixtlilco el Chico fue construida en Ixt-
lilco el Grande entre los años 1962-1967. También hay un pozo 
de agua, hecho de piedra, de más de 15 años y que abastece a 
toda la comunidad. Hicieron una solicitud al gobernador y al 
presidente Calderón. para construir una presa grande de agua 
potable, por gravedad, con filtros de arena y grava, pues el 
agua que obtienen del pozo actual es muy salada; se hicieron 
estudios técnicos en la compuerta. Es necesario el aprovisiona-
miento de agua, pues en abril y mayo se secan los pozos.

En 1962 Cuautla tuvo una línea de camiones y eso fue fa-
vorable para Ixtlilco; también tuvo auge la agricultura gracias 
a la disponibilidad de agua. Desde entonces producen maíz, 
sorgo, cebolla, jitomate, calabaza, pepino y chile. La Unión de 
Ejidos vende el sorgo en Tehuacán, el maíz es para autoconsu-
mo. El jitomate, el pepino y la cebolla son productos comercia-
les que venden en la central de abastos. La ganadería también 
cobró importancia. La siembra es de junio a agosto, periodo en 
el que llevan el ganado al cerro. De enero a julio es la cosecha 
y estabulan en el pueblo al ganado.

Los pobladores de Ixtlilco el Grande plantean que el decre-
to de la Rebiosh es benéfico por el conocimiento de la fauna.
Las contrariedades que enfrentan se derivan de que les pro-
híben salir con armas al campo; ellos argumentan que deben 
estar armados para cuidar a sus animales. Hay un grupo de 
vigilantes de la Semarnap, originarios del mismo pueblo, que 
son quienes los denuncian y los detienen. Sus vacas suelen ser 
atacadas por perros, se las comen y eso les afecta. Consideran 
que no es justo que los detengan y les quiten sus armas, que 
los denuncien o que les hagan emboscadas; ellos necesitan de-



160 maría cristina saldaña fernández

fenderse de los abigeos. Mencionan que la solución es que las 
autoridades respeten los derechos de los ciudadanos.

Una actividad económica importante es la extracción de co- 
pal. El precio de esta resina varía mucho; si es mala tempora-
da, el que se va a picar (a extraer copal) se endeuda y a veces 
no le alcanza para pagar. En el ejido, de la cementera para 
afuera, en el monte, les dan “chance” de hacer la casita para 
vivir ahí temporalmente mientras extraen el copal; los dueños 
les dicen “cuídalo porque es mío”, dicen que desde ahí se ve el 
valle. Para realizar este trabajo es importante que vaya toda la 
familia, y su estancia en el monte suele durar de dos a tres me-
ses. Para llegar, hacen un recorrido de tres horas en bestias, el 
paisaje es de cerros, hay voladeros peligrosos, por allá encuen-
tran copal, cuachalalate, cubata; suelen matar chuparrosas, 
huichichiques, también hay vinagrillo, un insecto venenoso 
que reconocen por su aroma.

A la gente, sobre todo a los varones, les gusta la cacería, lo 
hacen por gusto, por diversión y por distracción. Con la ca-
cería “experimentan sus propios sentires, pensamientos y cri-
terios, pueden conocer los campos, veredas, conocer lo que 
salga”. Actualmente matan venados con permiso; los cazado-
res hacen su itacate para dos o tres días. Les gusta comer tor-
tillas calentadas en las brasas, el sentir de estar allá. Deben ser 
precavidos para cazar, mirar, buscar el viento, e ir en contra 
de éste, que no le llegue al animal para que no olfatee al caza-
dor. Hay historias o cuentos, “casitos” de la vida, ahí agarran 
cualquier cosa de diversión. Van en grupo, antes se juntaban 
entre 20 y 30 hombres, no van mujeres, el camino es peligroso, 
entre ellos “se llevan”, hacen bromas y, a veces, surgen peleas. 
Antes, entre 1940 y 1950, cazaban hasta 30 o 40 venados. “El 
venado dicen que desaparece por la humanidad, pero hay mu-
cho venado.”

En la reserva han desaparecido varias especies, sobre todo 
por la escasez de agua (desde 1980), como nanachi, polole 
(pasto o zacate), pulmonaria, limoncillo, pericón (escasea) y 
escoba. Con el agua para riego hubo más trabajo; después, con 
la introducción de fertilizantes e insecticidas, se necesitaron 
menos peones y descansan los domingos. Ahora el suelo es me-
nos fértil por el uso de los químicos.

Quienes viven en esta área protegida del sur de Morelos re-
crean cotidianamente sus conocimientos sobre la flora y la fau-
na del entorno y hacen un uso diversificado de las especies. Las 
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ventajas de vivir en un área que tiene gran variedad de plantas 
y animales contrasta con la escasez de empleos, los bajos in-
gresos y la lejanía de los centros urbanos donde hay servicios, 
como atención médica para casos graves y de urgencias. Es 
un reto lograr que a la par de la conservación ambiental la po-
blación logre un buen nivel de vida que cubra sus necesidades 
vitales.

Además, los habitantes de la Rebiosh han pasado por un 
cambio ante el desarrollo de la reserva, en el que el tema de 
la conservación ambiental ha formado parte de sus activida-
des cotidianas. Las comunidades, a través de sus autoridades 
locales, realizan acciones de gestión ambiental al participar en 
convocatorias de proyectos productivos y en las unidades de 
manejo sustentable para la cacería reglamentada del venado 
cola blanca. La organización comunitaria desempeña un papel 
muy importante en la gestión ambiental. En el área protegi-
da se observa que en las comunidades donde hay una organi-
zación comunitaria sólida (credibilidad en la autoridad local, 
participación en asuntos de la comunidad, etc.), se han favore-
cido acciones para la conservación como las umas de venado o 
la participación en talleres sobre alimentación y uso de plan-
tas medicinales para la elaboración de productos galénicos. 
En este sentido, el Centro de Investigación en Biodiversidad 
y Conservación, como parte del consejo asesor de la reserva, 
propicia la comunicación acerca de la conservación ambiental 
mediante la asesoría para la participación en las convocatorias 
de proyectos de conservación, realización de talleres y el pro-
pio desarrollo de proyectos de investigación.

Conclusión

Cabe señalar que los procesos de gestión ambiental en la Re-
biosh se basan en el intercambio de información y experien-
cias sobre la conservación, acordes con la utilización de los 
recursos con que cuentan y con su organización comunitaria.
Es el caso de la cacería de venado, para la cual se sujetan a 
las normas de conservación y se organizan para realizar una 
cacería reglamentada a través del pago de cintillos (permisos). 
También el de la optimización del consumo de leña, mediante 
la aceptación y promoción de fogones ahorradores de ese com-
bustible.
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Las comunidades de la reserva tienen una interacción con- 
tinua con las poblaciones aledañas, principalmente las cabe-
ceras municipales. Esta relación es de carácter familiar (asis-
tencia recíproca a festividades), comercial y laboral. En este 
sentido, además de considerar la interacción entre comunida-
des inmersas en áreas naturales protegidas, es decir, de biorre-
giones de acuerdo con el planteamiento de Toledo, “donde la 
protección de la biodiversidad se logra mediante la promoción 
y manejo de mosaicos de paisajes que incluyen toda una gama 
de zonas” y formas de manejo inmersos en diversas dinámicas 
ecosistémicas y paisajísticas (2005:77), es importante conside-
rar la promoción de la conservación ambiental en las comu-
nidades contiguas a las reservas, con las que mantienen una 
interacción cotidiana.

En la Rebiosh, un sector de las comunidades que ha tenido 
el papel de guía y acompañamiento en las investigaciones bio-
lógicas tiene una formación importante sobre temas de conser-
vación, diversidad, uso y manejo de especies. Tal formación e 
información ha llegado a cierto sector de las localidades y es 
necesario hacerla extensiva a la población de la reserva en su 
conjunto y a las comunidades periféricas de esta área protegi-
da.
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Resumen

Este trabajo pretende identificar los recursos culturales de la 
comunidad de Cieneguilla, municipio de Victoria, estado de 
Guanajuato, y resaltar su importancia como componentes fun-
damentales para la construcción de una “nueva cultura del 
agua”, promovida desde el sector público, particularmente por 
el Comité Técnico de Aguas Subterráneas (Cotas) de Sierra Gor-
da, en un escenario de “escasez” y de expectación por parte de 
los miembros de la comunidad. Los resultados de esta investi-
gación constituyen un insumo clave dentro de la estrategia del 
propio Cotas, y pudiera ser emulado por otros en la creación de 
proyectos de construcción de una cultura del agua territoriali-
zada.

Introducción

Muchas de las políticas en torno al recurso hídrico han descui-
dado la dimensión profunda de la cultura local en el territorio, 
por lo que aquí consideramos que antes de intervenir con nue-
vos instrumentos y formas de organización para el manejo y 
gestión del agua, debemos identificar e incorporar los recursos 
socioculturales alrededor del agua con una perspectiva com-
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pleja, en la que la cosmovisión, los conocimientos y las prácti-
cas locales de manejo y significación del agua estén presentes, 
ya que dichos recursos culturales ofrecen alternativas que no 
necesariamente chocan o están en conflicto con la dimensión 
institucional del agua como recurso (Vargas, 2005).

Recientemente, por iniciativa del gobierno estatal, la Comi-
sión Estatal del Agua de Guanajuato (ceag), y de manera par- 
ticular el Consejo Técnico de Aguas Subterráneas de Sierra 
Gorda (Cotas Sierra Gorda), han emprendido programas y 
proyectos conducentes al fomento de una “cultura del agua” 
que permita un uso eficiente del recurso hídrico.

Por su parte, en la comunidad de Cieneguilla, la población 
ha estado preocupada por el agotamiento de algunos manan-
tiales y se encuentra a la expectativa ante este escenario de 
escasez y ante las iniciativas que se plantean desde el sector 
público.

Los recursos socioculturales1 con que cuenta la comunidad 
de Cieneguilla son producto de la integración de la dimensión 
físicobiológica (relacionada con lo agreste de los suelos, con-
diciones de escasez hídrica del territorio y precipitaciones plu-
viales escasas) y la dimensión antroposocial (relacionada con 
la cosmovisión del agua, prácticas locales en torno a la inter-
vención y manejo del recurso y los conflictos sociales por el 
territorio, el agua y el poder), que han conformado la dinámica 
actual del agua-ambiente, agua-sociedad y agua-cultura como 
parte de las relaciones complejas que se tejen en la comunidad. 

Buena parte del territorio del norte de Guanajuato es semi-
desértico y con escasez de agua, debido a las restricciones cre-
cientes para acceder a las aguas superficiales y al progresivo 
abatimiento de sus acuíferos para las actividades básicas de 
consumo humano y producción agropecuaria (Acevedo, 2004). 
Tal es el caso de la comunidad de Cieneguilla, que presenta una 
problemática hídrica marcada por los conflictos sociales por 
el territorio y la apropiación de los recursos, así como por las 
condiciones actuales de abatimiento y una reciente interven-
ción institucional.

1  Se considera recurso cultural todo vestigio de trabajo humano que cons-
tituya evidencia de la diversidad y variabilidad de las actividades y relaciones 
de individuos y sociedades y sus interacciones con el ambiente natural, en una 
perspectiva espacial y temporal. Está íntimamente relacionado con la historia 
de un pueblo o comunidad y con su creación u origen.
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Localización

La comunidad de Cieneguilla se ubica al noroeste del estado 
de Guanajuato, en el municipio de Victoria, y pertenece a la 
provincia de mesa del centro, particularmente a la sierra y lla-
nuras del norte de Guanajuato (inegi, 1998).

El territorio que abarca el actual municipio de Victoria se 
ubica dentro de la Gran Chichimeca, por lo que comparte con 
las demás tribus sus antecedentes históricos y culturales (cie-
sas, 2004).

El municipio de Victoria tiene una extensión territorial de 
1 042.55 km2; de los cuales 77.02 por ciento está considerado 
como área protegida dentro de la Reserva de la Biosfera de la 
Sierra Gorda desde el año 2007. Sin embargo, el tres por cien-
to restante no es área protegida, pese a la devastada situación 
de sus recursos naturales, y es en ese porcentaje de territorio 
donde se encuentra la comunidad de Cieneguilla.

Antecedentes históricos

La comunidad de Cieneguilla ha sido punto de reunión y de 
toma de decisiones sobre los asuntos tradicionales, religiosos, 
territoriales, sociales y ambientales. Quizá por esta razón, o 
pese a ello, ha sufrido distintos procesos que han golpeado se-
veramente su cultura originaria, chichimeca, pame y jonaz, y 
han marcado la compleja dinámica de la sociedad actual en 
torno al agua. No obstante, existen recursos culturales que for-
man parte de lo que aquí se denomina territorialidad del agua 
y que constituyen un legado que enriquecería de manera im-
portante cualquier iniciativa o programa de cultura del agua 
proveniente del ámbito público o institucional.

La trayectoria histórica de esta cultura originaria, presen-
te en la actual comunidad de Cieneguilla, puede identificarse 
gráficamente en el diagrama 1.

En el momento coyuntural en que los pobladores originales 
transitaron abruptamente del seminomadismo a las condicio-
nes impuestas por la invasión española y la conformación de 
congregaciones, se registra lo que fue, quizá, su primer cambio 
antroposocial: la fundación de Xichú de Indios. Los conflic- 
tos culturales y enfrentamientos bélicos constantes pueden con- 
siderarse como la segunda fase complementaria de la confor-
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mación del territorio y, finalmente, la lucha por el dominio del 
territorio, que evoluciona en una reordenación y creación o 
distribución ejidal, a través de la lucha agraria y la capacidad 
comunitaria de replantear su desarrollo y situación actual.

De lo anterior resulta la delimitación geopolítica local, a tra- 
vés del ejido de Cieneguilla, y la influencia de la comunidad en 
la región; la utilización del agua como factor de acceso al po-
der, uso, distribución y democracia del mismo, y la ubicación 
de fuentes de abastecimiento y control del agua mediante la 
constitución de un comité local autónomo y, por tanto, auto-
gestivo del agua.

Enfoque teórico metodológico

Consideraciones teóricas

Esta investigación se apoya en la perspectiva del pensamien-
to complejo de Edgar Morin, orientada a la comprensión del 
mundo fenoménico a través de una integración de sus eventos, 
pues concibe la realidad como un tejido de componentes hete-
rogéneos inseparablemente asociados, donde encontramos la 
paradoja de lo uno y lo múltiple (Morin, 1990). La complejidad 
vista como enfoque teórico intenta abordar las relaciones entre 
lo empírico, lo lógico y lo racional, en oposición al esquema 
clásico de las ciencias, separadas en especializaciones y pro-
poniendo a su vez una visión integradora y multidimensional2 

que dé cuenta de la complejidad de lo real (Morin, 1988).
La complejidad del agua puede verse en el reconocimiento 

de que además de su composición físicoquímica, se encuentra 
inserta en la physis, en la conformación de la misma, y en los 
principios generadores de vida, en todas las manifestaciones y 
expresiones de la vida en el planeta, al tiempo que se refleja en 
la dimensión antroposocial, es decir, en las múltiples y diversas 
maneras en que es asumida, llena de significados, y además es 
utilizada.

2  Con multidimensional se refiere Morin a la integración de múltiples y di- 
versas dimensiones subdivididas en física, biológica, antropológica, social, cul-
tural, económica, etc., como parte de la dinámica compleja que vivimos y la 
cual es necesario comprender.
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La relación hombre-naturaleza, vista desde un enfoque físi-
co-biológico-antropo-social, propone la integración de elemen-
tos físicos tangibles, como el territorio y los recursos naturales, 
en especial el agua, y los recursos socioculturales que inciden 
en la toma de decisiones-acciones ante las diferentes proble-
máticas locales, institucionales y empresariales.

La inclusión de nuevos elementos culturales provenientes 
de lo institucional, la acción gubernamental y otras ramas de 
la ciencia parcelada, si bien pueden ratificar los valores en una 
localidad respecto al recurso agua, el reto mayor radicará en 
la capacidad compleja de determinar programas y acciones 
para la construcción de una cultura del agua, donde primero 
se analicen los recursos socioculturales locales manifestados 
en la simplicidad de la cotidianidad y la relación fenoménica 
que durante siglos los pueblos han sobrellevado mediante la 
convivencia armónica con la naturaleza, pese a los conflictos 
sociales y la segregación cultural secular del colonialismo, así 
como la marginación y el olvido que durante décadas y años 
han recibido de las diferentes instancias gubernamentales. 

Instrumentos y método

Para identificar los recursos socioculturales que configuran los 
componentes de la cultura local del agua utilizamos, como ins-
trumentos de trabajo, entrevistas abiertas y semiestructuradas, 
cuestionarios, y se hizo una reconstrucción a través de la historia  
oral3 en la que participaron las personas mayores de la comu-
nidad, así como líderes comunitarios (delegados, presidentes 
de comités, religiosos, mayordomos, entre otros), cronistas del 
municipio y encargados de las instituciones del agua en el mu- 
nicipio. Asimismo, fue necesario recopilar la información do-
cumental de la región en varios acervos (Archivo Histórico y 
Museo Profesor Juan Antelmo Rodríguez Loyola, en Victoria, 
Guanajuato; Archivos del Consejo Técnico de Aguas Subterrá-
neas de Sierra Gorda, A.C., y proyectos de investigación y diag-
nóstico sobre la región).

3  Testimonio hablado, obtenido mediante entrevistas personalizadas a los ha- 
bitantes oriundos de la zona investigada, con el fin de conocer la herencia cul-
tural que conforma el inconsciente colectivo e idiosincrasia de la comunidad, 
así como el origen de sus usos y costumbres y manejo del recurso hídrico.
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Se realizaron observaciones directas en recorridos de campo 
para identificar la infraestructura hidráulica, la ubicación de 
los servicios básicos, las condiciones de las comunicaciones de 
la localidad y las características importantes de la región, lo que 
permitió comprender los sistemas hídricos interactuantes. 
Aplicamos metodologías participativas en la realización de 
talleres con jóvenes, estudiantes de secundaria, pobladores y  
autoridades de la comunidad para identificar los conocimien-
tos y perspectivas acerca del agua y sus tradiciones. 

Los instrumentos se diseñaron específicamente para su apli-
cación en la comunidad con la finalidad de conocer los com-
ponentes fisicoambientales (su hidrología y fuentes actuales de 
abastecimiento), así como la dimensión antroposocial (la histo-
ria del agua en la comunidad, usos y costumbres, organización 
en torno al agua, legalidad y reglamentos, conflictos sociales, 
perspectivas del recurso, análisis de la cosmovisión, perspecti-
vas juveniles en los temas ambientales y tradicionales del agua, 
así como la intervención, manejo y gestión del agua). 

Resultados

Al abordar las dimensiones físicoambiental y antroposocial 
con base en los conocimientos empíricos manifestados en las 
prácticas y vivencias del agua en la comunidad, así como su 
perspectiva lógica sobre la problemática del agotamiento de 
sus manantiales por la incesante proliferación de pozos de ex-
tracción profunda, la presente investigación, enriquecida con 
el análisis del esquema cultural y cosmogónico, ha permitido 
determinar que la comunidad de Cieneguilla cuenta con ele-
mentos culturales y enriquecedores en torno a la construcción 
de una cultura del agua.

Aquí vemos a la comunidad no sólo como un asentamiento 
humano, sino también como un sistema integrado por compo-
nentes socionaturales en el que se entrelazan las dimensiones 
fisicobiologica y la antroposocial, lo que ha dado como resulta-
do un sistema cultural territorial que se sustenta en los recursos 
socioculturales identificados y se expresa en una territorialidad 
del agua, que es la propiedad o apropiación individual, social, 
o comunitaria del territorio con sus recursos hídricos, lo que 
implica una apropiación o asunción simbólica y material de la 
presencia del agua en el territorio.
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Dicha territorialidad del agua se ha construido por medio de 
múltiples procesos y ha estado sujeta a intervenciones, por lo 
que, en sentido estricto, existe una compleja territorialidad del 
agua a partir del reordenamiento y de las estructuras politico-
rregionales, alteradas por la pérdida de identidad de la cultu-
ra madre y la adopción de elementos ajenos a ella, lo cual ha 
quedado plasmado en el proceso histórico y evolutivo de la co-
munidad, en detrimento de la misma y de la cosmovisión local 
sobre el agua. 

A partir de la exploración profunda de dicha complejidad y 
del análisis de la cosmovisión local del agua, encontramos que 
ésta se basa en dos concepciones míticas originarias o prehis-
pánicas:

•	 El Chan del agua, representación del culto al agua como 
elemento fundamental de vida.

•	 El Curicaveri, que simboliza la adoración, devoción y res-
peto que los naturales de estas tierras le rendían al fuego.

Ambas constituyen, al interactuar, una dialéctica de contrarios 
que, como tales, se complementan y dan sentido a la existencia a 
través de dos elementos tan ambivalentes como el agua y el fuego.

Por otra parte, las narraciones de los habitantes de la comu-
nidad en torno al agua son muestra singular de los recursos 
socioculturales que determinan la identidad, relación, acerca-
miento o identificación del pueblo con el recurso, elemento his- 
tóricamente venerado, como se desprende del siguiente frag- 
mento de entrevista a Jorge Salgado:

Lo que era el manantial del Tule es sagrado, ese lugar cuando 
danzábamos ahí se movía; todavía nos tocó, por el agua de aba-
jo, ahí el agua estaba así luego, luego […] ahí cuando se dan-
zaba, sentíamos cómo se movía el suelo, como si estuviéramos 
flotando […] de hecho, había alberquitas, había mucha, mucha 
agua […] por las disputas por el agua, Curicaberi se enojó y se 
secó […] ya no da más agua […] ya no da más tradición, se ha 
trastocado todo […] también fue que abrieron pozos, pero […] 
ahí ya no se da nada, nada (entrevista a Jorge Salgado, 2008). 

Las narraciones sobre el mito del Tule permiten entender la in-
teracción cultural con el pasado y la relación con sus deidades 
(Chan y Curicaveri):
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Nuestra gente habla del Chan, ellos pensaban que era un animal 
o algo así, ahora que ya estoy viejo, sé que era la divinidad que 
supuestamente guardaba y cuidaba los manantiales. Le decían 
el Chan, simplemente le llamaban el Chan del agua, cuidado 
con el Chan, y cuidado con […] había mucho celo, en la cuestión 
de que no te enojes, no andes reclamando el agua, no pelees por 
el agua porque se va el Chan y se acaba, se acaba el manantial 
(entrevista a José Guadalupe Arbizú, 2008).

La relación Chan-Curicaveri posiblemente sea de antagonis-
mo o complementaria por las dos versiones que cuentan de las 
divinidades en torno al Tule. Lo que sí consta en pinturas ru-
pestres es la representación de su adoración al fuego, pintura 
emblemática contenida en el escudo de armas del municipio 
de Victoria.

Por otra parte, en la cosmovisión local también están presen- 
tes las relaciones interculturales que le dan sentido a una re-
gión que coexistió con otras culturas y territorios, como se 
colige de la entrevista realizada a José Guadalupe Arbizú: “Cu-
ricaveri fue una deidad michoacana, tarasca; hubo relación de 
los chichimecas con los tarascos, de ahí la relación, además 
era el dios del fuego, y para nosotros el fuego es muy impor-
tante” (2008).

Aunado al sincretismo del culto religioso implantado por los 
españoles durante la Conquista y la Colonia, la cosmovisión 
brinda, desde el punto de vista local, la explicación del origen 
de la vida a través del agua, así como el complejo actuar huma-
no en la apropiación de sus recursos hídricos, pues alrededor 
del Tule se encontraba uno de los manantiales sagrados.

En una entrevista a Jorge Salgado, señalaba: “Dicen que en 
el Tule se escuchaban las campanas. De hecho, yo en una oca-
sión escuche eso. Una ocasión de las últimas que ahí danza-
mos, es lo único que he escuchado que era lo que ahí pasaba, 
yo no me sé muchas leyendas” (2008).

La leyenda de las campanas en el Tule rescata los primeros 
contactos religiosos de los chichimecas y los evangelizadores, 
así como el sincretismo religioso, según lo refiere Francisco 
Dorado en una entrevista: “Cuentan que las primeras celebra-
ciones, de los primeros sacerdotes, sobre todo del primero que 
ofreció misas, acostumbraba a tocar campanas y bendecir a la 
gente, que por eso ahí se oyen campanitas” (2008).

La interpretación y la presencia —vigencia— del mito del  
Tule en el imaginario colectivo y la memoria histórica regional, 
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transmitido generacionalmente mediante el aprendizaje cul-
tural desde la época prehispánica, adicionado con elementos 
peninsulares sincréticos, da luz a una comprensión de la situa-
ción actual de la comunidad de Cieneguilla y forma parte de 
los recursos socioculturales con los que cuenta la comunidad.

La complejidad, desde la perspectiva de Morin (1990, 2005, 
2006), constituida por las interacciones entre las dimensiones 
fisicoambiental y antroposocial de Cieneguilla, que manifies-
tan la relación cosmogónica del origen de la vida, y la lectura 
y decodificación de los mitos y leyendas del agua, permitirán a 
los habitantes de la comunidad conservar y recrear su identi-
dad y entender sus orígenes y, de paso, revertir un poco el duro 
embate de la transculturación y aculturación. 

Una de las aportaciones más importantes del trabajo de in- 
vestigación realizado es proporcionar una interpretación her-
menéutica de las indagaciones etnohistóricas y de campo, rea-
lizadas in situ durante las múltiples visitas a la comunidad y en 
la convivencia e interrelación con sus habitantes, para elaborar 
las algunas propuestas.

Propuestas

Reforzar la cultura del agua en la comunidad a partir de su 
identidad y cosmovisión del agua, a fin de que las nuevas ge-
neraciones sean conscientes de los procesos sociales y ambien-
tales de la comunidad y no sólo fortalecer su cultura del agua, 
sino su identidad frente a los procesos de transculturación y 
aculturación de las sociedades de países con economías subde-
sarrolladas permeadas por la migración y población flotante.

Las acciones y programas de cultura del agua, consideramos, 
deben basarse en el conocimiento y aprovechamiento de los 
recursos socioculturales locales, a fin de aplicar no sólo accio- 
nes para optimizar su uso y aprovechamiento racional, sino 
también que permitan el desarrollo comunitario, la cohesión 
social a través del refuerzo de la identidad, el cuidado y admi-
nistración de sus recursos naturales y, en resumen, una “nueva 
cultura del agua” que logre revertir la problemática detectada 
desde la primera observación empírica realizada en la comu-
nidad y valorar el agua en su justa dimensión, es decir, con una 
visión y acción contextualizada, culturalmente territorializada.
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Legislación del pequeño riego en las 
organizaciones sociales y sus reglamentos 

internos

Acela Montes de Oca Hernández*

Resumen

Este estudio pretende investigar y analizar los reglamentos in-
ternos en las comunidades que aprovechan el agua para riego. 
En la red hidráulica la administración, operación, distribución 
y mantenimiento son componentes importantes del regadío por-
que emergen figuras reconocidas, o no, legalmente. El pequeño 
riego difiere del gran regadío precisamente en el tipo de estatu-
tos que los rigen, lo cual resulta complejo cuando la institución 
estatal encargada de reglamentarlo dista del conocimiento pre-
sente en las comunidades campesinas. A partir de la legislación 
del pequeño riego y de las organizaciones sociales que emergen, 
se explora la importancia que tiene el regadío en un área ma-
zahua del Estado de México, cuya fuente de aprovechamiento 
es la presa Tepetitlán. Se considera la legislación estatal y la 
comunitaria. 
  En el análisis del pequeño riego es necesario considerar los 
reglamentos de cada comunidad y sus nexos hacia arriba y ha-
cia abajo, es decir, la relación que guardan las autoridades lo-
cales con autoridades extralocales. Las primeras, a pesar de no 
tener un título que las avale como tales, realizan funciones ho-
noríficas, como la organización entre comunidades y usuarios 
para la operación, control y distribución del agua; las segun-
das sí cuentan con reconocimiento legal, sin embargo, también 
sus cargos son honoríficos y sus actividades son solicitar el vo-
lumen correspondiente, establecido en el título de concesión, 

*  Doctorante del Posgrado en Ciencias Agropecuarias y Recursos Naturales 
de la Universidad Autónoma del Estado de México, Instituto de Ciencias 
Agrícolas Rurales. Correo electrónico: <amhplata2007@yahoo.com.mx>.
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a la Comisión Nacional del Agua y distribuirla a cada comuni-
dad de regantes.
  Se considera que los regantes colaboran también con la admi-
nistración del regadío. Estas personas son clave, ya que ayudan 
a negociar fechas de riego tempranas con autoridades locales y 
estatales para que el agua llegue en tiempo y forma. A partir del 
estudio de las organizaciones autogestivas y la presencia no for-
mal del gobierno en el pequeño riego, nos pareció importante 
establecer y analizar la relación, si es que existe, entre autorida-
des legislativas y autoridades comunitarias. 

Introducción

El riego tiene características distintivas, la primera es su ad-
ministración, es decir, el tipo de autoridad que gestiona y ope-
ra la infraestructura hidráulica, que puede ser de tres formas:  
a) a través de un gobierno central, b) un gobierno autogestivo, 
y c) un tipo de autoridad mixto, en el cual comúnmente los 
puestos entre gobierno y regantes se confunde y entremezclan 
(Palerm, 2000). La segunda característica se refiere a la fun-
ción del aprovechamiento, que puede ser para incrementar la 
producción agrícola o para permitir el crecimiento de la planta 
en ambientes que, por su climatología, así lo requieran (zonas 
áridas). 

El regadío incluye distintos tipos de agricultores: por ejem-
plo, los empresarios, con monocultivos y tecnología de punta, 
y los campesinos agrícolas, con cultivos asociados y tecnología 
rudimentaria. La agricultura empresarial y la campesina están 
regidas por una legislación diferencial. El riego para comuni-
dades campesinas, que usualmente cultivan para la subsisten-
cia, conlleva un razonamiento colectivo; a este tipo de regadío 
se le ha denominado pequeño riego.

En el caso del pequeño riego se han determinado valo- 
res cuantitativos para decir hasta dónde llega el límite de su ad- 
ministración. Si es menor a 3 000 hectáreas de riego, lo cual 
no es un factor determinante para catalogarlo,1 se le puede 
diferenciar de la mediana irrigación (de 3 000 a 20 000 hectá- 
reas) y de la gran irrigación (20 000 hasta 100 000 hectáreas) 

1  Así como hay pequeño riego que administra más de 10 000 ha, nos encon-
tramos con distritos de riego que están considerados como gran irrigación que 
cuentan con menos de 10 000 ha.
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(Palerm V., 2001). Otro elemento para definir el pequeño riego 
es la administración local, es decir, sus autoridades emergen 
de las mismas comunidades campesinas. Las autoridades de 
este tipo de regadío las integran regantes de una o varias co-
munidades que ejemplifican el aprovechamiento colectivo que 
lo caracteriza.

La legislación estatal y comunitaria del pequeño riego se ex-
plora desde el enfoque de la etnografía multisituada de Marcus 
(1995), lo que permite identificar la heterogeneidad de prácti-
cas sociales del sistema de riego y relacionar tipos de adminis-
traciones locales y estatales.

Para Marcus (1995:102), “el objeto de estudio es móvil y 
se encuentra en múltiples situaciones”, así cualquier etno-
grafía deberá observarlas desde distintos niveles —el micro 
(inter e intramicro), el meso y el macro— para no ver esos 
mundos separados. Desde esta perspectiva, Marcus propo-
ne el término etnografía multisituada. Como antecedente de 
esta metodología está el trabajo de Malinowski entre los pue-
blos de las islas de Nueva Guinea en relación con el Kula, 
una festividad de intercambio de collares y brazaletes entre 
las comunidades, en la cual este autor “trató de construir un 
espacio multilocalizado por medio de la circulación de obje-
tos” (Marcus, 1995:106). El objetivo de Malinowski fue seguir 
los movimientos del grupo desde el punto de partida (nivel 
local) hacia donde se desplazan (nivel meso y macro).

“La etnografía multisitios es el enfoque metodológico que 
permite rechazar las categorías dualistas que distinguen los ni-
veles de abstracción entre lo local-global, lo micro-macro y la 
subsistencia y el sistema, y que impiden o limitan los estudios 
de objetos o realidades más complejas” (Vizcarra, 2002:24).

El objetivo del artículo es aplicar este tipo de etnografía se-
gún la explicación de la extensión de espacios culturales que 
pueden ser tan complejos como nosotros lo vinculemos con los 
niveles antes descritos; en nuestro caso, el objeto a seguir será 
el agua para riego.

Metodología

Con la metodología propuesta por Marcus (1995), se iden-
tificó a las autoridades del pequeño riego de la comunidad y 
las multicomunitarias (es decir, varias comunidades) y sus 
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vínculos con otro tipo de autoridades que forman parte del 
mismo sistema.

En el ámbito local se procedió a la entrevista individual y 
grupal con las autoridades, y encontramos no sólo un cuidador 
del agua, sino que en algunos puntos de control del sistema de 
riego había entre tres y hasta siete de ellos. A nivel meso fue 
preciso formular preguntas acordes con el cargo de cada au-
toridad, pues no todas cumplen la misma función. Se recurrió 
a identificar a las autoridades en el momento en que adminis-
traban u operaban la infraestructura hidráulica, por ejemplo, 
cuando los usuarios realizaban la limpia de canales y el pago 
de cuotas para riego, así como la entrega de recibos, es decir, 
la técnica de observación directa es lo que nos llevó a conocer 
las funciones de las autoridades, y se complementó con entre-
vistas a autoridades burocráticas de distintas dependencias y a 
algunos usuarios.

El trabajo documental en el archivo del Registro Agrario 
Nacional (ran) del Estado de México permitió ubicar el origen 
del sistema, sus ampliaciones y el número de comunidades 
que habían sido beneficiadas, así como la injerencia estatal 
en la administración, operación y mantenimiento del sistema. 
El tiempo que llevó realizar la búsqueda de información y el 
trabajo de campo fue de nueve meses, de los cuales dos fue-
ron de trabajo exploratorio y de identificación del sistema hi-
dráulico; cuatro se dedicaron al trabajo intensivo de visita a 
autoridades de nivel micro y medio, además de entrevistas a 
usuarios, y los últimos tres meses se enfocaron a la búsqueda 
de archivo y entrevistas con autoridades estatales. Para tener 
una visión de los reglamentos de pequeño riego consideramos 
el siguiente apartado.

Legislación de las unidades  
de pequeño riego (upr) en México

El desarrollo de la agricultura de riego se inicia con la promul-
gación de la Ley sobre Irrigación con Aguas Federales en 1926, 
y de la Comisión Nacional de Irrigación (Duran et al., 2005), 
que se enfocó a la construcción de obras de gran irrigación. Así, 
el panorama actual del agua en México se caracteriza por dos 
momentos, el primero encauzado al almacenamiento y apro-
vechamiento del agua para generar electricidad y aumentar 
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la producción agrícola, y el segundo, por la crisis de escasez 
de este recurso, aunado a la falta de recursos del Estado para 
mantener grandes extensiones de sistemas de riego.2 Pero ¿qué 
pasaba con el pequeño riego?

Fue hasta 1937 cuando la política hidráulica se enfocó a 
obras de pequeña irrigación, principalmente pequeños alma-
cenamientos alimentados por derivaciones directas de corrien-
tes superficiales y de pozos (Cruz, 1994). Con estas obras se 
pretendía la incorporación de las comunidades rurales a la 
vida económica, política y social del país. Desde su inicio se in-
tegraron a un programa que transfería a los usuarios su opera-
ción y conservación, por lo cual se formaron en algunas áreas 
sociedades de usuarios y, en otros espacios de riego, comités 
de agua. La diferencia de nombre obedeció al tipo de uso del 
agua; el primero incluía el doméstico y el agrícola; el segundo, 
sólo riego acorde con lo dispuesto en la Ley de Aguas de Pro-
piedad Nacional, de 1934 (Palacios, 1997).

A partir de 1934, no son solamente la Ley de Aguas de Pro-
piedad Nacional y la Comisión Nacional de Irrigación las en-
cargadas de reglamentar las asociaciones de usuarios y los 
comités de riego. A raíz de la política agraria surgen la Comi-
sión Nacional Agraria (1926), el Departamento Agrario (1933), 
el Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización (1958) 
y la Secretaría de la Reforma Agraria (1974), instituciones 
que tuvieron bajo su responsabilidad elaborar los reglamentos 
cuando los usuarios eran exclusivamente beneficiarios del re-
parto agrario (Palerm, 2006b).

Al dotar de tierra a las comunidades campesinas, también se 
consideró qué tipo de tierras eran. Si tenían riego, la dotación 
era por accesión y se incluía en la resolución la parte relativa 
al aprovechamiento del volumen de agua que correspondía.  
Los ejidos podían solicitar restitución o dotación de aguas: la 
dotación correspondía a una solicitud de agua para cualquier 
uso, mientras que la dotación por accesión correspondía al 
caso en que las tierras expropiadas para el ejido eran de riego 
(Tamayo, 1958:1). Se estableció además que debían publicar-
se los términos de la accesión de aguas en el Diario Oficial, y 
dichas actas también se encuentran en el archivo del Registro 

2  Por lo cual se optó por la transferencia en 1992, lo que significó el traspaso 
de los costos económicos ejercidos hasta ese entonces por el Estado a los 
usuarios.
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Agrario Nacional de cada entidad federativa, como lo muestra 
el siguiente ejemplo:

Habiendo hecho los estudios que señala el Código Agrario en 
vigor, en sesión celebrada el 16 de agosto de 1938 se acordó lo 
siguiente: son de reconocerse y se reconocen al ejido del pobla-
do de San Isidro Boxipe, municipio de Ixtlahuaca, distrito del 
mismo nombre, Estado de México, de acuerdo con el art. 41 del 
Código Agrario vigente, derechos de agua por accesión y para 
riego de sus tierras ejidales de 117.75 ha de tierra ejidales que 
de esta clase le fueron dotados por resolución presidencial de 
7 de marzo de 1934, un volumen de 680 000m³ anuales que re-
presenta 3.4% de las aguas de que se disponga en la Unidad de 
Riego Tepetitlán, abastecida por los ríos de Jaltepec o Soledad 
(Archivo del Registro Agrario Nacional, Oficina delegación de 
Toluca. Exp. 18, núm. 0154, Asunto: Dotación). 

El reflejo de la capacidad organizativa que se empieza a tejer 
entre los nuevos regantes con la reforma agraria se evidencia 
con el establecimiento de la primera figura legal emergida en 
la comunidad, que son los jueces de agua, cuyas principales 
funciones son vigilar el recurso y participar con otros jueces;  
en el ámbito entre comunidades, para la elección de una junta 
de aguas que dirima los conflictos entre las comunidades por 
la distribución y mantenimiento de la red hidráulica, control 
de fechas de riego y del volumen de agua que se vierte a los 
canales principales. Todas estas funciones quedaron en el tin-
tero, pues, aunque el Departamento Agrario giró oficios a las 
distintas comunidades que dependían del agua de la presa Te-
petitlán, nunca se concretó una junta de aguas.

En 1946, cuando las comunidades empezaban a organizarse 
para aprovechar el agua de la presa Tepetitlán, llegó una dis-
posición legal de integrarlas como parte del Distrito de Riego 
033. Con esta modalidad legal, el Estado establece en el siste-
ma un tipo de gobierno burocrático que funcionó hasta 1993. 
Ser distrito de riego obligó a las autoridades locales y regantes 
a acatar las disposiciones reglamentarias de los gerentes y a 
adherirse a los lineamientos de distribución de agua marcados 
por la gerencia estatal. Esta nueva política ocasionó que las or-
ganizaciones de usuarios no fueran reconocidas por el Estado 
desde 1946 hasta 1993.
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Los reglamentos internos en el pequeño riego  
y sus organizaciones sociales

A partir del retiro del personal burocrático del sistema de riego 
en la zona mazahua de estudio (comunidades de Ixtlahuaca), 
los usuarios no contaron con apoyo técnico ni financiero del 
Estado. Actualmente, los usuarios son quienes fijan la cuota de 
riego, pago que se destina al mantenimiento del sistema.

El sistema es administrado por una asociación civil, integra-
da por un comité directivo y uno de vigilancia con sus respec-
tivos presidente, secretario, tesorero y vocales.

A nivel comunitario en el pequeño riego la regulación y con-
trol del agua se enfoca a su aprovechamiento común, el cual 
está determinado por el tipo de fuente a donde accedan los usua 
rios o regantes; para cada tipo de fuente […] existen reglamentos 
internos, aunque para cada aprovechamiento existe un marco 
regulatorio vigente, en materia de aguas nacionales se integra 
por el artículo 27 de la Constitución política, siendo la Comisión 
Nacional del Agua (cna), órgano administrativo desconcentra-
do de la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(Semarnat), la responsable de cumplir y hacer cumplir los man-
damientos constitucionales y legales correspondientes en mate-
ria de aguas nacionales con la ineludible tarea de salvaguardar 
y administrar ese patrimonio (Mora, 2003:42).

Operar, administrar y distribuir el agua en Tepetitlán se realiza 
por medio de acuerdos comunitarios. Es decir, la asociación ci-
vil y las autoridades ejidales elaboran sus propios reglamentos, 
sanciones y obligaciones, tanto para ellos como para los usuarios. 

Por otra parte, la Gerencia Estatal de Distritos de Riego, 
desde el momento de ser transferido el sistema, desconoce los 
mecanismos que operan para la distribución del agua en las 
comunidades y no brinda apoyo técnico a la asociación civil 
con el argumento de que los usuarios y sus autoridades se ne-
garon a asumir los costos del personal burocrático. En estas 
circunstancias, el Comité Directivo no se acerca a la Geren-
cia Estatal para solicitar apoyo en cuanto a la elaboración de 
un plan de riegos, tampoco a los excanaleros para asesorarse 
técnicamente respecto a la distribución de agua. Para com-
prender los reglamentos internos en el pequeño riego, hay que 
hacerlo desde la etnografía multisituada.
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La etnografía multisituada y las interconexiones  
entre riego y organizaciones sociales

Para dar cuenta global del fenómeno de estudio, resultó de vi-
tal importancia acudir a las autoridades de los distintos niveles 
que se especifican en el cuadro 1.

Cuadro 1 
Autoridades del pequeño riego por niveles

Niveles Micro Meso Macro

Autoridades Jueces 
de agua

1. Delegado de 
agua para 
riego.

2. Comité de 
Vigilancia.

3. Comisariado 
Ejidal.

4. Comité 
Directivo.

Jefatura de 
Distrito de Riego.
Conagua, Metepec.
Conagua, D.F.

Fuente: trabajo de campo, otoño de 2008.

La política de transferencia de 1992 tiene relación directa 
con las comunidades de Ixtlahuaca que se estudiaron porque 
formaban parte del Distrito de Riego 033. Entre 1993 y 2000 
se dieron las pláticas directas entre autoridades locales y auto-
ridades estatales e incluso nacionales para definir los términos 
en que el Estado entregaría el sistema de riego a los usuarios; 
durante estas conversaciones se le otorgó a una asociación ci-
vil el título de concesión de una parte del riego que era contro-
lado por ellos.

En Ixtlahuaca se identificaron 12 comunidades que se bene-
fician con tres tipos de aprovechamiento de agua para riego: 
de manantial, de precipitación pluvial y de ríos superficiales 
(presa). 

Para el primer tipo de aprovechamiento, los manantiales, el 
agua se ha represado en los denominados “bordos”, construi-
dos desde la época de las haciendas, a principios del siglo xix, 
a cargo de la familia Pérez. Dicha hacienda se ubicaba en la 
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comunidad de San Miguel Enyege y este sistema beneficiaba 
sólo a una comunidad (San Juan de las Manzanas).

El segundo aprovechamiento son los bordos, que también 
construyeron los hacendados, pero que usan agua pluvial y 
procedente de la presa; las comunidades que tienen bordos 
comparten el agua con otras, lo que evidencia particulares for-
mas de organización comunitaria.

El tercer aprovechamiento es de agua de la presa Tepetitlán, 
la cual se ubica en el municipio de San Felipe del Progreso. 
A mediados del siglo xix, en este lugar se ubicaba la hacienda 
Tepetitlán, entonces propiedad de la familia Pliego, que con-
centran la mayor cantidad de tierra y agua producto del enlace 
matrimonial entre esta familia y la familia Pérez (dueña de la 
hacienda Enyege). La nueva posesión territorial obliga a la fa-
milia Pliego a construir un canal de riego denominado Enyege 
para conducir el agua por gravedad, de la presa Tepetitlán a los 
terrenos de la hacienda Enyege, obra que a la postre permite 
que 12 comunidades ejidales se organicen para aprovechar co-
lectivamente el recurso.

El tipo de cultivos que realizan son, en orden de impor-
tancia: maíz (Zea mays), cebada (Hordeum vulgare) y tomate 
(Lycopersicon esculentum). Predomina en 100 por ciento de las 
áreas que cultivan maíz, cultivos asociados, es decir, siembran 
maíz en asociación con haba (Vicia faba), frijol (Phaseolus vul-
garis) y calabaza (Cucurbita pepo). El tipo de propiedad es eji-
dal y propiedad privada, y predomina la primera.

Es importante mencionar las condiciones climatológicas 
porque, a pesar de haber una precipitación pluvial de 844 milí-
metros, el riego es necesario debido a que las lluvias se presen-
tan en periodos irregulares, a lo que se suma la presencia de 
heladas, razón por la cual los regantes recurren al agua como 
punta de riego en la última semana de febrero y durante los 
meses de marzo y abril, tiempo en que las autoridades estable-
cen turnos de agua entre las comunidades.

El tipo de maíz que se siembra es de ciclo largo (siembra en 
marzo y cosecha en noviembre) para las comunidades que rie-
gan en los meses de marzo y abril; aquellas que tienen riegos en 
mayo, siembran maíces violentos (siembra a finales de mayo y 
junio y cosecha en noviembre), lo que les permite una cosecha 
anual, pues la temporada de heladas se inicia a mediados del 
mes de octubre y se prolonga hasta febrero. Las fechas de riego 
las establece el Comité Directivo de la Asociación Civil.
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La asociación civil es una organización que surge en las co-
munidades, sin documentación oficial que la avale. Para ejer-
cer sus funciones cuenta con el apoyo del comisario ejidal, el 
secretario, el tesorero y los suplentes. Por usos y costumbres se 
elige a los representantes del riego micro, como los jueces de 
agua (votación física de los usuarios por mayoría de votos, no 
por planillas), los cuales serán apoyados por el Comité de Vi-
gilancia del ejido (presidente, secretario y tesorero). Las juntas 
de las autoridades del riego comunitario son internas y no se 
relacionan con otra comunidad.

El mantenimiento del sistema de riego consiste en la limpia 
de bordos y canales, así como en su administración y opera-
ción, y es responsabilidad de las comunidades directamente 
beneficiadas por estos aprovechamientos. Los bordos están 
regulados por estatutos internos y sólo participan en esta or-
ganización los usuarios que se benefician de ellos y cada bor-
do es independiente.

En las comunidades que se benefician del agua de la presa 
Tepetitlán, los regantes se organizan entre comunidades, ha-
blamos del nivel meso, cuyas autoridades se encuentran distri-
buidas en otros dos municipios que forman parte del sistema al 
que pertenecen (San Felipe del Progreso y Jocotitlán). En este 
ámbito no se requiere la participación en las asambleas de to-
dos los usuarios, sólo de sus representantes comunitarios, que 
son los delegados del agua para riego, los cuales organizan a 
sus usuarios en la comunidad y son los portavoces entre usua-
rios y la asociación civil.

La interrelación entre autoridades locales y extralocales se 
visualiza en el cumplimiento de funciones a la par, pues algu-
nos regantes son comisariados ejidales y también ocupan el 
cargo de secretario, vocal o tesorero de la asociación civil. Las 
autoridades comunitarias del agua se desempeñan en dos ac-
tividades: por una parte regulan la distribución del agua entre 
comunidades y, por otra, negocian el volumen del recurso con 
el Comité Directivo y el personal burocrático; sin embargo, las 
autoridades locales tienen que informar a la asociación civil 
los mecanismos con los que cuentan para tener bajo control la 
administración del riego, así como llevar un registro del núme-
ro de usuarios del sistema. 

Cuando en una comunidad encontramos no sólo riego de 
canal, sino también agua de manantial, entonces dicho siste-
ma implica que las autoridades del Consejo Directivo de la 
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asociación civil se organicen conjuntamente con el comisaria-
do ejidal, el comité de vigilancia, los delegados de riego y los 
jueces de agua. Las autoridades y los usuarios son, finalmente, 
quienes vigilan la cantidad y el tiempo que deben tener en 
época de riego. 

El comisariado ejidal y algunos integrantes del Comité de 
Vigilancia tienen a su cargo el control del mantenimiento del 
sistema. Ellos otorgan a los usuarios el tramo de canal que 
deben limpiar, además de comprobar que, efectivamente, los 
usuarios realizan la labor asignada; a esa actividad la deno-
minan “entrega de limpieza de canal”. De un canal de riego 
principal se desprenden varios canales secundarios, y a estos 
múltiples canales laterales las autoridades ejidales también 
deberán darles mantenimiento. Mientras un canal lateral in-
cluye la organización de entre 3 a 15 usuarios, un canal princi-
pal puede tener de 200 hasta 5 000 usuarios.

Si nos quedamos en el nivel meso y no nos adentramos al 
macro que establece la etnografía multisituada, difícilmente 
podríamos dar cuenta de que el canal general que engloba a 
más de cuatro mil usuarios es parte de un sistema mayor inte-
grado por 12 comunidades de regantes y que, además, respon-
de a los estatutos que marca la Jefatura de Distritos de Riego. 
La asociación civil, a través de su Comité Directivo, obliga a 
cada comunidad de usuarios a remitir un informe de cantidad 
de usuarios y hectáreas de riego; a su vez, la asociación civil 
entrega un plan de riegos al gerente de Distritos de Riego del 
Estado de México. 

El Comité Directivo de la asociación civil se formó en el año 
2000, fecha en que el Estado le entregó la concesión de los cana-
les principales; para ello se realizaron asambleas con los comi-
sariados ejidales que votaron para la elección de este comité.

El Comité Directivo de riego tiene la obligación de imprimir 
recibos de pago y entregar los talonarios respectivos a los de-
legados en cada comunidad. Los usuarios deben acudir a sus 
delegaciones para pagar su riego y recibir un comprobante de 
pago. El momento de pago de riego se aprovecha para el cobro 
del predial. El recibo de pago es de $10 pesos por hectárea de 
riego y 30 por predial, los usuarios deben presentarlo a las auto- 
ridades locales para tener acceso al agua. Las variadas funcio-
nes que tiene cada autoridad por dimensiones se especifican 
en el cuadro 2.
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Cuadro 2 
Obligaciones de las autoridades 

por niveles etnográficos

Niveles Autoridades Obligaciones

Nivel
micro

Jueces de agua

1. Vigilar que los usuarios no abran 
las válvulas de las compuertas.

2. Entregar el agua a los usuarios 
previa autorización del delegado 
de agua.

3. Llevar un registro de quienes 
realizan mantenimiento de 
canales.

4. Extender recibo de pago de agua 
para riego de maíz y hortalizas.

5. Informar al Comité de Vigilancia 
y al Comité Directivo sobre 
fechas de riego,

Nivel
meso

Comité de 
Vigilancia

1. Apoyar en el cobro de cuota  
del agua para riego.

2. Extender recibos de pago de 
predial.

3. Apoyar al cuidador de agua para 
riego en el registro de usuarios 
que cumplen o incumplen con 
las tareas de mantenimiento  
de canal.

4. Cobrar multas por 
incumplimiento de 
mantenimiento de canales.

5. Otorgar el tramo de canal que 
deben limpiar los usuarios.

Comité Directivo

1. Mandar a elaborar los recibos 
de pago.

2. Entregar los recibos de pago  
a cada delegado.

3. Convocar a asambleas a todos 
los delegados de agua.
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Comité Directivo

4. Sancionar a personas no 
autorizadas por ellos por la 
apertura de válvulas de las 
compuertas.

5. Cobrar el pago de agua 
para riego y realizar el 
mantenimiento de los canales.

6. Gestionar ante gobiernos 
municipal, estatal y nacional  
el apoyo para el mantenimiento 
del canal.

7. Pedir a la Comisión Nacional 
del Agua, Distrito de Riego de 
Atlacomulco, la apertura de las 
válvulas generales para enviar 
agua a los canales que tienen 
concesionados.

8. A nivel de partidores de agua, 
acudir junto con el secretario 
y el tesorero para abrir las 
compuertas para llevar agua a 
los canales secundarios.

Comisariado 
Ejidal

1. Apoyar al Comité de Vigilancia, 
al Comité Directivo y a los 
jueces de agua, en el cobro y 
mantenimiento de los canales  
de riego. 

Delegado de agua 
para riego

1. Entregar a cada usuario su 
recibo de pago y recibir el cobro 
correspondiente.

2. Participar en las asambleas 
y elegir a los integrantes del 
Comité Directivo.

Cuadro 2 
Obligaciones de las autoridades 

por niveles etnográficos (continuación)
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Ante las múltiples funciones que cumplen las autoridades, se 
hace necesaria la participación de los usuarios, que también 
forman parte importante de este sistema; sin embargo, su in-
tervención se encuentra limitada por la existencia simultánea 
de dos comités directivos.

Al primer Comité Directivo se le concesionó el derecho de 
administrar el canal, mientras que el segundo se integró en 
el año 2002 con los delegados de riego que no estuvieron de 
acuerdo con la “autodesignación” de sus representantes y pi-
dieron la rectificación de este primer comité.

La Comisión Nacional del Agua (Conagua) poco interviene 
en la resolución de la existencia simultánea de dos comités di-
rectivos. La Gerencia Regional, la Gerencia Estatal y la Jefa-
tura de Distritos de Riego argumentan que lo único que les 
compete es la presa Tepetitlán.

Aun cuando la presa Tepetitlán almacena el agua del río Jal-
tepec y otros afluentes, los usuarios entienden que este recurso 
no es de su propiedad y que está regido por el artículo 27 de 

Cuadro 2
Obligaciones de las autoridades 
por niveles etnográficos (final)

Nivel 
macro

Comisión 
Nacional del 

Agua

1. Operación y mantenimiento de la 
cabeza de presa (Tepetitlán).

2. Aforar el agua que corre por 
los canales diariamente y en 
temporadas de lluvia dos veces 
al día.

3. Enviar el agua al canal de riego 
Tepetitlán previa solicitud  
del Comité Directivo.

4. Tener conocimiento de quienes 
son las autoridades que los 
usuarios han elegido para 
representarlos y proceder a la 
investigación jurídica de estas 
personas para avalar dicho 
cargo.

Fuente: trabajo de campo, septiembre a diciembre de 2008.
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la Constitución, pero las comunidades vigilan lo que pase con 
este recurso y dan a conocer lo que consideran un problema, 
como la contaminación, la deforestación y la invasión de te-
rrenos de presa por usuarios y no usuarios. Estas observacio- 
nes, sin embargo, se quedan en las comunidades, jamás se ex-
ternan ante las autoridades estatales porque las instancias que 
deben regular esta situación no mantienen contacto con la aso-
ciación civil.

Los usuarios en el ámbito de la comunidad gestionan ante 
el gobierno municipal apoyos para el revestimiento de cana-
les de riego y de maquinaria para el desazolve del canal y de 
algunos bordos que se encuentran en las comunidades, pero 
la respuesta puede tardar entre dos y tres años o nunca llegar, 
y entonces optan por solicitar apoyo a diputados. Estas ges-
tiones los han llevado a intervenir no solamente en materia 
de riego, sino también en otros servicios que requiere su co-
munidad, como el alumbrado público y el drenaje, aunado a 
la petición de una planta tratadora de aguas residuales en el 
ejido de San Isidro Boxipe y que está siendo punto de encuen-
tro entre autoridades de riego de otras comunidades para el 
asesoramiento sobre esta gestión.

Límites entre la legislación del estado  
y los reglamentos internos

La aprobación de los reglamentos internos de riego en Ixtla-
huaca se presentan por tipo de aprovechamiento. Primero, 
los aprovechamientos colectivos están aprobados por comu-
nidad, a diferencia del multicomunitario en que se integran 
las 12 comunidades que comparten el sistema de riego por 
canal que proviene de la presa Tepetitlán. Dicha dispo- 
sición se refleja socialmente en la implementación de regla-
mentos nacionales para el sistema de la presa Tepetitlán, que 
se consolida a partir de que la Conagua establece los linea-
mientos para transferir el canal. Para ello se establecen figuras 
representativas de la comunidad (véase el cuadro 3).

Las autoridades multicomunitarias deben ser aprobadas 
por los usuarios de las comunidades y validadas por la Geren- 
cia Estatal; ésta, a través de la Jefatura de Distritos de Riego, 
elige a los representantes de la asociación civil. En el acta 
constitutiva del Comité Directivo se establecen las obliga-
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ciones, tareas y sanciones a que se hacen acreedoras las au-
toridades, las cuales deben actuar en coordinación con los 
representantes de cada comunidad para administrar, controlar 
y mantener el riego.

Los límites de la legislación sobre el personal burocrático 
se encuentran en el ámbito de la presa y su derivadora, ya que 
son de competencia estatal. Las comunidades de pequeño rie-
go enfrentan la gestión del recurso hídrico en la comunidad 
bajo la consigna de cumplir con sus tareas, tanto autoridades  
como usuarios, donde cada nivel se va asociando a otro nivel, 
siempre y cuando el aprovechamiento lo requiera. 

Los acuerdos entre comunidades y la forma en cómo los ha-
cen cumplir son mecanismos de regulación interna para en-
frentar los problemas sociales y técnicos que los aquejan, pero 
también las asambleas comunitarias son espacios de concerta-
ción donde los usuarios vierten las dificultades y amenazas que 
inciden en este tipo de riego, donde el límite de autoridades 
comunitarias los hace recurrir a otras instancias, como el go-
bierno federal, para que arbitren y no para que sean parte del 
enfrentamiento entre comités directivos.

Comentarios

Con la etnografía multisituada se ha evidenciado, en particular 
en el caso del pequeño riego, que ha sido el trabajo colectivo, 
la organización comunitaria y los reglamentos internos, con la 
participación de los usuarios en la administración del regadío, 
lo que ha permitido que el sistema tenga continuidad. A par-
tir de la política de transferencia, los regantes han impedido 
que la administración del riego quede en manos de personas 
ajenas al sistema, y han logrado de esta manera solventar las 
limitaciones técnicas y jurídicas que aquejan al pequeño re-
gadío. Privilegiar el centralismo, que a veces se protagoniza y 
se ha promovido en el pequeño riego, limita el entendimiento 
de lo que realmente representan las figuras legislativas esta-
tales y comunitarias en la administración, operación y man-
tenimiento del pequeño riego. Reivindicar los saberes locales 
para modificar las prácticas legislativas globales fue uno de los 
propósitos de esta investigación.

La facilidad de la Comisión Nacional del Agua para entregar 
espacios de riego a los usuarios sin asesoría ni capacitación 
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técnica para la operación de la infraestructura hidráulica pa-
reciera evidenciar un sistema de riego colapsado a 10 años de 
su entrega; sin embargo, los usuarios han aprendido a manejar 
y sortear las adversidades bajo el cumplimiento de decisiones 
comunitarias no legisladas.

Los microrregantes se encuentran desprovistos jurídicamen-
te de toda aplicación de sanciones para regantes y no regantes 
ante el deterioro de infraestructura, de la cual no son partíci-
pes solamente el comité, la comunidad o los usuarios, sino otro 
tipo de actores que desde la cumbre observan y refieren la falta 
de capacidad de los regantes para administrar el riego, como 
lo hacía la Gerencia Regional de Distritos de Riego. 

El personal burocrático, desde la Gerencia Nacional hasta 
la Subgerencia de Operación de Infraestructura Hidráulica del 
Distrito de Riego 033, son simples espectadores cumpliendo 
únicamente lo que en el año 2000 la ley dictó en materia de 
administración y operación. Su deber se circunscribe a la pre-
sa, y todo aquello que no esté dentro de ella es competencia de 
las comunidades. Los matices que ofrece el riego van desde el 
apoyo entre usuarios para aprovechar el recurso agua hasta el 
surgimiento de conflictos suscitados en el manejo y adminis-
tración del riego a nivel meso y macro, lo cual cumple el prin-
cipio establecido de que a mayor complejidad de un sistema de 
riego, mayores los retos que tienen las propias comunidades 
para regularlo.
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Ecoturismo: 
¿apropiación o enajenación?1

Iris Josefina Liscovsky*

Resumen

El ecoturismo como actividad económica alternativa al turis-
mo convencional ha sido ampliamente impulsado en el mundo. 
Muchos países no industrializados han adoptado esta actividad, 
promovida principalmente por programas de organizaciones 
internacionales.
  Con el ecoturismo se propone un desarrollo económico que 
beneficie a las comunidades locales, con bajo impacto sociocul- 
tural y ambiental. Teóricamente, resulta una propuesta altamen- 
te atrayente, principalmente como un mecanismo que promueve 
mejorar las condiciones de vida de los sectores pobres. Sin em-
bargo, los resultados en la práctica se alejan de los supuestos 
teóricos.
  Se ha visto que con el ecoturismo se pueden alterar los medios 
de vida locales y disminuir o perder los medios de subsistencia. 
Se han identificado deficiencias en la incorporación del ecotu-
rismo que pueden resultar en la alteración o empeoramiento de 
las condiciones de vida locales, por lo cual resulta importante 
delimitar los factores que estarían incidiendo en este sentido.
  En el presente trabajo se concibe el ecoturismo como una ac-
tividad incorporada a la estrategia de los medios de vida locales. 
Se aborda el análisis a partir de publicaciones sobre diversos 
estudios nacionales e internacionales. En el análisis se delimi-

1  El presente análisis forma parte del Proyecto Semarnat-2002-C01-1109 
“Uso sustentable de los recursos naturales en la frontera sur de México”, el cual 
ha sido apoyado por el Fondo Sectorial de Investigación Ambiental Semar- 
nat-Conacyt.

*  Estudiante del Doctorado en Ciencias en Ecología y Desarrollo Susten- 
table. El Colegio de la Frontera Sur, Unidad San Cristóbal de Las Casas. 
Correo electrónico: <iliscovsky@ecosur.mx>, <irisliscovsky@gmail.com>.
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tan los elementos de los medios de vida que se modifican ante 
la implementación del ecoturismo y se identifican las tipologías 
de apropiación que se desencadenan, estrechamente relaciona-
das con los tomadores de decisiones y el acceso a los recursos.

Introducción: 
el ecoturismo como actividad económica

Desde la década de 1980 muchos países del Tercer Mundo 
adoptan el ecoturismo como una nueva actividad para im-
pulsar el desarrollo y la conservación (Honey, 1999). Según 
Burton (1998), el ecoturismo es un tipo de turismo basado en 
la naturaleza, que se caracteriza por una participación activa 
de las personas locales respecto al medio natural y cultural, 
a lo cual se suma la sustentabilidad del emprendimiento y la 
importancia del aspecto educativo. En el ámbito de la inves-
tigación se destaca la necesidad de considerar el ecoturismo 
desde la perspectiva sociocultural por su impacto en la vida 
de las comunidades (Castillo, 2002), y se aboga por estudios 
integrales (McLaren, 1998) debido a la complejidad de la pro-
blemática. 

En esta presentación se realiza una exploración que procu-
ra ejemplificar algunos efectos negativos del ecoturismo, con 
información sobre diversos emprendimientos y a partir de los 
siguientes lineamientos generales:

1. Se asume que es difícil encontrar casos exitosos de ecotu-
rismo (Scheyvens, 1999), por ello se abordarán las limi-
taciones y dificultades como una medida de cautela ante 
la amplia promoción de la que es objeto esta actividad.

2. Se considera el ecoturismo como un sistema complejo, y 
se emplearán los conceptos fundamentales del análisis de 
medios de vida sustentables (dfid, 1999) para abordar un 
razonamiento multidimensional.

3. Por ser numerosos los efectos que se asocian al estable-
cimiento de los emprendimientos de ecoturismo, se ex-
cluirán aspectos como los psicológicos, la perspectiva del 
visitante y los ecológicos producidos a partir de la movi-
lidad de los turistas.

4. De acuerdo con Björk (2002), el ecoturismo lo constitu-
yen las personas locales, los turistas, las autoridades y las 
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compañías turísticas. Esta presentación se centrará en el 
primer grupo, el cual debería ser central en el desarrollo 
de estos emprendimientos. 

5. Se asume el cambio como algo natural, que debe ser re-
flejo de necesidades, deseos y potencialidades locales. 
Aspectos que suelen ser subestimados ante la imposición 
de un modelo único de desarrollo, cuyo fin último es el 
crecimiento económico, en un sistema que predefine sus 
zonas de acumulación y sus zonas de explotación de re-
cursos.

La propuesta del ecoturismo en la práctica

Se han considerado para diferenciar el control de los benefi-
cios y los recursos dos tipos de ecoturismo emergentes: el de 
las empresas y el basado en la comunidad (Scheyvens, 1999).  
A partir de esta clasificación, y enriqueciéndola con los datos 
de diversas experiencias, se destaca que las comunidades, en 
la mayoría de los casos, no son centrales en la percepción de 
los beneficios, y cuando lo son, suele ser un sector el que los 
acapara (véase la figura 1). Debería considerarse el ecoturismo 
propiamente dicho, como aquel que se basa en la comunidad y 
cuyos beneficios se reparten lo más homogéneamente posible 
en la misma, admitiendo las otras acepciones como adaptacio-
nes que responden a sectorizar beneficios de diversa índole, 
siendo los predominantes los económicos.

Ecoturismo y medios de vida

Chambers y Conway crean el marco de medios de vida sus-
tentables (mvs), el cual fue retomado por el dfid, que lo trans-
formó en una herramienta efectiva para abordar el estudio de 
los mecanismos de desarrollo y la construcción de políticas y 
planes (Prowse, 2008). Algunos de los beneficios más citados 
de los mvs son: el dinamismo del análisis, su centralidad en 
las fortalezas locales y su capacidad para proveer información 
multisector, multiactor y multinivel; sin embargo, una de las 
críticas más frecuentes a esta herramienta analítica es que su 
amplia flexibilidad puede ser vista como un beneficio operati-
vo o como una dificultad para la comparación directa de los 
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Figura 1 
Tipología del ecoturismo en el contexto  
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TURISMO EN MASAS

Ecoturismo

TURISMO

TURISMO  BASADO  EN  LA  NATURALEZA

Turismo
Convencional

Agroturismo

Turismo de
aventra

Turismo en
Naturaleza

etc.

beneficio
económico

local

bajo
impacto
socio-

cultural
bajo

impacto
ambiental

empresas de
ecoturismo

ecoturismo basado
en la comunidad

control de beneficios

mercado turístico, operadores externos gobierno comunidad

se
involucra
toda la

comunidad

restringido  a gruposminoritarios

datos (Prowse, 2008), lo cual representa un desafío por supe-
rar en la construcción metodológica.

Los mvs (dfid, 1999) son el complejo escenario donde se 
identifican los factores principales de un sistema social, su im-
portancia relativa y la forma en que interactúan. Una de sus 
particularidades es que es una herramienta que promueve el 
estudio centrado en los pueblos.

De manera general, se ha visto que el turismo compite con 
los medios de vida e influye en las necesidades locales (McLa-
ren, 1998). Como parte de un programa turístico, se deben 
realizar numerosas reconversiones que implican lo normativo, 
lo educativo, el medio natural y, en muchos casos, lo étnico y 
cultural, y con esto último las creencias y las prácticas se des-
personalizan (Castillo, 2002) y los medios de vida se modifican. 
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Los capitales

Los capitales son los recursos con los que cuenta la gente y 
de los que se vale para generar estrategias para sus medios de 
vida. El interés por su análisis se basa en que las potencialida-
des y fortalezas deberían ser el centro de todo proyecto comu-
nitario.

En las publicaciones analizadas se combinan diferentes con-
diciones desfavorables respecto a los recursos locales, y no se 
reportan todas las alteraciones que se describen en este trabajo 
en un mismo emprendimiento. Sin embargo, para los fines de 
organización y ordenamiento de la información, se pondrá én-
fasis en los tipos de modificaciones sobre la ubicación espacial.

•  Capital humano

El capital humano se refiere a “las aptitudes, conocimientos, 
capacidades laborales y buena salud que en conjunción permi-
ten a las poblaciones entablar distintas estrategias y alcanzar 
sus objetivos en materia de medios de vida” (dfid, 1999:11), y 
se relaciona  estrechamente con los aspectos culturales. Éste  
es el aspecto menos analizado en la bibliografía consultada 
(véase el cuadro 1) y, sin embargo, puede considerarse una base  
esencial para abordar mayores oportunidades.

Se ha visto que no se perciben mejoras en los sistemas de 
salud en las poblaciones locales, y la potencial introducción de 
enfermedades por parte de los visitantes es un factor de riesgo. 
De manera similar, la educación formal recibe poca atención 
o se desarrolla de manera desigual para los inversionistas ex-
tranjeros y la población local. 

En algunos casos se considera la mano de obra local como 
ineficiente para el sector turístico, con lo cual las posibilidades 
de empleo, capacitación y superación se limitan. Esto acon-
tece, en general, cuando se abren las puertas a inversionistas 
extranjeros. Por otro lado, también se citan casos extremos don- 
de se han cometido abusos a los derechos humanos a favor de 
los desarrollos turísticos (McLaren, 1998).

La cultura desarrollada alrededor del conocimiento tradi-
cional es un factor que se compromete ante la implementación 
de emprendimientos turísticos. Algunas prácticas culturales se 
pierden por la introducción de una visión occidental como la 
que transmite el turismo (West, 2006). Se propicia el abandono 
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Ubicación Referencia
Aspectos que resaltan 
en las alteraciones*

Bali McLaren, 1998
CH: comercialización de la 
cultura: ceremonias de cremación 
utilizadas como atractivo.

Belice

Epler, 1998
CS: control restringido a líderes 
locales. 

Moreno, 2005

CH: cambio de cultura pesquera 
por turística.
CH: las mejoras en educación son 
desiguales.
CFs: se construyen escuelas 
para los hijos de inversionistas 
extranjeros. La mayoría de los 
hoteles pertenecen a inversionistas 
extranjeros.
CFn: se adopta la cultura del 
turismo por ser más lucrativa, se 
lleva a dependencia económica.
P: se introduce el ecoturismo por 
restricciones gubernamentales 
para las actividades tradicionales.
El aumento del costo de la tierra 
excluye a la población local de su 
adquisición.

Po: Las leyes restrictivas de la 
posesión de tierras para extranjeros 
no son eficientes.

Birmania McLaren, 1998
CH: se emplea trabajo forzoso  
en construcción, con abuso de los 
derechos humanos. 

Cuadro 1
Medios de vida y ecoturismo 

* Abreviaturas: CH: capital humano; CFn: capital financiero; CFs: capital físi-
co; CN: capital natural; CS: capital social; P: proceso; Po: política.
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Ubicación Referencia
Aspectos que resaltan 
en las alteraciones*

Brasil Schärer, 2003

CS: falta de mecanismos de 
control sobre nuevos problemas 
(criminalidad, drogas y prostitución).
CFs: infraestructura turística 
pertenece a personas externas a la 
comunidad.

Brasil Ferreira, 2005

CH: preocupación por posible 
introducción de nuevas enferme-
dades. Utilización de la población 
local como mano de obra barata.
CS: segregación de la población 
local, exclusión de la gestión y 
planeación turística.
CFs: la mayoría de la 
infraestructura pertenece a 
oligarquías políticas regionales 
o a empresarios/corporaciones 
extranjeras.
CFn: no se generan ingresos para 
los habitantes locales. Necesidad de 
financiamiento para infraestructura 
turística.

Costa Rica Epler, 1998
P: especulación sobre la propiedad 
de la tierra; urbanizadores 
extranjeros compran terrenos.

China Li y Han, 2000

CS: monopolio por parte de los 
manejadores de las reservas 
naturales.
CFn: monopolio de beneficios para 
prestadores de servicios turísticos.
CN: el éxito del ecoturismo se mide 
en función del número de visitantes 
a las áreas naturales protegidas.

Cuadro 1 
Medios de vida y ecoturismo (continuación)
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Ubicación Referencia
Aspectos que resaltan 
en las alteraciones*

Ecuador Epler, 1998

CH: se considera subcapacitados 
a los guías indígenas y son 
desplazados por guías foráneos.
CN: irrupción y utilización de los 
territorios y recursos indígenas sin 
autorización.

España Pastor, 2003
CH: pérdida de conocimiento tra- 
dicional: pesca, explotación saline-
ra, agricultura y artesanado local.

Gambia Jones, 2005
CS: se presenta asimetría de poder 
y gradiente de exclusión en toma 
de decisiones.

Honduras Moreno, 2005

CS: conflictos sociales por el 
reclamo de tenencia de la tierra.
CN: se han detectado alteraciones 
y degradación ambiental.
P: los costos judiciales para 
reclamar legalmente el derecho 
sobre la tierra no pueden ser 
afrontados por las poblaciones.

Kenia Sousa et al., 
2004

P: el pueblo masai defiende 
sus tierras expropiadas para la 
construcción de reservas asociadas 
al ecoturismo.

Litoral 
medi- 
terráneo

citado por 
Pastor, 2003: 
149

CN: la riqueza ecologicopaisajista 
es amenazada por el abandono de 
actividades tradicionales (Blazquez 
y Vera, 2001).

Bringas y 
Ojeda, 2000

CFn: los operadores regresan las 
divisas generadas a sus países de 
origen. 

Cuadro 1 
Medios de vida y ecoturismo (continuación)
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Cuadro 1 
Medios de vida y ecoturismo (continuación)

Ubicación Referencia
Aspectos que resaltan 
en las alteraciones*

Nieva, 2001
CN: control ambiental deficiente.
P: la planificación descuida la 
perspectiva regional y nacional.

Skockzek, 2003
P: se favorece más a los 
inversionistas externos que a los 
pobladores.

Hernández, 
Baltazar, 
Gómez y 
Estrada, 2005

CS: se generan conflictos y 
desacuerdos que afectan a la 
comunidad.
CFn: se acrecienta la competencia 
entre cooperativas y bajan las 
tarifas, consecuentemente perciben 
menos ingresos.
P: falta de planificación y 
evaluación de los proyectos. Las 
comunidades no se apropian ni 
aprueban los proyectos.

México
Reygadas  
et al., 2006

CS: beneficios sectorizados. 
Desigualdad en la incorporación de 
las mujeres. Grupos corporativos 
bloquean a otros de la comunidad. 

México
Reygadas  
et al., 2006

Reforzamiento de estructuras de 
poder. Cuando son emprendimien- 
tos académicos, están desvincu- 
lados de la dinámica social.
CFs: monopolio familiar o pri-
vado sobre recursos turísticos. 
La infraestructura de servicios 
comunitaria sigue siendo precaria.
CFn: mejoras desiguales de los 
beneficios económicos. Necesidad 
de inversión para operar a mayor 
escala.
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Cuadro 1 
Medios de vida y ecoturismo (continuación)

Ubicación Referencia
Aspectos que resaltan 
en las alteraciones*

México
Reygadas  
et al., 2006

CN: monopolio familiar o privado 
de los recursos naturales. El 
discurso conservacionista se usa 
con fines económicos.
P: las restricciones forestales, 
el fortalecimiento de conciencia 
ambiental y el aumento de 
afluencia turística llevan a adoptar 
el ecoturismo.
E, Po: impera lógica vertical y 
burocrática en el funcionamiento 
de la reserva natural. Uso de poder 
político para obtener beneficios.

México
López y 
Palomino, 
2008

CFn:  operadores turísticos 
acaparan beneficios económicos.
P: se apoya la construcción de 
infraestructura y se descuida 
el desarrollo de capacidades y 
estudios de viabilidad.

Nepal Epler, 1998

CN: recolección de grandes 
cantidades de leña para mantener 
los fogones para la comida de los 
visitantes.

Papúa Nueva 
Guinea

West, 2006

CH: pérdida de rituales 
tradicionales.
P: el turismo se introduce por el 
deseo local de desarrollo e
ingreso en efectivo, pero no se 
consideran los sistemas políticos, 
los mecanismos de propiedad 
y las prácticas locales en la 
planificación.
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de las prácticas económicas tradicionales, lo que favorece la 
pérdida de conocimientos tradicionales y, consecuentemente, 
se presenta un cambio cultural. Así, las actividades económi-
cas tradicionales se relegan o se cambian ante promesas de un 
mayor beneficio económico que difícilmente llega. El turismo 
“se doblega a la mercantilización de las relaciones y la lógica 
del beneficio”, y se llega a la “desintegración de las propias 
tradiciones” (Simonicca, 2007:34,35). Todo lo anterior lleva a 
considerar la necesidad de buscar compatibilidades entre el 
modelo político y el modelo de desarrollo socioeconómico y 
cultural (Moragas, 2007).

•  Capital social

El capital social alude a los “recursos sociales en que los pue-
blos se apoyan en la búsqueda de sus objetivos en materia de 
medios de vida” (dfid, 1999:15). El aspecto social es uno de los 
más abordados en relación con el ecoturismo (véase el cua- 
dro 1) y uno de los principales factores alterados.

La cultura turística define y redefine “roles, reglas, sentidos, 
movimientos, formas, fuerzas, expectativas, procesos” (Jafari, 
2007:53). Cuando los emprendimientos son impulsados por el 
sector académico, pueden estar desvinculados de la dinámi-
ca social (Reygadas, Ramos, Montoya, Hernández y Velasco, 
2006), y cuando lo son por el sector conservacionista, como 
los manejadores de reservas naturales, las comunidades sue-
len tener poca participación (Li y Han, 2001). A ello se suman 
nuevas problemáticas que surgen o se acrecientan, como las 
drogas, la prostitución y la criminalidad, sobre las que se tiene 
nulo control. 

Varios aspectos de la organización social se alteran, entre 
los que destacan el fortalecimiento de asimetrías de poder, un 
gradiente de exclusión en la toma de decisiones, segregación, 
limitaciones o escaso espacio participativo.

Por otro lado, cuando las iniciativas son comunitarias, se iden- 
tifica que los proyectos involucran sólo a una minoría, lo cual 
acrecienta conflictos, divisiones, desigualdades y estructuras 
de poder (políticas o económicas) preexistentes. Además, las 
mujeres suelen ser excluidas en los ámbitos de planeación o 
decisión, delegando en ellas actividades menores o con bene-
ficios menos notorios, lo que fortalece la inequidad de género. 
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•  Capital financiero

Al referirnos al capital financiero, se alude a los recursos fi-
nancieros (flujos, consumo, producción y disponibilidad de 
dinero) que las poblaciones utilizan para adoptar estrategias 
en sus medios de vida (dfid, 1999). Algunos ejemplos de las 
implicaciones del ecoturismo en este capital se presentan en 
el cuadro 1.

La industria del turismo requiere de grandes inversiones, 
en parte relacionadas con la infraestructura y la tecnología, 
lo cual ha generado en los países en vías de desarrollo una 
dependencia de la inversión extranjera (Daltabuit, Cisneros y 
Valenzuela, 2007).

El costo de la vida se incrementa. Las restructuraciones eco-
nómicas no responden al interés de la gente, sino a la demanda 
del turismo, y los servicios, productos e impuestos aumentan 
sus precios (McLaren, 1998). Así, en los países en vías de de-
sarrollo el turismo propicia el desequilibrio económico y las 
asimetrías sociales (Simonicca, 2007).

El ecoturismo debería ser una actividad complementaria 
a las restantes, que propiciara la diversificación económica 
(Ross y Wall, 1999). Sin embargo, los sistemas de subsistencia 
y de labor de la tierra suelen abandonarse ante la promesa 
de mejora económica, lo cual se traduce en una dependencia 
económica, en la que también se explotan culturas y ambientes 
por beneficios económicos a corto plazo, donde las competen-
cias económicas resultan en conflictos (McLaren, 1998).

•  Capital físico

El capital físico se entiende como “las infraestructuras básicas 
y los bienes de producción necesarios para respaldar los me-
dios de vida” (dfid, 1999:23). Se presentan algunos ejemplos 
de la incidencia del ecoturismo en este capital en el cuadro 1.

Björk (2000) considera que el rápido crecimiento del sec-
tor turístico ambientalmente amigable y su consecuente incre-
mento de demanda ha promovido que el turismo convencional 
adopte políticas de manejo compatibles con esa postura. Sin 
embargo, los servicios mejoran su calidad en función del sec-
tor turístico, como “caminos, drenaje, electricidad, comunica-
ción y facilidades médicas” (McLaren, 1998:37), y el resto de la 
gente no percibe dichos beneficios.
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•  Capital natural

El capital natural se refiere a “las partidas de recursos natura-
les de las que se derivan los flujos de recursos y servicios […] 
útiles en materia de medios de vida” (dfid, 1999:19). Algunos 
ejemplos que relacionan este capital con el ecoturismo se pre-
sentan en el cuadro 1.

Ante el turismo, uno de los principales cambios en las comu-
nidades es su forma de relacionarse con el ambiente (Pastor, 
2003). Se ha mencionado que el ecoturismo está desencade-
nando procesos de apropiación de los recursos por sectores con 
poder político o económico (Daltabuit et al., 2007:155), lo cual 
se traduciría en una enajenación para las comunidades. Así, 
también el discurso conservacionista se emplea para obtener 
mayores beneficios económicos; sin embargo, se han detectado 
casos de alteración y degradación ambiental.

En los países en vías de desarrollo el limitado acceso a los 
recursos naturales y a la tierra son las principales causas de 
malnutrición y hambruna, ante lo cual el turismo es un factor 
contraproducente, pues frecuentemente entra en conflicto con 
las poblaciones locales por los recursos naturales con los cua-
les estas últimas satisfacen sus necesidades (McLaren, 1998). 

En ausencia de leyes que prohíban la propiedad de la tierra 
y los negocios a foráneos, las sociedades locales se enfrentan 
a una gran competencia. La tierra y el agua son dos recursos 
esenciales en riesgo. La industria del turismo compra propie-
dades a bajos precios, y estas inversiones se incorporan a los 
recursos turísticos, lo que resulta en su expropiación (McLa-
ren, 1998). La creciente demanda de agua en los sectores tu-
rísticos pone en riesgo la capacidad de provisión y su calidad 
(Vera, 2006), a lo que se suma la necesidad de planes comple-
mentarios de reciclado de aguas residuales para evitar la con-
taminación.

Estructura, procesos y políticas

Si bien los capitales constituyen la base de los recursos con que 
cuentan las familias, la construcción de la estrategia de vida 
está influida por aspectos estructurales, procesos y políticas 
que pueden facilitar u obstruir una combinación de actividades 
apropiada para las familias y las comunidades.
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• Estructura y procesos

Las estructuras y procesos se caracterizan por sus relaciones 
multinivel y se conforman por las “instituciones, organizacio-
nes, políticas y legislación que dan forma a los medios de vida” 
(dfid, 1999:31). En el cuadro 1 se presentan ejemplos de es-
tructuras y procesos en relación con el ecoturismo.

La mayoría de los emprendimientos se desarrolla con una 
estructura compleja, multiactor y multinivel, donde pueden in-
tervenir agencias gubernamentales, organizaciones no guber-
namentales, agentes conservacionistas y grupos comunitarios. 
En general, las personas de las comunidades se incorporan a 
los proyectos de ecoturismo una vez que han sido planificados, 
con ello su participación se restringe a cumplir con los linea-
mientos previstos y programados.

Uno de los aspectos que destacan como impedimento para el 
éxito de las empresas de ecoturismo es la verticalidad, princi-
palmente generada a partir de las organizaciones promotoras. 
La verticalidad crea interdependencias que tienden a ser jerár-
quicas, y su papel de ordenamiento conlleva un control (Santos, 
2000) que impide el real empoderamiento de los proyectos y 
del manejo de recursos por parte de las comunidades. Sumado 
a ello, difícilmente se consideran y valoran los conocimientos 
locales para construir con ellos las perspectivas de superación, 
y los procesos de planificación y evaluación no son eficientes.

La alteración de la titularidad ambiental es uno de los pro-
cesos que destaca ante la implementación del ecoturismo. La 
titularidad ambiental es un mecanismo para la disponibilidad, 
acceso y utilización de los recursos naturales por parte de las 
personas, lo cual es esencial, sobre todo, en los sectores eco-
nómicamente más desfavorecidos o en situaciones de crisis en 
que los recursos escasean (Zabala, 2005). En sí, la titularidad 
ambiental es el conjunto de alternativas legitimadas para el 
control de los productos y servicios que los actores sociales 
emplean para mejorar su bienestar (Leach, 1999).

Ante las inversiones foráneas, uno de los aspectos más pre-
ocupantes es la falta de respaldo para hacer valer los mecanis-
mos que regulan los derechos sobre los recursos y las tierras, 
fuente que sustancia los medios de vida. El turismo demanda 
espacio, por lo que su costo se incrementa, lo cual conlleva a 
reducir la disponibilidad de tierra para desarrollar los medios 
de vida y, en algunos casos, propicia el desplazamiento de las 
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poblaciones locales (McLaren, 1998). La reducción de tierras 
implica aspectos cuantitativos y cualitativos; el primer aspec-
to se refiere a la cantidad de tierra posible de ser colonizada,  
y el segundo, a la calidad de esos ambientes. Además, los re-
cursos empiezan a tener serias restricciones para su uso y ac-
ceso, principalmente aquellos que son la base de los medios 
de vida.

•  Políticas

Muchos de los destinos turísticos con atractivos naturales es-
tán en países en vías de desarrollo y carecen de una legislación 
estricta en cuanto a la conservación (Pastor, 2003). Paradójica-
mente, son estos países los que más promueven el ecoturismo, 
y uno de sus pilares es el bajo impacto ambiental y la conserva-
ción. Se presentan algunos ejemplos en el cuadro 1.

En general, con la implementación del ecoturismo se intro-
duce (explícita o implícitamente) una concepción conserva-
cionista o proteccionista del medio natural, lo cual se traduce 
en una limitación para optar por vías para el desarrollo local 
(Sousa, Meneses y Arriscado, 2004), debido a las restricciones 
sobre los recursos naturales.

Otro aspecto por considerar es que, en muchas ocasiones, el 
ecoturismo es promocionado por instituciones públicas o pri-
vadas que responden a intentos de disminuir la degradación 
ambiental adjudicada a los habitantes. Sin embargo, las conse-
cuencias de la afluencia de visitantes puede ser más perjudi-
cial, como la necesidad de más leña y alimentos para la cocina, 
el aumento de consumo de agua y el incremento de aguas ne-
gras sin sistemas de tratamiento, entre las más destacadas.

Finalmente, imperan organizaciones sectorizadas con apo-
yo o redes en el ámbito político que son las que se apropian 
del ecoturismo. Como consecuencia se definen o incrementan 
estructuras de poder, cuya acción puede actuar aisladamente o 
en desmedro de los otros sectores sociales.

Estrategias

Las estrategias se entienden como “la gama y combinación 
de actividades y decisiones que los pueblos realizan/toman 
para lograr sus objetivos en materia de medios de vida” (dfid, 
1999:43).
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Del análisis precedente se puede rescatar que en los casos 
analizados el ecoturismo, como ha sido implementado, no res-
ponde al criterio de estrategia comunitaria. Su evidente difi-
cultad confirma que “debería ser claro que no existen grandes 
alternativas que puedan aplicarse a todos los lugares y todas 
las situaciones” (Escobar, 1996:416).

Para que una estrategia sea comunitaria, debe partir de las 
fortalezas locales, por medio de una articulación de capitales 
comunitarios que permitan el fortalecimiento de capacidades, 
la autonomía para la organización y la apropiación de la acti-
vidad por medio de la construcción de mecanismos y regula-
ciones compatibles con los sistemas locales. Tal como se está 
dando, es una propuesta que no deja espacios para el involu-
cramiento local. Quizá por ello, en realidad no hay casos en 
verdad exitosos.

Ecoturismo 
¿apropiación o enajenación?

Para comprender este planteamiento final es preciso, primero, 
aclarar los términos apropiación y enajenación. Apropiación 
se define como una acción en la cual se adquiere la capacidad 
de decisión sobre elementos culturales ajenos y se los usa en 
acciones que responden a decisiones propias; en la enajena-
ción los elementos culturales son propios del grupo, pero se 
ha perdido la capacidad de decidir sobre ellos (Bonfil, 1996).

Al analizar los mecanismos de implementación del ecotu-
rismo, éstos presentan dos limitantes principales que tienden 
a promover un empeoramiento en las condiciones de vida. La 
primera se da por la falta de involucramiento, lo cual conlleva 
que las comunidades no puedan apropiarse de los proyectos 
de ecoturismo y, por tanto, su desarrollo depende de interven-
ciones externas. La segunda tiene que ver con el incremento 
de limitantes para el uso y acceso de los recursos, hecho que 
representa una enajenación de los componentes de los medios 
de vida para las poblaciones locales.

La situación precedente abre dos caminos de reflexión: 
¿cómo lograr que los proyectos sean apropiados? y ¿cómo im-
pedir que los componentes de los medios de vida sean enaje-
nados? Aún no existe respuesta, pero como alternativa a los 
mecanismos convencionales de manejo se presenta la biode-
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mocracia, dirigida a “la construcción de modelos alternativos 
de vida y de sociedad”, donde la biodiversidad se concibe como 
“territorio más cultura” y, desde esta perspectiva, el territorio 
se constituye como elemento central para la creación y recrea-
ción de las prácticas comunitarias, tendientes al consumo local 
y, por tanto, generalmente sustentables (Escobar, 1999:18). 

Reflexiones finales

El ecoturismo está en muchas de nuestras comunidades más 
pobres y marginadas que esperan que se concreten las prome-
sas de prosperidad, hasta ahora sin resultados. Para ellas debe-
mos trabajar y reconocer que, en “la búsqueda de alternativas, 
[éstas] no se encontrarán en los círculos académicos, críticos 
o convencionales, o en las oficinas de instituciones […] sino 
en una nueva interpretación de las prácticas populares y en la 
reapropiación del espacio de la producción sociocultural por 
parte de actores populares” (Escobar, 1996:419).

Debemos enfocar los esfuerzos a promover propuestas cen- 
tradas en la gente, construidas por ellos y para ellos con base 
en sus fortalezas y anhelos, y apoyar estas iniciativas. Ello ba-
sado en que “de las situaciones culturales híbridas o minorita-
rias pueden surgir otras formas de construir la economía, de 
asumir las necesidades básicas, de conformarse como grupos 
sociales” (Escobar, 1996:421).

Nuevas alternativas son necesarias, pero esta vez construi-
das “desde adentro”, ya que con los modelos predominantes 
que llevan implícita una visión cultural particular, como es el 
ecoturismo, las comunidades pierden los derechos de acceso, 
manejo y control de los recursos en el territorio que les perte-
nece, las estructuras cerradas erradican el pensar, soñar, crear 
y construir, necesarios para saberse dueños de su presente y 
responsables de su futuro. 
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Cultura, conservación y áreas naturales: 
hacia una conservación incluyente
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Resumen

Diversos estudiosos han señalado la inutilidad de la dicotomía 
sociedad-naturaleza al analizar esta relación en grupos huma-
nos que se distinguen por construir un modelo propio de na-
turaleza con base en pilares culturales como las prácticas, el 
ceremonial, la cosmovisión, el territorio y la identidad. La con-
servación de la biodiversidad deriva de una noción occidental 
que implica la protección en áreas restringidas de la interven-
ción humana, posición que se ha cambiado al involucrar a las 
comunidades, principalmente indígenas y campesinas, en las ta- 
reas de conservación. Se plantea que el encuentro de estas dos 
visiones, divergentes y contradictorias, tiene un papel comple-
mentario en el manejo de la selva. Para el caso se analizan tres 
comunidades mayas del extremo oriental de la península de 
Yucatán en su proceso de construcción cotidiana del territorio 
local, en el cual el conocimiento tradicional, la organización 
social, las reglas no escritas, el complejo ritual y la identidad, 
merecen un lugar en la política e instrumentos de conservación.

Introducción

En los últimos años se ha dado una discusión sobre el papel 
que desempeñan en la conservación los grupos indígenas del 
mundo contemporáneo (Berkes, 1999; Westley et al., 2002; To-
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ledo, 2002). A pesar de la divergencia de opiniones, existe el 
consenso de que, bajo ciertas condiciones productivas, cultu-
rales y demográficas, los pueblos indígenas tienden a realizar 
un manejo conservacionista de los recursos naturales y, por lo 
tanto, se reconocen como agentes positivos o aliados del man-
tenimiento de la biodiversidad (Toledo, 2004:1).

Diversas investigaciones han enfatizado el papel de los sis-
temas locales de conocimiento ecológico en la conservación 
de la diversidad biológica (Laird, 2002). Por ejemplo, en los 
sistemas agrícolas de roza-tumba-quema destaca el papel del 
conocimiento agronómico tradicional en la preservación de va- 
riedades de plantas agrícolas y razas animales (Altieri y Ni-
cholls, 2000). Los grupos indígenas, sostiene Reichel-Dol-
matoff (citada por Alarcón, 2006:47), poseen un conjunto de 
principios ecológicos que combinan con un sistema social y 
reglas que les permiten un equilibrio viable entre la naturaleza 
y las demandas sociales, además de las creencias representa-
das y expresadas por mitos y ritos que les permiten explicarse 
y relacionarse con la naturaleza.

Sin embargo, hay límites bien marcados sobre las bonda-
des de la cultura indígena en el contexto actual de acelerados 
cambios económicos globales, ya que el rico acervo de conoci-
mientos responde lentamente a la dinámica extracomunitaria 
(Hernández X. et al. 1995). Aunque, como se señala desde la 
antropología ecológica, ninguna sociedad humana ha vivido 
en una relación armónica perfecta con el entorno natural, nin-
guna ha sido “ecológicamente inocente” (Solana, 2007).

En cualquier caso, el escenario actual de la conservación en 
las áreas naturales protegidas se caracteriza porque las insti-
tuciones ambientales y las poblaciones locales parten de bases 
epistémicas distintas, las cuales acompañan las acciones y dis-
cursos sobre el medio natural. Desde luego, la conservación 
requiere generar espacios de entendimiento mutuo que propi-
cien la toma de decisiones pertinentes y negociadas.

Una argumentación en pro del diálogo intercultural requie-
re de condiciones favorables y un nuevo lenguaje con base en 
ideas compartidas, en las cuales se reflejen las distintas con-
cepciones de la naturaleza y del mundo.

La “conservación basada en las comunidades” (cbc) se fun-
damenta, señala Berkes (2004:621), en la idea de que si la con-
servación y el desarrollo se pueden alcanzar simultáneamente, 
entonces se pueden servir a los intereses de ambos. Este en-
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foque ha sido controversial porque los objetivos de desarrollo 
comunitario no siempre coinciden con los de la conservación 
en un caso determinado. La cbc puede verse en el contexto de 
cambios en paradigmas en ecología y ecología aplicada; impli-
ca tres cambios conceptuales (la visión de sistemas, la inclu-
sión de humanos en el ecosistema y los métodos participativos 
para la gestión de ecosistemas) interrelacionados y que corres-
ponden a una concepción de los ecosistemas como sistemas 
adaptativos complejos en los que los humanos son una parte 
integral (Berkes, 2004:625). Para facilitar lo anterior se propo-
ne usar información de campos interdisciplinarios (propiedad 
común, conocimiento ecológico tradicional, ética ambiental, 
ecología política e historia ambiental), lo que puede contribuir 
al desarrollo de una ciencia de conservación interdisciplina-
ria con un entendimiento más sofisticado de las interacciones 
socioecológicas. Las lecciones de estos campos incluyen la im-
portancia de la conservación transescala; la cogestión adap-
tativa; el tema de incentivos e intereses múltiples; el uso del 
conocimiento ecológico tradicional y el desarrollo de una ética 
de conservación transcultural.

La participación ciudadana tendría que ser el eje central 
de la política ambiental y debería enmarcarse en un contex- 
to donde coincidan los más diversos intereses (Paz, 2005), sin 
embargo, la política ambiental mexicana refleja más las per-
cepciones, visiones e intereses de los tomadores de decisio- 
nes que los de la población local, lo cual repercute en el fraca-
so o éxito de un programa o de las políticas públicas (Godau, 
1985).

En tales condiciones, nuestra intención es contribuir al aná-
lisis de información empírica sobre el papel del patrimonio 
cultural en la conservación del área natural protegida denomi-
nada Reserva de la Biosfera de Sian Ka’an (rbsk). Se analiza 
el modelo local de naturaleza vigente entre los mayas del cen-
tro de Quintana Roo, específicamente en las tres comunidades 
del ejido Xhazil y Anexos habitadas por mayas descendientes 
de los rebeldes que en el siglo xix encontraron refugio en las 
selvas del extremo oriente de la península de Yucatán; es un 
ejido no parcelado de casi 55 000 hectáreas con una densidad 
de población de 4.2 habitantes, aledaño a la rbsk, con la que 
comparte una frontera de casi treinta kilómetros. Además, se 
ubica en el área focal Felipe Carrillo Puerto (fcp) del Corredor 
Biológico Mesoamericano.
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En el presente caso, el modelo local, siguiendo a Escobar 
(2000), engloba la noción de lugar como elemento territorial 
constitutivo de la perspectiva autóctona. También recurrimos 
a la perspectiva unitaria entre mente y naturaleza, planteada 
por Berkes (1999) en su propuesta del complejo conocimien-
to-práctica-creencia, vista como una unidad que engloba ele-
mentos simbólicos, tales como significados, sentidos, valores 
y representaciones culturales concretadas en la práctica, que 
permiten entender la estructuración de habitus determinados 
que ayudan a reconocer formas colectivas de relacionarse con 
la naturaleza.

Conservación  
y áreas naturales protegidas

A escala global, la distribución de la diversidad biológica coin-
cide con la distribución de la diversidad cultural y lingüística 
(Maffi, 2005; Toledo, 2001). México se encuentra entre los cua-
tro países con mayor número de áreas naturales protegidas 
(anp) en toda América Latina y el Caribe, éstas han sido el prin-
cipal mecanismo de conservación. Hay 149 anp decretadas, de 
éstas, 34 son reservas de la biosfera que en conjunto alcanzan 
a proteger 17 498.676 hectáreas (Toledo, 2004).

La Unión Internacional para la Conservación de la Natu-
raleza define las anp como una región de tierra o mar espe-
cialmente dedicada a la protección y al mantenimiento de la 
diversidad biológica y de los recursos naturales y culturales 
asociados, administrada a través de procedimientos legales o 
de otro tipo. De acuerdo con la uicn/wcpa/wwf (2000), la venta-
ja de este término es que incluye los intereses sociales, econó-
micos, culturales y los valores, derechos y responsabilidades 
de las comunidades locales habitantes dentro y en los alrede-
dores de las anp. Desde el punto de vista ecológico hay una 
superposición entre la presencia de poblaciones indígenas y 
ecosistemas poco perturbados (Alarcón, 2006).

Cuando la proporción de los grupos humanos es relativa-
mente pequeña, el mecanismo de regulación es generalmente 
comunitario. En esta modalidad el grupo de usuarios tiene una 
membresía definida que comparte una cultura común y cuen-
ta con sistemas de autoridad endógenos. Existen numerosos 
ejemplos en los cuales este régimen de propiedad resulta efec-
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tivo en términos de sustentabilidad. Sin embargo, la expansión 
de las actividades humanas tiende a erosionar el régimen de 
propiedad comunal, que se sustituye por uno de libre acceso 
en el cual no existen reglas sobre el uso del recurso y el núme-
ro de usuarios es indefinido. En el caso del presente trabajo, 
el régimen de propiedad resulta, hasta ahora, efectivo, como 
veremos más adelante.

Desde hace algunos años las autoridades ambientales fede-
rales reconocen la importancia de un régimen exitoso de pro-
piedad en común para el manejo de las áreas naturales. Añaden 
que alcanzar la conservación requiere de una definición clara 
de los derechos comunitarios, sistemas de ordenamiento y de 
regulación equitativos y eficientes, certidumbre a largo plazo 
y apoyo financiero y tecnológico, a partir de nuevos esquemas 
de interacción y de intercambio con otras entidades públicas y 
privadas interesadas en la conservación y en el desarrollo sus-
tentable (Semarnap, 2000:43 y 66). Recientemente se puso en 
marcha una experiencia piloto de carácter interinstitucional 
en el área Marqués de Comillas, Chiapas, que implica la coor-
dinación de dos secretarías de Estado y la participación activa 
de las comunidades.1 Queda pendiente la tarea de evaluar una 
experiencia de este tipo.

El programa Corredor Biológico Mesoamericano (cbm) está 
presente, entre otras áreas, en Chiapas y en los tres estados de 
la península de Yucatán, donde conecta las reservas de la bios-
fera de la región. El corredor entre Calakmul y Sian Ka’an es el 
más extenso de todo el cbm y es de particular importancia por-
que conecta las partes altas de la península, de donde proviene 
el agua dulce que alimenta los grandes ecosistemas costeros de 
Sian Ka’an. En esta región las tierras están en su gran mayoría 
bajo régimen ejidal, lo que hace particularmente relevante la 
cooperación con las comunidades locales para asegurar la con-
servación de los recursos naturales, a la vez que permite aten- 

1  “En febrero del año pasado ocurrió una cosa inédita, que la puedo decir 
con mucho gusto ahora. El secretario de Agricultura, Ganadería, Pesca y Ali-
mentación de este país y el secretario de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
firmaron un convenio para crear un Programa de Desarrollo Regional, donde 
lo ambiental y lo rural convivieran” (Pedro Álvarez Icaza, director del Corre-
dor Biológico Mesoamericano, en su ponencia en el Seminario Internacional 
de Sustentabilidad y Competitividad Territorial, Cocoyoc, Morelos, 11-12 de  
febrero 2009), consultado el 9 de marzo de 2009, versión estenográfica, en 
<http://seminario.conceptbook.net/ponencias/index.html>.
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der el objetivo de desarrollo. Una de las características del co-
rredor Calakmul-Sian Ka’an es su diversidad cultural y étnica: 
en la región de Sian Ka’an la población es mayormente maya 
yucateca, mientras que en la región de Calakmul es un mo-
saico de comunidades compuestas por choles, tzeltales, mayas 
yucatecos, tzotziles y mestizas, en combinaciones uni o pluriét-
nicas (Pozo y Calmé, 2005:30)

Modelo local de naturaleza y conservación

Los mecanismos generales a través de los cuales la naturaleza 
es aprehendida, explicada y usada, y los dispositivos cognitivos 
para construirlos junto con el conocimiento que se produce 
en esta relación sociedad-naturaleza son parte del modelo lo-

Mapa 1

Reserva de la
biosfera Calkmul
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Xpujil-Zon Laguna
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Ubicación de las reservas de la biosfera de Calakmul y Sian Ka‘an, del Corre-
dor Biológico Mesoamericano (cbm-m) que los interconecta y del área de estu-
dio Xhazil y Anexos. Se distinguen las áreas focales de Carrillo Puerto, José 
María Morelos y X-Pujil-Zoh Laguna.
Fuente: Pozo y Calmé, 2005.
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cal de la naturaleza de una sociedad. Partimos de reconocer 
un modelo local de la naturaleza entre los mayas macehuales 
estudiados, cuyos conocimientos, prácticas y creencias cultu-
rales sobre los recursos naturales dan marco para una relación 
de reciprocidad y de tipo holístico con el entorno natural en 
general.

Estos modelos locales de la naturaleza, según Escobar (2000: 
120), evidencian el arraigo a un territorio, concebido como una 
entidad multidimensional que resulta de los tipos de prácticas 
y relaciones; además de establecer vínculos entre los sistemas 
simbólico/culturales y las relaciones productivas que pueden 
ser o no complejas. En este caso, registramos actividades va-
riadas en las que se localizan las formas de expresión cultura-
les mayas macehuales en relación con el uso de los recursos 
naturales, las cuales se concretan en cuatro campos interdis-
ciplinarios: el conocimiento local, la organización social, las 
reglas locales y el complejo ritual. La interacción entre estos 
campos da forma específica al medio natural, es decir, resulta 
en la construcción continua del territorio local.

Conocimiento local

La gente de Xhazil ha organizado el medio natural en diferen-
tes espacios según las características del ambiente y el tipo de 
actividad. Practican un aprovechamiento diferencial de la sel-
va, dedican porciones al aprovechamiento forestal, áreas para 
el uso agropecuario, y zonas como la sabana inundable, los 
cenotes o las aguadas para otras actividades. De acuerdo con 
Berkes et al. (2000), se trata de una estrategia de uso múltiple. 

Diferenciamos dos sistemas de producción, el milpero y el 
forestal, según el sustento de conocimiento aplicado a cada 
uno. Mientras el primero se fundamenta en la acumulación de 
saberes transmitidos de forma oral generados mediante pro-
cesos prolongados de prueba y error; el segundo deriva del 
conocimiento científico que impulsó el Plan Piloto Forestal en 
la década 1980 (véase el cuadro 1).

Por las características físicobióticas del ejido, la agricultura 
depende del temporal, caracterizado por la distribución erráti-
ca de la precipitación, con suelos poco profundos y pedregosos 
que dificultan la mecanización de grandes áreas; sin embargo, 
aún existe selva mediana perennifolia y subperennifolia, donde 
se encuentran las maderas preciosas de alto valor comercial.
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El equilibrio de los sistemas de producción depende de los 
periodos de barbecho o descanso del suelo, los cuales varían se- 
gún el sistema y la intensidad de uso. Por ejemplo, para la milpa 
el barbecho varía de cinco a diez años. En el caso de la extrac- 
ción forestal, el periodo de corta es de 25 años, aunque recien-
temente se ha considerado que 50 años debería ser un periodo 
suficiente para el crecimiento de las especies explotadas co- 
mercialmente; este punto es relevante, pues señala la capaci-
dad de extracción de especímenes comerciales del sistema.

Macario (2003:54) señala que las cifras y distribución es-
pacial de las áreas de uso agropecuario en el ejido muestran 
áreas bien definidas que corresponden a “rumbos familiares”, 
según las vías de acceso y las características del suelo. Dichas 
áreas no han variado a lo largo de 12 años, lo cual redunda en 
una baja presión sobre la selva.

Cuadro 2 
Uso del suelo en el ejido Xhazil y Anexos durante 1998-2000

Cobertura  
vegetal

Categoría de uso  
del suelo*

Superficie  
en hectáreas

Agrícola

Reciente 1 064
Acahual joven 1 742
Acahual intermedio 3 106
Acahual viejo 1 226
Cítricos 117
Zona urbana 164
Banco de material 4

Subtotal 7 423
Pecuaria Pastizal 489
Selva mediana 
subperennifolia

Forestal 40 759

Cuerpo de agua Pesca 47
Sabana Caza 6 186
Total 54 904

* Reciente: milpa en uso en 1998 y áreas hasta con un año de abandono; acahual 
joven: vegetación secundaria entre 3-10 años de abandono; acahual intermedio: 
vegetación secundaria entre 11-15 años de abandono, y acahual viejo: vegeta-
ción secundaria entre 16-20 años de abandono.
Fuente: Macario (2003:54).
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El conocimiento local del sistema milpero incluye la elec-
ción de los sitios para establecer la milpa o el rancho, por ejem-
plo de acuerdo con las condiciones edáficas y de vegetación, o 
la cercanía de fuentes de agua y caminos. Ahí se cultivan una 
veintena de plantas domesticadas y se recolecta un centenar 
más de plantas silvestres en las áreas vecinas a las parcelas con 
fines diversos: materiales para la construcción, leña, alimen-
tos, medicinal, forraje, utensilios, entre otros.

Sin embargo, aunque la milpa y el rancho aportan los princi-
pales productos de consumo doméstico, los mayas señalan que 
“ya no produce como antes”, es decir, los rendimientos agrícolas 
han disminuido. Explican esta reducción por varios factores: la 
alteración del ciclo de las lluvias, la disminución de los periodos 
de descanso de la tierra, que la gente ya no trabaja como antes 
y que el trabajo ya no se hace con el mismo cuidado. Murphy 
(1994) señala que la reducción tanto de las superficies trabaja-
das como del rendimiento y la calidad del trabajo en las milpas 
se debe al incremento de la participación de los miembros de 
las unidades domésticas en la producción de bienes comercia-
les, o bien del trabajo asalariado fuera de los ejidos. 

La cacería está fuertemente asociada a los cultivos, al ciclo 
agrícola, al mosaico de vegetación y al creado por la dinámica 
milpera. Los cazadores tienen profundos conocimientos sobre 
las especies de mamíferos y aves de interés en cuanto a ciclos 
biológicos, hábitos alimenticios, sitios de reproducción y cría. 
Las especies cazadas varían de acuerdo con el tipo de vegeta-
ción de cada lugar y la densidad poblacional humana (Mora-
les, 2000:45).

La captura de lagarto (Cocodrylus moreletti) incluye el co-
nocimiento de la dinámica de los desplazamientos estaciona-
les, su comportamiento y las propiedades y características del 
paisaje y el hábitat. La información ecológica vertida por los 
mayas es congruente con lo establecido en la literatura cientí-
fica sobre esta especie y otros cocodrilianos que habitan hume-
dales estacionales. Pequeños estanques, denominados pozas 
(huecos o revolcaderos), y pequeñas islas de mangle o selva, 
denominadas “petenes”, asociadas a cuevas, son los principa-
les lugares de cacería. Éstos son entendidos como ambientes 
críticos durante la época de sequía. Se identificaron dos estra-
tegias de manejo: 1) la rotación de “trabajaderos” relacionados 
con la conformación del paisaje en parches de abundancia; y, 
2) la caza recurrente en un mismo lugar relacionada con el de-
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sarrollo de mapas mentales de la ubicación de estos ambientes 
dentro de los rumbos y rutas de acceso de lo grupos de trabajo 
(Zamudio, 2005:66)

De acuerdo con Arce y Estrada (2000), la pesca es una acti-
vidad orientada principalmente al autoconsumo y restringida 
a la época seca del año; se practica en cenotes, lagunas y ca-
nales mediante instrumentos como el anzuelo y el cordel, y en 
forma incipiente con arpón. Las principales especies ícticas 
son la mojarra (Cichlasoma urophthalmus, Günther, 1862), bo-
cona (Petenia splendida, Gunther, 1862), dormilona (Gobiomo-
rus dormitor, Lacépede, 1800) y sábalo (Megalops atlanticus, 
Valenciennes, 1847). Pozo y Calmé (2005:41), con los resulta-
dos del estudio sobre pesca continental en las zonas focales de 
Carrillo Puerto y de Xpujil-Zoh, laguna del Corredor Biológico 
Mesoamericano, concluyen que si se respetan las tradiciones 
observadas durante la temporada de secas en los ejidos estu-
diados, parece adecuado su uso para la subsistencia de quienes 
practican la pesca. Sin embargo, recomiendan que se continúe 
con el uso del anzuelo y el cordel como método de pesca en lagu- 
nas y cenotes, ya que es uno de los métodos de captura recono-
cidos con menores efectos en este tipo de recursos.

Los mayas reconocen 78 insectos en estado adulto, repre-
sentados en 28 familias taxonómicas. Destacan los órdenes 
hymenoptera, coleóptera, orthoptera, lepidoptera, diptera; y 
pueden usarse como alimento, indicadores climáticos, en la 
producción de miel, entre otros usos, o bien pueden represen-
tar un riesgo para las cosechas o la salud de los ejidatarios y 
sus familias Aboytes (1999).

El sistema forestal incluye la extracción de madera, la trans-
formación de troncos en tablas en el aserradero ejidal y su co-
mercialización. Se aprovecha la selva mediana subperennifolia 
que cubre aproximadamente 75 por ciento de la superficie cen-
tral y occidental del ejido (Santiago, 2000). El área forestal 
es de 25 000 hectáreas, zona que, por acuerdo de la asamblea 
ejidal en 1983, y por las recomendaciones técnicas derivadas 
del Plan Piloto Forestal, fue seleccionada para ser usada como 
área forestal permanente.

El aprovechamiento forestal es una forma de apropiación 
de los recursos de la selva relacionada directamente con los 
principios técnicos de la silvicultura y con la demanda del mer-
cado. Se extraen, de manera selectiva y temporal, “maderas 
preciosas”, de las cuales destaca la caoba (Swietenia macro-
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phylla) y el cedro (Cedrela odorata) con gran valor comercial; 
también se han aprovechado unas quince especies de maderas 
corrientes tropicales (duras, semiduras y blandas). Además, se 
extrae chicle y, hasta 1996, se elaboraban durmientes.

La estrategia de manejo propuesta por el Plan Piloto Fores-
tal para el área permanente tiene como fin, bajo un plan de 
manejo forestal aprobado por las instancias gubernamentales, 
ordenar las actividades de aprovechamiento en el ejido para 
tener un ciclo de corta de 25 años, este plan debe ser elaborado 
por un profesional forestal con reconocimiento oficial. Desde 
el punto de vista silvícola, el plan presenta grandes limitacio-
nes según varios autores (Macario, 1991).

Organización social

La organización para la producción descansa en las relaciones 
de parentesco. Estrada (2005) identifica el grupo doméstico, 
las patrilíneas limitadas localizadas y el grupo agnaticio como 
las unidades sociales relacionadas con el uso de la selva. El 
principio que subyace a estas formas organizativas es el pa-
trilineal, que se relaciona con la residencia, la transmisión de 
bienes y derechos y la formación de grupos de acción.

Los grupos domésticos siguen una estrategia de uso múlti-
ple que también incluye el trabajo asalariado dentro o fuera de 
la comunidad o los oficios, que son complemento en la econo-
mía doméstica.

El ejido no está parcelado, su régimen de propiedad es co-
munal. El uso del territorio está organizado principalmente 
por “rumbos”, que son porciones del territorio trabajadas y 
respetadas por los grupos domésticos, patrilíneas limitadas 
y grupos agnaticios; su origen se remonta a profundas raíces 
prehispánicas y su eficiencia cristaliza en la ausencia de con-
flictos por la tierra. En los rumbos se establece la milpa y el 
rancho. Las relaciones sociales de producción, económicas y 
de ayuda mutua, se crean en torno a la reproducción del acer-
vo de conocimiento empírico y tecnológico.

La noción de rumbo se aprecia en actividades como la cap-
tura de lagarto mediante la formación de grupos de trabajo con 
rumbos y rutas de acceso al humedal y en la demarcación de lu-
gares de caza llamados “trabajaderos”, así como en la pesca, ya 
que en los rumbos de trabajo agrícola con cenotes o lagunas se 
practica esta actividad. Sin embargo, el acceso a estos cuerpos 
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de agua no es exclusivo, queda abierto a cualquier ejidatario de 
Xhazil. En los cuerpos de agua alejados de las poblaciones y de 
las áreas de uso agrícola, por ejemplo en la Reserva de la Bios-
fera de Sian Ka’an, el acceso es libre a cualquier ejidatario de 
Xhazil, incluso a otros de ejidos vecinos.

La organización del trabajo ocurre en varias escalas terri-
toriales, el huerto, el rancho, la milpa, el aserradero, el área 
forestal. Cada una tiene una administración particular que no 
está formalmente reconocida. La excepción es el sistema fores-
tal, donde la asamblea ejidal junto con los representantes de los 
grupos forestales y las autoridades ejidales controlan el acceso 
a los recursos forestales. Sin embargo, la base que subyace en la 
organización de los grupos forestales es el parentesco.

El sistema de producción de los mayas macehuales de Xha-
zil y Anexos se fundamenta en las relaciones de parentesco, son 
la columna vertebral de la estructura social de la comunidad. 
Su funcionamiento cotidiano da lugar a formas específicas de 
organización, uso y acceso al territorio a través de las activi-
dades productivas. Aún más allá, sustentan las dos estructuras 
comunitarias vigentes: la jerarquía religiosa militar cuyo eje es 
la Iglesia maya que funciona con base en las guardias, los ma-
canes y las autoridades religiosas y la organización ejidal, cu-
yos interlocutores formales son las autoridades ejidales, pero 
su funcionamiento descansa en los grupos forestales.

Reglas locales

El acceso al uso de los recursos para las actividades agrícolas 
derivadas del sistema de roza-tumba-quema está definido, asi-
mismo, por las relaciones de parentesco a través de los grupos 
locales.

El papel del parentesco es fundamental en la construcción 
social del territorio porque constituye el mecanismo que legiti-
ma y ordena el uso del espacio. Reconocemos que un territorio 
puede ser un patrimonio con componentes básicos; algunos de 
éstos son los elementos propios del ecosistema, los recursos 
ambientales, como fuentes de agua, bosques y suelos, cuya re-
novación supone restricciones de uso, como el jurídico político 
que remite al territorio donde se ejerce una jurisdicción dada, 
en este caso dentro de las fronteras del ejido. Su movilización 
o aprovechamiento requiere de una definición previa de los de-
rechos en dos escalas: los individuales y los colectivos. En este 
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caso no prevalece de forma exclusiva la apropiación individual 
de los recursos.

En este sentido, la explicación jurídica del rumbo radica en 
el derecho consuetudinario expresado en la siguiente máxima: 
“Donde mi milpa camina, tu milpa no camina” (Estrada et al., 
2006); tal es la importancia de las reglas no escritas. En forma 
concomitante, para acceder a los recursos locales, por ejemplo 
para establecer una parcela agrícola, es imprescindible perte-
necer a alguno de los grupos parentales de la comunidad.

Complejo ritual

En el sistema milpero se realizan las actividades productivas 
derivadas del conocimiento empírico y transmitido en forma 
oral, cuyo sustento cultural se refleja en las numerosas prác-
ticas ceremoniales que acompañan el ciclo anual de aprove-
chamiento y cuyo sustento biológico es la condición de los 
recursos de la selva, especialmente la vegetación. 

En estas prácticas ceremoniales, la reciprocidad y el respeto 
manifiestan el valor o principio de gratitud. Se ofrece y com-
parte incienso, tabaco, trago y comida, y también esfuerzo fí-
sico y actitudes de respeto y oración. Son el vehículo principal 
de comunicación con los dioses y divinidades que posibilitan la 
abundancia y continuidad de la vida. En este sentido, el com-
plejo ritual tiene un papel de primer orden en la legitimación 
social de la milpa, el rancho, la recolección, la cacería, la pesca 
y la apicultura.

Morales (2000:45) llama la atención sobre la persistencia 
de las ceremonias2 mayas alrededor de la cacería, así como de 
las prácticas de intercambio no comercial de comidas en las 
fiestas y ceremonias, cuyas actividades implican la organiza-
ción de cacería del tipo grupal, con el fin de congratularse con 
las deidades del monte y con Dios. Lo anterior genera una vi-
sión de propiedad colectiva de la fauna, además de constituir 
el sistema de legitimación social maya de aprovechamiento de 
la fauna silvestre.

Para la pesca, el ritual ya no es tan evidente, pues en la ac-
tualidad sólo pocas personas de edad avanzada realizan alguna 

2   Redfield y Villa Rojas (1934:46) reportan que en Chan Kom, la pierna, la 
cabeza y el hígado de jabalíes y tepescuintles cazados se le daba al tirador, y 
que el tirador los ofrecía primero a los dueños divinos de los animales.
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ceremonia antes de iniciar la actividad, algunos más señalan 
que sólo con el pensamiento piden a Dios o al señor dueño de 
las lagunas y cenotes una buena pesca y el cuidado de su inte-
gridad física.

El ciclo agrícola incluye un ritual con 23 actividades cere-
moniales que comprenden tanto las que se realizan en el grupo 
doméstico como las comunales y extracomunales, o entre comu- 
nidades, como la fiesta, que no sólo involucra a las tres co- 
munidades de Xhazil y Anexos, sino a otras comunidades ma-
yas del centro de Quintana Roo.

Esto implica la organización de la gente a diferentes esca-
las, desde el grupo doméstico hasta el intracomunitario y extra-
comunitario, pasando por las patrilíneas limitadas, los grupos 
agnaticios y la comunidad. Igualmente, el uso de los espacios 
ocurre en escalas diferentes, desde la parcela hasta el centro 
ceremonial, pasando por el solar, la iglesia, la comunidad, el 
ejido y otras comunidades.

Hay una institución local en torno a la cual se cumple el ri-
tual: la Iglesia maya, que aglutina creencias prehispánicas con 
el sacramento católico y que adquiere identidad propia como 
la figura organizativa de la vida comunitaria en los campos 
religioso y militar durante el levantamiento armado del siglo 
xix, denominado por Reed (1987) como “Guerra de Castas”. 
La función actual se restringe a las actividades religiosas, pero 
conserva su organización a través de cargos militares, como 
general, sargento, soldado, y religiosos como rezadores, pa-
trón, músicos, escribanos. Es la institución que legitima social-
mente el uso de la selva.

Conservación incluyente

El Estado mexicano se ha dado a la tarea de conservar los re-
cursos del país mediante instancias como una secretaría de 
estado u organismos descentralizados como la Comisión Na-
cional para la Conservación de la Biodiversidad. Ambas reco-
nocen la importancia de incorporar a las comunidades locales 
en las acciones de conservación.

Sin embargo, en el caso que analizamos, la historia reciente re-
vela un papel más de testigo que de protagonista frente a los 
programas y planes gubernamentales. En efecto, después de la 
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Guerra de Castas en el siglo xix, la gente del sitio de estudio se 
articuló al mercado mundial a través de la producción de chicle, 
actividad que se integró a la actividad de la milpa. En un segun-
do momento, con la dotación de tierras en 1935, se propició, 
alentó y dotó de infraestructura para actividades agropecuarias 
y forestales destinadas al mercado; sin embargo, la falta de con-
tinuidad y planeación a largo plazo originaron limitaciones y 
problemas que redundaron en fracaso o éxitos parciales. 
  Las actividades productivas apoyadas por el Estado, a tra-
vés de diversas instituciones, con créditos, asesoría técnica e 
infraestructura, han sido promovidas en parte por la apertura 
comercial y la demanda del mercado internacional de algunos 
productos, por ejemplo, las maderas preciosas. Así, la interven-
ción del Estado a través de planes de desarrollo en el ejido, ha 
involucrado la actividad forestal, la ganadería de bovinos y la 
milpa. 
  Hasta 1983 la mayoría de las zonas con comunidades vege-
tales conservadas en Quintana Roo estaban bajo el régimen de 
las “concesiones”, en las que el gobierno era quien determinaba 
el uso. En la década de 1970 se desmontaron varios cientos de 
hectáreas con fines agropecuarios, en particular para Xhazil y 
Anexos, se impulsó un programa de ganadería de bovinos a tra-
vés de la formación de la sociedad Emiliano Zapata, en la cual, 
la gente señala que llegaron a existir 1 000 cabezas de ganado. 
En 1989 la sociedad se disolvió y se vendió casi todo el ganado 
y el resto se repartió entre 16 socios.

En 1988, la Secretaría Estatal de Fomento Agropecuario pro-
movió el cultivo de cítricos por medio de “corredores fru-
tícolas”. Para Xhazil y Anexos el proyecto inicial era de 400 
hectáreas para 100 ejidatarios, pero sólo 50 se inscribieron con 
100 hectáreas. Cuando empezó este programa, la gente si “ja-
laba”, pero cuando empezaron a fallar las bombas y las instala-
ciones eléctricas, algunos ejidatarios empezaron a abandonar 
sus parcelas. Del total de 100 hectáreas, en la actualidad 20 
están regularmente trabajadas, 40 están bien trabajadas y el 
resto están abandonadas.

El ejido Xhazil y Anexos formó parte del grupo de ejidos 
organizados por el Plan Piloto Forestal.3 En 1986 se constitu-

3  El Plan Piloto Forestal propició un manejo que acercó a los ejidatarios al 
proceso de extracción y a los ingresos derivados de la actividad; el servicio 
técnico forestal tuvo el importante papel de supervisar y aprobar los planes 
de manejo en los ejidos, requisito indispensable para obtener, año con año, el 
permiso oficial para el corte de árboles.
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yeron, junto con otros ejidos de la zona maya del estado, como 
sociedad civil, en la llamada Organización de Ejidos Produc-
tores Forestales de la Zona Maya (Sociedad civil oepfzmsc), a 
la cual el ejido perteneció hasta 1992, cuando por problemas 
en el manejo de los recursos financieros se separó de dicha 
organización.

Esto implica que han tomado elementos del exterior, como 
técnicas y conocimientos, y han incursionado en diferentes sis-
temas de producción, tratando de mantener el control sobre 
el espacio de selva que habitan, recreando en el proceso de 
interrelaciones las mediaciones entre las prácticas sociales y la 
construcción ideológica de su entorno.

Para avanzar hacia un sentido de conservación que incluya 
y respete la cultura autóctona, es necesario generar espacios 
de diálogo que efectivamente integren campos interdisciplina-
rios, como los analizados previamente, en un ejercicio de toma 
de decisiones de “abajo hacia arriba”.

Un reto para las instituciones formales al atender los asun-
tos ambientales es que se carece de información básica sobre 
procesos comunitarios para la gestión de los recursos locales:

Lo que no se conoce son las bases que puedan explicar cómo 
una comunidad puede por sí sola resolver los problemas de ac-
ción colectiva para el manejo de las áreas naturales de manera 
autónoma o autoorganizada. Dichos mecanismos comienzan a 
ser estudiados, en especial, en lo que se refiere a ofrecer un nue-
vo esquema institucional, a fin de generar compromisos creíbles 
así como para vigilar y asegurar el cumplimiento de esos com-
promisos (ine, 2005:10).

A lo largo de este trabajo hemos mostrado la vigencia de los 
campos interdisciplinarios analizados. En conjunto revelan un 
proceso continuo de construcción del territorio local; esto es, 
gestionado desde las bases del conocimiento local, con una or-
ganización social y reglas que garantizan el acceso, uso y regu-
lación de la selva. El complejo ritual da sustento y coherencia a 
las múltiples dimensiones de este territorio, también es uno de 
los pilares de la identidad maya; su institución emblemática, la 
Iglesia maya con el símbolo notable de la cruz parlante, susten-
ta la forma de vida contemporánea de los mayas.

Las estructuras comunitarias han estado ahí y desempeñan 
un papel importante en el acceso y normatividad del uso de los 



236 eduardo bello baltazar y erin i. j. estrada lugo

recursos, han operado a través del tiempo y no han sido inmu-
nes a los diversos factores externos (políticas del Estado, papel 
del mercado), sino que en sus elementos ha habido cambios y 
se han adaptado en el proceso, pero precisamente esas estruc-
turas son las que les han permitido a los mayas responder y 
adaptarse sin perder su identidad.

Este tipo de información evitaría lo que, desde la visión guber-
namental, se anticipaba como un “choque cultural complejo” 
caracterizado por el desconocimiento institucional de los mode- 
los culturales locales de la naturaleza y sus implicaciones polí-
ticas, por un lado, y el desconocimiento de la población, de las 
leyes y planes oficiales para el manejo de la zona, por el otro.

El patrimonio cultural, que incluye los conocimientos, técni-
cas, habilidades transmitidas, renovadas y enriquecidas al filo 
de generaciones sucesivas con el conjunto de reglas, valores, 
actitudes y las marcas que fundamentan la identidad territorial 
de los actores, puede ser un ejemplo de los recursos organiza-
tivos que se movilizan en la construcción de las modalidades 
de integración a la sociedad global, para la resolución de con-
flictos o, en términos generales, para reforzar la cooperación 
entre los actores, o para reforzar el sentido de una identidad 
compartida.
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Modos de vida y ecoturismo en cuatro 
comunidades rurales de Quintana Roo, 

México1

María Raimunda Araújo Santana*

Resumen

En México, el ecoturismo se ha visto como una alternativa viable 
para promover la conservación y el desarrollo de áreas rurales. 
A partir de la década de 1980, el gobierno federal ha apoyado 
diversos proyectos de ecoturismo en comunidades que habitan 
en áreas protegidas de Quintana Roo, con la premisa de crear 
una alternativa de crecimiento económico y de fortalecimiento 
del nivel de vida de la población local. Con base en una revisión 
de literatura sobre el tema, se analiza el desarrollo del ecoturis-
mo y los modos de vida de comunidades rurales de la zona maya 
de Quintana Roo. La revisión ofrece datos sobre las políticas 
de desarrollo turístico en Quintana Roo, las características de 
las comunidades con proyectos de ecoturismo y las organizacio-
nes gubernamentales que intervienen en ellas. Los resultados 
revelan que en el ámbito regional el efecto de las políticas de 
desarrollo turístico se refleja en el incremento demográfico y en 
ventajas económicas para los empresarios. En el ámbito comu-
nitario, el ecoturismo provee pocos beneficios socioeconómicos. 
La literatura disponible no ofrece datos cuantitativos sobre las 
ganancias generadas. Lo anterior alerta acerca de la necesidad 
de analizar el ecoturismo mediante un enfoque integral que per-
mita conocer las estrategias de vida de grupos domésticos que 
trabajan y que no trabajan con ecoturismo para determinar la 

*  Profesora-investigadora de la Universidad Autónoma del Estado de Hidal-
go. Correos electrónicos: <raybr23@hotmail.com>, <maraujo@ecosur.mx>.

1  La presente investigación forma parte del Proyecto Semarnat-2002- 
C01-1109, Uso sustentable de los recursos naturales en la frontera sur de Méxi-
co, el cual ha sido apoyado por el Fondo Sectorial de Investigación Ambiental 
Semarnat-Conacyt.
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contribución real de esta actividad a los modos de vida de los 
pobladores rurales.

Introducción

En los últimos años el ecoturismo se ha utilizado como una es-
trategia para la conservación del patrimonio natural y cultural 
de muchas regiones y países que buscan el desarrollo sustenta-
ble. Con esta premisa, aumenta cada vez más la preocupación 
por conciliar los objetivos de conservación y de desarrollo de 
forma que beneficie a los pobladores locales (Garrod, 2003; 
Bookbinder, 1998).

En México, esta tendencia es relativamente reciente. A par-
tir la década de 1980, el gobierno federal ha impulsado el de-
sarrollo de áreas protegidas como medida de conservación y, 
a la vez, ha apoyado la puesta en marcha de proyectos turísti-
cos como una fuente alternativa de ingresos en comunidades 
rurales (bid, 2006; Daltabuit, 2000). Desde entonces, diversas 
instituciones y organizaciones no gubernamentales (ong) han 
otorgado apoyos como medida para mejorar la economía y el 
nivel de vida de los pueblos de la región maya. 

Respecto al ecoturismo, las estimaciones indican que esta 
actividad ha crecido entre 12 y 30 por ciento, datos que mues-
tran esta tendencia no sólo como oportunidad de desarrollo, 
sino también como un reto para reivindicar la industria turís-
tica y no incurrir en los mismos errores que se cometieron con 
el turismo tradicional (Torres et al., 2003).

En la zona maya, si bien las comunidades rurales aún man-
tienen sus estrategias de vida basadas en la agricultura tradi-
cional y el aprovechamiento forestal, en los últimos años el 
ecoturismo pasó a ser una importante fuente complementaria 
de ingresos para muchos grupos domésticos. El aumento de 
la proporción de población que ingresa a esta actividad se ve 
reflejado en el número de apoyos otorgados a proyectos ecotu-
rísticos. Para 2005, se otorgaron apoyos a 408 proyectos por 
un importe de 357.9 millones de pesos. De estas aportaciones, 
66.2 por ciento correspondió al gobierno federal; 23 a la Co-
misión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (Conanp), 20 a 
la Comisión Nacional Forestal (Conafor), 16 a la Secretaría de 
Turismo (sectur) y 11 a la Comisión Nacional para el Desarro-
llo de los Pueblos Indígenas (cdi), entre otros. No obstante, 92 
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por ciento de estos fondos se destinó a infraestructura o equi- 
pamientos, con un importe mínimo para la capacitación, asis-
tencia técnica e investigación sobre los efectos del ecoturis- 
mo en las condiciones de vida de las comunidades rurales (bid, 
2006).

El objetivo de este trabajo es revisar el desarrollo del ecotu-
rismo y los modos de vida en cuatro comunidades del estado 
de Quintana Roo. La información se analiza desde una escala 
regional mediante fuentes secundarias. La tesis central es que 
las políticas públicas dirigidas a promover el ecoturismo en 
comunidades rurales no toman en cuenta la participación de 
los pobladores en los procesos de planificación y gestión de los 
proyectos, de tal forma que la mayor parte de los beneficios se 
quedan en manos de personas ajenas a la localidad.

Origen y definición del concepto 
de ecoturismo y modos de vida

El término ecoturismo surgió de la preocupación por la degra-
dación del ambiente. La industria turística mundial es parte 
de esta actividad nociva, ya que el principio de su modelo de 
desarrollo se basó en la infraestructura y en su alta concentra-
ción, lo que demostró tener un fuerte impacto en los ambientes 
naturales que, paradójicamente, son parte importante de sus 
propios atractivos turísticos (Ceballos-Lascuráin, 1998).

En México, el interés por la problemática ambiental ganó 
impulso a partir de la década de 1960, con el establecimiento 
de la Asociación Mexicana contra la Contaminación del Agua y 
del Aire (amcaa). En la década de 1970 se llevó a cabo la primera 
reunión sobre el ambiente, en la cual se discutieron los proble-
mas ambientales como un asunto público, además de declarar 
una política internacional sobre la relación entre el medio y el 
desarrollo (Ávila, 1998). Este acercamiento a la problemáti-
ca ambiental y las alternativas de desarrollo se profundizaron 
en la década de 1980. En esa época se popularizó el término 
ecoturismo, sobre todo en los debates de foros y seminarios, y 
se planteó la necesidad de una definición clara del concepto 
para darle una dimensión universal. Este término se emplea 
indistintamente para referirse a cualquier modalidad de turis-
mo asociada al aprovechamiento de los recursos naturales y 
culturales de una determinada región (Báez et al., 2003).
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En este trabajo se consideran cruciales los elementos de 
conservación ambiental y desarrollo socioeconómico, político 
y cultural en los proyectos ecoturísticos para intentar una de-
finición más aceptada de ecoturismo. Para ello se retoma el 
concepto de Honey (1999) que lo define como “el viaje a zo-
nas frágiles, vírgenes y generalmente protegidas, que trata de 
provocar escasa repercusión y, normalmente, asumir pequeña 
escala”.

Para entender la relación entre el ecoturismo y las formas 
de vida de las comunidades rurales se requiere de un enfoque 
integral que permita conocer las relaciones sociales dentro y 
fuera de los grupos domésticos y la manera en que éstos se 
vinculan con el mercado. En este sentido, el enfoque modos de 
vida sostenible permite este acercamiento, ya que se pueden 
analizar las relaciones entre los activos de las comunidades, 
así como los cambios socioeconómicos y las consecuencias de 
las alteraciones que ocurren en los grupos domésticos por la 
introducción de una nueva estrategia de vida.

Se considera pertinente analizar los modos de vida de las 
comunidades para conocer a los actores sociales y las activida-
des tradicionales que llevan a cabo para ganarse la vida. Este 
abordaje teórico proporciona elementos analíticos útiles para 
examinar los grupos domésticos que trabajan en el ecoturismo 
y sus capacidades para alterar o incrementar sus estrategias 
de acuerdo con las formas de acceso a los recursos sociales 
y económicos que les permiten generar medios de vida para 
sobrevivir en las comunidades rurales.

El concepto “modo de vida” se refiere a una combinación 
de activos (tangibles e intangibles), capacidades y actividades 
que permiten al individuo generar medios de vida que garanti-
cen su reproducción social (Chambers y Conway, 1992). Según 
estos autores, los activos tangibles incluyen tanto los recursos 
esenciales —comida y vivienda— como los naturales —tierra y 
agua—, físicos y financieros —que elaborados pueden generar 
ingresos para sobrevivir—, y los activos intangibles, que co-
rresponden a las oportunidades de acceso que permiten a los 
individuos y a las familias practicar o demandar los recursos 
tangibles para obtener medios de vida. En este sentido, tanto 
los activos tangibles como los intangibles abarcan un portafo-
lio de recursos que pueden ser transformados en las activida-
des de reproducción de los grupos domésticos.
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Metodología

Área de estudio

El área de estudio está situada en la zona maya del estado de 
Quintana Roo, uno de los destinos turísticos más importantes 
de la entidad. Esta zona tiene una extensión de 28 307 kilóme-
tros cuadrados, lo que equivale a 55.7 por ciento del territorio 
total del estado. 

Se seleccionaron cuatro comunidades: Punta Laguna (Va-
lladolid, Yucatán), San Juan, Punta Allen (Tulum) y Muyil (Fe-
lipe Carrillo Puerto), pobladas por grupos mayas y mestizos, 
lo cual refleja las marcadas diferencias en la forma de gestio-
nar los proyectos de ecoturismo y sus estrategias de modos de 
vida. Estas comunidades se seleccionaron con base en los si-
guientes criterios: 1) que estén situadas dentro o cerca de áreas 
naturales protegidas, 2) que estén en el área de influencia del 
Proyecto Mundo Maya, y 3) que tengan al menos diez años de 
antigüedad con proyectos de ecoturismo (véase mapa 1).

La zona maya está situada en la parte central y norocciden-
tal del estado y se caracteriza por ser la más poblada por los 
mayas tradicionales de la entidad. La economía de la región 
se basa principalmente en la agricultura de subsistencia (roza-
tumba y quema), con cultivo de maíz, frijol, chile y calabaza, 
y la explotación forestal. 

La tradición de manejo forestal a través de la agricultura 
representa un eje fundamental, no sólo de las estrategias de re-
producción familiar, sino de la cultura de estas comunidades. 
La economía de traspatio también es importante y consiste en 
la cría de animales domésticos, el cultivo de diversas hortali-
zas y árboles frutales, la ganadería en pequeña escala, la pro-
ducción de artesanías, la apicultura y el turismo (Gobierno del 
Estado de Quintana Roo, 2005; Dachary, 1992).

En las últimas tres décadas, el sector terciario, representa-
do por la actividad turística, se ha convertido en una impor-
tante fuente de ingresos en la zona. El 67.5 por ciento de la 
población se ubica en este sector, la mayoría emigrantes tem-
porales que se dedican a trabajar como peones y jornaleros 
en la industria de la construcción, en el comercio en peque-
ña escala y en el servicio doméstico (Gobierno del Estado de 
Quintana Roo, 2005). Aunque esta zona se encuentra ligada al 
polo de desarrollo turístico de Cancún, paradójicamente los 
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municipios que la conforman tienen grados de marginación 
que varían entre alto y muy bajo (Conapo, 2005). El muni- 
cipio de Solidaridad, que tiene 135 512 habitantes en 3 328 ki- 
lómetros cuadrados, presenta muy bajo índice de marginación 
(–1.28202), mientras que Tulúm cuenta con 14 790 habitantes 
y su índice de marginación es bajo (–1.09517).

En contraste, el municipio de Felipe Carrillo Puerto, con  
65 373 habitantes, asentados en 1 421 km2, es el que presenta el 
índice de marginación más alto (0.37276), ocupando el primer 
lugar en grado de marginación en relación con el contexto esta-
tal (Conapo, 2005). Esta diferencia en el rezago de los munici-
pios se puede explicar, por un lado, por el número de habitantes 
que conlleva una demanda de infraestructura y abastecimiento 
de servicios y, por otro, porque en el municipio de Solidaridad 
se encuentra la ciudad de Playa del Carmen, que ha presentado 
recientemente una tasa de crecimiento poblacional de 25 por 
ciento anual, una de las más altas en el país (Gobierno del Esta-
do de Quintana Roo, 2005). 

Mapa 1 
Área de estudio 

Reserva Otoch

Punta Laguna

SOLIDARIDADCOBA

San Juan de Dios
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Muyil
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Reserva
Sian Ka’an

MAR CARIBE



247modos de vida y ecoturismo en cuatro comunidades

La metodología de este trabajo se fundamentó en la reco-
pilación de información secundaria sobre el desarrollo del tu-
rismo en la zona maya de Quintana Roo. Se consultaron bases 
de datos del inegi, 2000, 2005, y Conapo 2005. Asimismo, se 
utilizó información de organizaciones municipales, oficinas de 
turismo, ong, censos y datos sobre los tipos de apoyos que otor-
gan las dependencias gubernamentales y no gubernamentales 
a los proyectos ecoturísticos en la zona maya.

Resultados y discusión

Características generales del desarrollo  
del turismo en Quintana Roo

Desde la década de 1950 el estado de Quintana Roo se ha carac-
terizado por ser un destino turístico. El origen del desarrollo 
en este rubro en la entidad está en las políticas de colonización 
y desarrollo urbano regional implementadas por el gobierno 
federal en la década de 1970. Entre ellas destaca el polo de 
desarrollo turístico en Cancún creado por el Fondo Nacional 
de Fomento al Turismo (Fonatur) con el objetivo de activar la 
participación del país en el mercado turístico internacional 
y, además, contar con una demanda diferenciada de produc- 
tos de playa, mar, cultura y recreación mediante su apertura 
a los mercados de Estados Unidos, Canadá y Europa (Pérez et 
al., 2000). 

A partir de 1980 se priorizaron las políticas ambientales por 
el planteamiento del desarrollo sustentable, en el que destaca 
la importancia de unir la conservación de la biodiversidad en 
las áreas naturales protegidas con el desarrollo social y econó-
mico de las comunidades rurales. En ese entonces se fomen-
taron proyectos de ecoturismo para promover el desarrollo 
socioeconómico mediante la generación de fuentes alternati-
vas de ingresos para los habitantes locales, sin provocar la de-
gradación ambiental (Daltabuit et al., 2000). En este sentido, 
se implementó el Programa Mundo Maya (pmm) en 1988 con 
el objetivo de crear la infraestructura y los servicios turísticos 
necesarios para hacer del ecoturismo una alternativa para el 
crecimiento económico y como un medio para fortalecer el ni-
vel de vida de la población que habita en áreas naturales prote-
gidas en México y en Centroamérica (Fay, 1998). 
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El pmm se considera uno de los baluartes en materia de ecotu-
rismo en la región, producto del esfuerzo de cooperación entre 
el gobierno mexicano e instituciones internacionales como la, 
entonces, Comunidad Económica Europea (Unión Europea), 
la Organización Mundial del Turismo y la National Geographic 
Society. Si bien estos programas han generado empleos y divi-
sas en la región que superan los 1 052 millones de pesos (bid, 
2006), también son iniciadores de los procesos de degradación 
ambiental, social y económica en las comunidades. Estas alte-
raciones se han manifestado en el cambio de uso del suelo, la 
contaminación del agua y el suelo por la reordenación urbana, 
y problemas sociales como prostitución, alcoholismo, droga-
dicción, delincuencia, desempleo y el incremento de los asen-
tamientos irregulares marginados circundantes de los centros 
turísticos (Efrén, 2006; Daltabuit et al., 2000). Aunado a esto, 
ha ocasionado un incremento en la migración, ya que atrae a 
trabajadores locales y de otros estados para cubrir los puestos 
de trabajo que en su mayoría son de actividades terciarias y de 
otros servicios (Gobierno del Estado de Quintana Roo).

En la región, los efectos de estas políticas se reflejaron en el 
acelerado crecimiento de la población, que se dio tanto por la 
fundación de nuevos asentamientos humanos, por la dotación 
de tierras ejidales de la entidad y por la llegada de población 
procedente de otros estados de la República, como por el cre-
cimiento de la industria turística con el establecimiento de ho-
teles, restaurantes, transporte, esparcimiento e inmobiliarias, 
que atrajo una gran cantidad de trabajadores a la entidad. Se 
estima que la población económicamente activa ocupada en 
este sector es de 248 523 personas (inegi, 2000).

Para explicar el impacto que esta actividad ha tenido en las 
condiciones socioeconómicas de la región, es necesario reto-
mar los antecedentes de las políticas públicas, puesto que la 
distribución de la población y las actividades económicas han 
estado estrechamente vinculadas con el modelo de desarrollo 
económico. Los autores Gasca (2006), Daltabuit et al. (2000), 
Pérez et al. (2000) y Dachary et al. (1989) consideran que las 
políticas de desarrollo en Quintana Roo han incidido en los 
indicadores demográficos, lo cual han provocado cambios en 
la estructura social y económica del estado. Esta suposición 
corrobora la teoría de algunos demógrafos que afirman que la 
relación entre población, sociedad y sus esfuerzos tienen una 
fuerte influencia de la acción o inacción gubernamental. En 
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este sentido, el tema del crecimiento demográfico es importan-
te para establecer una relación con la mejora de los niveles de 
vida de la población y estimar si, efectivamente, la actividad 
turística contribuye a la reducción de la pobreza, desempleo y 
migración.

En el periodo de 1970 a 1980, la actividad turística ejerció 
una fuerte atracción poblacional hacia Quintana Roo, lo cual 
coincide con las políticas de colonización y desarrollo turístico 
de la entidad, que corrobora lo que reporta Vargas (1999) en 
1970, cuando el país alcanza el punto máximo del modelo de 
transición demográfica y se da la mayor diferencia entre la 
tasa de mortalidad y la tasa de natalidad. 

Este mismo autor señala que en esta fecha se llegó a la tasa 
más alta del siglo xx de la historia demográfica de México, y re-
presentó una de las mayores tasas encontradas en poblaciones 
históricas. Las evidencias indican que entre 1970 y 1980 la tasa 
promedio de crecimiento poblacional fue de 9.4 y de 1980 a 
1990 fue de 8.3. La tasa promedio total de 1990 a 2000 alcanzó 
5.9, superando la tasa promedio nacional, y de 2000 a 2005 dis-
minuyó a 4.7 (Daltabuit et al., 2006; Pérez et al., 2000). 

Actualmente, Quintana Roo es el estado con la tasa de cre-
cimiento poblacional más alta (4.7 por ciento) en relación con 
otros estados de la República (inegi, 2007). Este incremento de-
mográfico ha contribuido no sólo a aumentar la presión en el 
medio natural con la tala de vegetación para la construcción 
de infraestructura y caminos, también ha exacerbado la pro-
blemática del abastecimiento de servicios básicos, la escasez de 
vivienda y problemas relativos a la tenencia de la tierra.

Los complejos turísticos se han convertido en la principal 
fuente de ingresos y empleo, lo que se ha reflejado en el cre-
cimiento del producto interno bruto (pib). Para el año 2000, 
Quintana Roo alcanzó el mayor ingreso per cápita con 31 000 
pesos, y para el año 2004 la participación porcentual en la tasa 
de empleo fue de 75.9 por ciento. Estas cifras muestran que 
el incremento en la tasa de empleo se debe al aumento en el 
número de cuartos de hospedaje y establecimientos de prepa-
ración y servicios de alimentos y bebidas; en 2006 se regis-
traron un total de 1 533 establecimientos en las categorías de 
restaurantes, bares, cafeterías, discotecas, entre otros (inegi, 
2007). Con base en lo anterior, se puede inferir que la actividad 
turística contribuye a la generación de empleo; sin embargo, 
no todos los empleos son ocupados por la población de la zona 
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maya debido a que no reúnen los requerimientos que exige el 
turismo internacional. Por lo general, los espacios de trabajo 
que ocupa la población local normalmente son los más bajos y 
con escasa remuneración (inegi, 2007; Gobierno del Estado de 
Quintana Roo, 2005).

Estrategias de modos de vida  
de las comunidades mayas y mestizas

En la zona maya, gran parte de las comunidades se constituye-
ron en la década de 1960 y, a través de los años, han desarrolla-
do y mantenido una estrategia de uso múltiple de los recursos 
naturales. La tradición de manejo forestal se basa en la agri-
cultura, principalmente el cultivo de maíz que se practica con 
la técnica tradicional de roza, tumba y quema, correspondiente 
a una agricultura de temporal y asociado a frijol, calabaza, el 
cultivo de tubérculos y frutales. Otras actividades complemen-
tarias han sido la cría de ganado vacuno, porcino y avícola, la 
apicultura y la horticultura de solar, así como la extracción de 

Cuadro 1 
Tasa de crecimiento promedio anual  

de la población de Quintana Roo, 1970 a 2005

Número de habitantes 1 135 309

Hombres 574 837

Mujeres 560 472

Relación hombres-mujeres 102.6

Tasa de crecimiento promedio

1970- 1980 9.4

1980-1990 8.3

1990-2000 5.9

2000-2005 4.7

Población rural (%) 17.54

Población urbana 85.2

Fuente: inegi, 2007; Daltabuit et al., 2000.
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chicle y de maderas preciosas y duras tropicales (García, 2005; 
Daltabuit et al., 2000). 

Tradicionalmente, la agricultura constituyó un eje fun-
damental de las estrategias de reproducción familiar y de la 
cultura de los pobladores rurales. Sin embargo, a partir del 
proceso de colonización promovido por el gobierno federal y 
estatal, esta actividad ha sufrido cambios profundos debido a 
que la producción de los cultivos agrícolas básicos, aunque cu-
bren las necesidades locales, la producción de frutales y horta-
lizas es insuficiente (Fort, 1979). 

Actualmente, los agricultores están cada vez menos dispues-
tos a invertir en la agricultura, específicamente en el trabajo 
que se requiere para el cultivo de maíz por la falta de segu-
ridad de que obtendrán las cosechas que lograban en perio-
dos anteriores (Ramos-Fernández et al., 2005). Esto se debe 
principalmente a los problemas relacionados con los cambios 
en el régimen pluvial, el deterioro ambiental, las fluctuaciones 
del consumo y de los precios en el mercado, así como el sur-
gimiento de actividades alternativas que han empujado a la 
población a diversificar sus estrategias de vida para garantizar 
el sustento familiar (Merino y Segura, 2002; Galletti, 1999). Es 
así como en los últimos años el ecoturismo ha figurado como 
una fuente importante de ingresos, cuyo desarrollo depende de 
los centros turísticos. 

Características de las comunidades  
mayas y mestizas

Las comunidades de estudio comparten características simila-
res en cuanto al periodo de fundación y de ubicación. Durante 
la primera mitad del siglo xx los primeros habitantes estuvie-
ron implicados en actividades económicas relacionadas con la 
explotación del chicle y de la madera, dentro o cerca de áreas 
protegidas que se encuentran en el área de influencia del Pro-
grama Mundo Maya. Sus diferencias consisten en el número de 
habitantes, régimen de tenencia de la tierra, grupo étnico, or-
ganización social y actividades productivas (véase el cuadro 2).

•  Comunidad de Punta Laguna

Punta Laguna se encuentra en el municipio de Solidaridad, a 
18 kilómetros de Cobá. Está conformada por 113 habitantes 
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distribuidos en 27 familias, de las cuales más de 42 por ciento 
solamente habla maya, mientras el resto es bilingüe. En esta 
comunidad se desarrolla el ecoturismo a través de la Coopera-
tiva Najil Tuche, considerada como una experiencia pionera en 
materia de ecoturismo en la región. Estudios recientes señalan 
que este proyecto difiere de otras iniciativas debido a que cuen-
ta con la participación activa de los miembros de la comunidad 
en los procesos de gestión y participación comunitaria. Las es-
trategias de vida de esta comunidad se basan en la agricultura 
de subsistencia en pequeña escala, la apicultura, la produc- 
ción de carbón y la de artesanía, en los últimos años el ecoturis- 
mo se ha convertido en una importante fuente de ingresos para  
muchos grupos domésticos que viven en esta comunidad.

•  Comunidad de San Juan

Se encuentra cerca de la Reserva de la Biosfera omyk, a 149 
kilómetros de Cancún y a 16 de Cobá. Tiene una población de 
850 habitantes distribuida en 172 familias. Los servicios bá-
sicos son mínimos, sólo cuentan con agua de pozo entubada 
y carecen de atención médica, teléfono, transporte público y 
drenaje. La mayoría de las casas cuentan con electricidad ge-
nerada por sistemas de energía solar. El nivel de escolaridad 
es bajo, principalmente en la población adulta. Sus actividades 
económicas son la apicultura, la producción de chicle y car-
bón, el ecoturismo y la agricultura, que es sólo para el auto-
consumo. El ecoturismo ocupa el cuarto lugar respecto a las 
demás actividades económicas. Los pobladores dedicados a 
esta actividad (11.6 por ciento) ofrecen servicios, como visitas 
guiadas en la selva y en los vestigios de la cultura maya, así 
como venta de artesanías elaboradas por las mujeres.

•  Comunidad de Punta Allen

La comunidad de Punta Allen se ubica dentro de la Reserva 
de la Biosfera de Sian Ka’an, en la parte costera norte, a 183 
kilómetros de Cancún vía Tulúm. Fue fundada en 1968 por per-
sonas procedentes, en su mayoría, de Cozumel, Quintana Roo, 
del estado de Tabasco y de Yucatán. Desde 1997 desarrolla un 
proyecto de ecoturismo bajo la administración de los poblado-
res, organizados en régimen de cooperativa. La economía local 
se basa en la pesca de langosta, en la cual emplea aproxima-
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damente 80 por ciento de la población. El ecoturismo ocupa el 
segundo lugar en cuanto a generación de ingresos. En esta co-
munidad hay cuatro cooperativas de servicios turísticos: Coo-
perativa de Punta Allen, Gaytanes, Las Boyas y Vigía Grande, 
que operan las actividades turísticas. Los principales atracti-
vos consisten en caminatas en la selva, pesca deportiva, reco-
rridos a los comederos de tortugas, a ver delfines, caminata, 
buceo, artesanías (moscas en miniatura para pesca deportiva). 

•  Comunidad de Muyil

La comunidad de Muyil está dentro de la Reserva de la Bios-
fera de Sian Ka’an, en el municipio de Felipe Carrillo Puerto 
y se encuentra a 77 kilómetros de la cabecera municipal. La 
comunidad está conformada por 34 familias que se dedican a 
la agricultura, la apicultura y el ecoturismo. En cuanto a los 
servicios básicos la comunidad cuenta con dos escuelas prima-
rias y carece de centro de salud, luz eléctrica y vías de acceso. 

El ecoturismo ocupa el segundo lugar de importancia y se 
desarrolla a través de las cooperativas Los Aluxes y Uyochel 
Maya, que ofrecen servicios turísticos, como caminatas en sen-
deros, visita a zona arqueológica y observación de aves. 

Efectos del ecoturismo en los modos  
de comunidades mayas y mestizos

El ecoturismo en las comunidades mayas y mestizas significa 
una alternativa de medios de vida para la población local. Es-
tudios recientes (Toledo et al., 2008; Ramos-Fernández, 2005; 
Solares-Leal et al., 2003; Daltabuit et al., 2000) indican que 
esta actividad ha contribuido a mejorar los ingresos familiares, 
la organización social y las habilidades para la oferta de los 
servicios turísticos. 

Las estrategias de vida en las comunidades mayas giran en 
torno de varias prácticas productivas cuya intensificación de-
pende no sólo de factores como la demografía, sino cada vez 
más de la gama de oportunidades mercantiles y del acceso a 
los nuevos mercados. En el caso de Punta Laguna, la pobla-
ción realiza 13 actividades productivas en las cuales invierte 
la mitad de su esfuerzo (45.5 por ciento del trabajo realizado 
durante el año) para la generación de bienes para la autosub-
sistencia, y la otra mitad (53.5 por ciento) para producir bienes 
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y otorgar servicios o fuerza de trabajo para el mercado (Toledo  
et al., 2008). Estos autores señalan que cuatro por ciento del 
trabajo invertido dirigido al mercado corresponde a la pro-
ducción de artesanías, carbón y ecoturismo, y que los jornales 
invertidos en esta última actividad alcanzan 26.8 por ciento y 
generan ingresos de 128 por ciento anualmente. 

En esta comunidad, la actividad turística reforzó su habili-
dad de gestión ante las autoridades federales; en 2002 el área 
fue decretada como área natural protegida (anp). A partir de 
este decreto, la gestión de las actividades turísticas la lleva a 
cabo una cooperativa de servicios turísticos en la que están 
representados los hogares que conforman la comunidad, tan-
to en la toma de decisiones como en la repartición de las ga-
nancias. Asimismo, las comunidades colindantes con el área 
y el ejido al cual pertenece el anp reciben una parte de las ga-
nancias de las visitas turísticas. El decreto no sólo otorgó un 
reconocimiento formal a la apropiación y a la estrategia de 
usos múltiples de los recursos naturales, también formalizó 
el papel de las comunidades locales como tomadoras de deci-
siones, pues las mediddas sobre qué, cómo y dónde conservar 
fueron tomadas por los miembros de la comunidad y no por 
las autoridades ambientales, expertos en conservación, mien-
tras que en las comunidades pobladas por mayas y mestizos, 
como Punta Allen y Muyil, las estrategias de vida se basan en 
la agricultura, apicultura, pesca de langosta y ecoturismo. En 
ambas comunidades hay una creciente demanda de los servi-
cios turísticos, eso se debe no sólo a su cercanía con el centro 
turístico de Tulúm, sino también por el flujo de visitantes de 
la Reserva de la Biósfera Sian Ka’an. Según Arnegger (2008), 
estas comunidades se benefician directamente de la actividad 
turistica de la Reserva, lo que explica las visitas a lo largo del 
día en el pueblo. Este autor señala que en la temporada alta 
pueden llegar hasta 100 visitantes a Punta Allen, y que a Muyil 
llegan varios grupos de excursionistas para realizar caminatas 
en el sendero de interpretación ambiental en la selva, paseos 
en lancha y visitas al sitio arqueológico de Chunyanché, ubica-
do fuera de la Reserva. 

Tanto en las comunidades mayas como en las mestizas, esta 
actividad ha generado efectos negativos en el ámbito sociocul-
tural y económico. Por un lado, porque se han provocado cam-
bios en las relaciones sociales dentro de estas comunidades. 
En la percepción de los pobladores, los cambios culturales se 
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manifiestan en la actitud de los jóvenes que ya no quieren dedi-
carse a las actividades tradicionales por considerar que los ser-
vicios turísticos son fáciles y no requieren de mucho esfuerzo. 
De acuerdo con Dachary (1992), esto significa un empobreci-
miento del capital social, ya que se pierden los conocimientos 
y la estabilidad del sistema, además de que se abandonan las 
relaciones de reciprocidad dentro y entre las familias, y las re-
laciones de parentesco y de asociación en las comunidades.

En cuanto a los beneficios, estos se reflejan en el incremento 
del capital humano, físico, financiero y social y conservación 
de los recursos naturales de forma que, tanto en las comunida-
des mayas como en las mestizas, las instituciones gubernamen-
tales y no gubernamentales desempeñan un importante papel 
para el fortalecimiento de sus capitales. Las instituciones otor-
gan apoyo para la capacitación en servicios turísticos, idioma, 
buenas prácticas y construcción de infraestructura turística. 

Diversas organizaciones gubernamentales y ong están pre-
sentes en las comunidades con la finalidad de brindar apoyos 
a los proyectos de ecoturismo. En Punta Laguna y San Juan 
intervienen tres instituciones, entre ellas la Comisión de Áreas 
Naturales Protegidas (Conanp), Pronatura de Yucatán y la Co-
misión de Desarrollo de los Pueblos Indígenas (cdi), mientras 
que en Punta Allen y Muyil se identificó un mayor número 
de instituciones que intervienen en ellas: el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud), la Secretaría de 
Turismo (Sectur), la Conanp, la cdi y las organizaciones no gu-
bernamentales Ximbal Turismo Sustentable y Community Tour 
Sian Ka’an. En este sentido, se observa que en las comunida-
des mestizas hay una mayor presencia institucional que en las 
comunidades mayas. 

Consideraciones finales

Este trabajo de revisión de literatura se realizó con el objetivo 
de entender los procesos de desarrollo turístico en Quintana 
Roo, las políticas de desarrollo ecoturístico en las áreas pro-
tegidas y en las comunidades rurales, las estrategias que per-
miten a los pobladores producir y reproducir un modo de vida 
que ayude a mejorar su nivel y el de los grupos domésticos.

Los resultados muestran que las políticas de desarrollo tu-
rístico en Quintana Roo han contribuido al crecimiento econó-
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mico regional. Esta actividad es la que más aporta en materia 
de entrada de divisas, generación de empleos y al pib estatal. 
El efecto de estas políticas se ha reflejado principalmente en el 
crecimiento demográfico, la creación de infraestructura, con-
cesiones y mercadotecnia, cuyos beneficios económicos han 
sido para los grandes operadores turísticos, quienes perciben 
cuantiosas ganancias nacionales e internacionales, mientras 
que en las comunidades mayas y mestizas el efecto del ecotu-
rismo se ha reflejado en la creación de infraestructura turística 
y capacitación promovidas por instituciones gubernamentales 
y no gubernamentales. En cambio, los beneficios económicos 
del ecoturismo han sido relativamente pocos, ya que no toda la 
población está involucrada en esta actividad. A pesar del tiem-
po de funcionamiento de los proyectos turísticos, la situación 
socioeconómica de las comunidades es aún marginal; no todas 
cuentan con servicios básicos, como luz eléctrica, servicios de 
salud, y los niveles de educación son bajos. Por otro lado, la in-
formación disponible sobre la actividad ecoturística no arroja 
datos precisos sobre las fuentes de empleos e ingresos en las 
comunidades. En este estudio se ha podido apreciar la preo-
cupación de diversos autores sobre la necesidad de analizar 
el ecoturismo mediante un enfoque integral que permita co-
nocer las estrategias de vida de las comunidades y comparar 
los ingresos obtenidos de cada una, para determinar si, efec-
tivamente, el ecoturismo contribuye a mejorar la vida de las 
comunidades rurales.
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Mitos y realidades de la cafeticultura: 
siete años de trabajo de Biocafé1

Armando Contreras Hernández*

Gerardo Hernández-Martínez**

Resumen

Se presenta un análisis del proyecto de investigación Biocafé 
(2003-2008) que se realiza en el Instituto de Ecología, A. C. El 
estudio se lleva a cabo en 17 fincas y tres fragmentos de bosque 
de la región Coatepec-Huatusco, del centro de Veracruz. El tra-
bajo muestra los resultados de la relación entre biodiversidad, 
servicios ambientales y rentabilidad de las fincas. En un proceso 
de investigación interdisciplinario se probaron formas de traba-
jo colectivo que acercan la información generada en estudios 
básicos a la toma de decisiones de los productores. Se evalúa la 
biodiversidad de 13 grupos de organismos de tres reinos (ani-
mal, vegetal y hongos), así como de diferentes grupos funciona-
les en el ecosistema, tales como productores primarios (plantas 
leñosas, epifitas y helechos), consumidores primarios y secun-
darios (insectos y vertebrados terrestres) y descomponedores 
(hongos saprobios y micorrizógenos) y cuatro servicios ambien-
tales (agua, fertilidad de los suelos, captura de carbono y polini-
zación). Se estima la capacidad de las fincas para conservar la 
biodiversidad del bosque de niebla. Biocafé también demostró 
que es posible desarrollar investigación con las organizaciones 
gremiales y las instituciones gubernamentales y civiles que con-
tribuyan al desarrollo de la cafeticultura. Se registraron 2 197 

1  Este trabajo forma parte del Proyecto Biocafé, un estudio interdisciplinario 
sobre la conservación de la biodiversidad y los servicios ambientales del bos-
que de niebla en un gradiente de manejo del cultivo de café en el centro del 
estado de Veracruz, Semarnat-2002-C01-0194.

*  Investigador del Departamento de Ecología Aplicada del Instituto de 
Ecología, A. C. Correo electrónico: <contreras@inecol.edu.mx>.

**  Gerente del Centro Agroecológico del Café, A. C. Correo electrónico: 
<gerardo.cafe@gmail.com>.
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especies, pertenecientes a 190 familias, 42 órdenes y 7 clases en 
los cafetales y fragmentos de bosque estudiados. Se concluyó 
que en ellos se conserva más de 84 por ciento de la biodiversi-
dad contenida en los bosques de niebla. Los servicios ambien-
tales que prestan los cafetales en la región Coatepec-Huatusco 
tienen gran valor, y su importancia económica debería ser su-
ficiente para estabilizar la producción de café en la zona. El 
esfuerzo de vinculación se concreta con la formación del Centro 
Agroecológico del Café, A. C., organización de los productores 
para la atención de las necesidades del sector. 

Introducción

En México la historia de la producción agraria está documen-
tada en ciertas regiones, productos y periodos. Para el entendi-
miento de la producción de café sólo contamos con piezas de 
un mosaico fragmentado. Ahora, con los criterios ecológicos, 
hace falta averiguar cómo se introdujo el café en el trópico, la 
evolución de la producción y la evaluación de los efectos en 
la transformación drástica de los ecosistemas naturales, por 
mencionar tres procesos de cambio en el paisaje. Por ello, el 
estudio de la cafeticultura y su contribución a la sustentabili-
dad es un tema de amplia trascendencia.

La interpretación integral de la producción agraria es aún 
una tarea por realizar. Destacan el enfoque agroecológico de 
la escuela que formó el doctor Efraím Hernández Xolocotzi 
(1954) y sus estudios regionales, el enfoque de sistemas (García 
et al., 1988; García 2000), los estudios etnoecológicos (Toledo 
et al., 1972) y, recientemente, los estudios de la sustentabilidad 
de sistemas de producción (Masera y López-Ridaura, 2000).

Paralelamente, la investigación biológica tuvo su centro de 
articulación en los proyectos de flora y vegetación como el de 
la Comisión para el Estudio de las Dioscóreas (1959), el pro-
yecto Flora de Veracruz (1972) y las investigaciones en ecología 
para el estudio y regeneración de las selvas tropicales (Gómez 
Pompa et al., 1972). En la década de 1980 se hizo un esfuerzo 
por describir la producción nacional de café (Nolasco, 1985; 
Inmecafé, 1990; Cisneros et al., 1993), y no menos importan-
tes son los múltiples estudios que contribuyen, a escala local, 
al entendimiento dinámico de los procesos microrregionales 
(Jiménez y Gómez-Pompa, 1982; Marchal y Palma, 1985; Es-
camilla, 1993; Williams-Linera et al., 1995; Núñez, 2005; Cór-
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dova, 2005, y recientemente el estudio de la biodiversidad de 
Manson y colaboradores, 2008).

Este trabajo busca relacionar tres aspectos del agroecosis-
tema cafetalero de Veracruz: el manejo de las fincas para la 
producción del café, la biodiversidad del bosque de niebla aún 
presente en los cafetales y el papel de la investigación par-
ticipativa para valorar los recursos biológicos remanentes y 
las prácticas productivas sustentables en el centro del estado. 
El proyecto se diseñó bajo las siguientes premisas: integrar 
un equipo de investigación con especialistas en ecología que 
evaluaran en conjunto la biodiversidad de 13 grupos de orga-
nismos; considerar los servicios ambientales del bosque y los 
cafetales; integrar un equipo de trabajo interinstitucional, con 
la participación de productores; dar a conocer los resultados 
de la investigación a los productores de la región; formular 
recomendaciones de política pública, y que la investigación 
fuera divulgada en la región Coatepec-Huatusco. El proyecto 
Biocafé lo coordina el Instituto de Ecología, A. C. (Inecol) con 
la colaboración de una decena de instituciones académicas, 
ocho organizaciones de productores y ocho organizaciones 
gubernamentales del sector del café. 

Su objetivo general es determinar el estado actual de la bio-
diversidad y los servicios ambientales del bosque de niebla en 
relación con la cafeticultura en el centro del estado de Vera-
cruz, para aportar información que permita el desarrollo de 
estrategias de manejo sustentables. En particular se quiere:  
1) caracterizar la composición florística y faunística en cafe-
tales con varios tipos de manejo para evaluar su capacidad 
de conservación de la biodiversidad de los fragmentos de bos-
que de niebla que permanecen en la región; 2) cuantificar los 
servicios ambientales proporcionados por diversos tipos de 
manejo de café para evaluar su capacidad para conservar el 
funcionamiento ecológico del bosque de niebla; 3) evaluar las 
relaciones entre biodiversidad, servicios ambientales y renta-
bilidad económica de las fincas con distintos tipos de manejo 
de café, que permitan identificar las estrategias que optimicen 
los tres factores; 4) promover y divulgar los resultados del pro-
yecto para favorecer su transferencia y adopción en programas 
que fortalezcan un manejo racional de los recursos naturales 
(Manson et al., 2008, y Contreras y Hernández, 2008).

El café es una aportación cultural de Europa al nuevo mun-
do. Desde que las tierras fértiles de América Latina recibieron 
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el grano (1723), su producción se convirtió en una codiciada 
mercancía capaz de generar grandes capitales en un tiempo 
relativamente corto. La fiebre ocasionada por su producción 
afectó a criollos, mestizos e inversionistas extranjeros, quienes 
lo bautizaron como “grano de oro” (Córdova, 2005). Histórica-
mente, la producción de café está íntimamente relacionada con 
el desarrollo del capitalismo del Porfiriato (Córdova, 2005).

Preguntarse en plena crisis del café por la coyuntura que 
permite incentivar la producción del grano, es una cuestión 
que puede contribuir a explicar el papel de la cafeticultura en 
el desarrollo regional. 

México ocupa el octavo lugar en el ámbito mundial en la 
producción de café, por lo que es un renglón de gran importan-
cia económica,2 social y ecológica. Su cultivo se extiende sobre 
las vertientes del golfo de México y del Pacífico en el centro y 
sur del país, con distintos tipos de manejo que se pueden re-
ducir a cinco principales sistemas de producción que influyen 
en diversos ecosistemas, formas de organización campesina 
y problemáticas regionales (Nolasco, 1985; Moguel y Toledo, 
1999). Se cultiva en 12 estados de la República mexicana y 
predominan los pequeños productores. Se cultiva en una su-
perficie de 806 000 hectáreas, de las cuales 670 000 (83 por 
ciento) son de café de sombra con una baja productividad de 
menos de ocho quintales por hectárea (Bartra, 2004; ico, 2006; 
Sagarpa, 2007) y pertenecen a cerca de 282 000 cafeticultores, 
de los cuales 180 000 son indígenas (Inmecafe, 1990; Nestel, 
1995; Sagarpa, 2007).

En la primera década del siglo xxi, 2.5 millones de personas 
dependían de su cultivo directa o indirectamente, y no menos 
de un millón de jornaleros lo hacen durante los periodos de 
cosecha. En los últimos años la producción alcanzó los cuatro 
y medio  millones de sacos, que representan 5 por ciento del 
mercado mundial. En el cuadro 1 se muestra la elasticidad de 
los ingresos de los productores: en efecto, desde 1997, mien-
tras el volumen de exportación disminuye en 24 por ciento, el 
valor cayó en 68 por ciento, y las pérdidas fueron absorbidas 
principalmente por los productores. Este fenómeno es más no-
torio en el ámbito mundial, con un crecimiento en las exporta-

2  Semejante a la del petróleo, el turismo y la metalurgia, aunada a su im- 
portancia en la generación de empleo en el medio rural. “Editorial”, El Jarocho 
Verde, 11, 1999, p. 2. 
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ciones de 12.4 por ciento, al tiempo que hay una disminución 
de casi 58 por ciento en los valores.

La región de Coatepec-Huatusco, durante el ciclo de cose-
cha 2000-2001, contribuyó a la producción estatal con 42 por 
ciento, ya que cuenta con 21 000 productores y más de 58 000 
hectáreas sembradas con café, lo que corresponde a 7.3 por 
ciento de la superficie cultivada en el ámbito nacional (Con-
sejo Veracruzano de Café, 2004). Esto hace que la región sea 
considerada la segunda zona productora de café más impor-
tante del país (Marchal y Palma 1985; Contreras y Hernández, 
2008). Aun cuando el sector cafetero mantiene su importancia, 
las cifras socioeconómicas varían según la institución que las 
genera, y entre las organizaciones de productores, las institu-
ciones nacionales e internacionales no existe acuerdo sobre la 
importancia social y geográfica según su dinámica de cambio.

La ruptura del balance en el sistema natural y la disminu-
ción de la biodiversidad crean gran dependencia de insumos 
que elevan los costos de producción, situación que a largo pla-
zo no pueden mantener los productores descapitalizados y que 
dependen de la producción del monocultivo, además de no 
contar con alternativas productivas (Gliessman, 2002). En este 
sentido, la agroecología es útil para desarrollar estrategias de 
manejo que preserven la productividad de una superficie agrí-
cola de manera sostenida y que atiendan las necesidades de la 
mayoría de los productores. En todos los casos, son sistemas 
de producción integrales que utilizan insumos naturales, maxi-
mizan el reciclaje de nutrientes y evitan el uso de productos 
derivados de la energía fósil, como los fertilizantes y plaguici-
das químicos. En consecuencia, los productores de agricultura 
orgánica deben evitar cualquier residuo tóxico en el producto, 
en el transporte, embalaje, envasado y etiquetado (Hernández-
Martínez, 2008).

A pesar de la crisis en la cafeticultura, un argumento que de-
muestra el valor del cultivo es el gran número de especies que 
coexisten y se distribuyen entre los cafetales y los fragmentos 
de bosque; si se remueve el cafetal, se pierden muchas especies 
y se afecta la cobertura vegetal en el paisaje. La región Coate-
pec-Huatusco es una zona montañosa y los cultivos están entre 
los 900 y 1 600 metros sobre el nivel del mar (Marchal y Pal-
ma, 1985), lo que hace que se traslapen con el bosque de nie-
bla. Este tipo de bosque ocupa menos de uno por ciento de la 
superficie total de México, pero contiene entre 10 y 12 por 
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ciento de las especies del país por unidad de superficie (Rze-
dowzki, 1996; Ramamoorthy et al., 1993), por lo que es un há-
bitat propicio para la evolución de nuevas especies, muchas de 
ellas endémicas (Flores-Villela y Gerez, 1988; Ramamoorthy et 
al., 1993; Williams-Linera y López-Gómez, 2008). El bosque de 
niebla es el ecosistema tropical más amenazado en el mundo y 
tiene la tasa de deforestación más alta entre los bosques tropi-
cales (Hamilton et al., 1995). Actualmente, este bosque en Mé-
xico ya ha desaparecido en más de 50 por ciento, y en Veracruz 
se ha perdido 18 por ciento en los últimos 15 años (Challenger, 
1998; Manson et al., 2008), en el centro del estado se considera 
un ecosistema en peligro de desaparecer, pues sólo queda un 
10 por ciento en los alrededores de Xalapa (Williams-Linera y 
López-Gómez 2008).

Se ha propuesto que los cultivos arbolados, como las fin-
cas de café bajo sombra, sean considerados “refugios” para la 
biodiversidad y puntos intermedios que faciliten el flujo de in-
dividuos o flujo genético (Greenberg, 2002; Moguel y Toledo, 
1996; Nestel, 1995; Paoletti et al., 1992; Perfecto et al., 1996; 
Pimentel et al., 1992; Pineda et al., 2005). La importancia de 
fomentar plantaciones de café con sombra radica en que pue-
den constituir estrategias para la conservación de la biodiver-
sidad regional. 

El proyecto Biocafé toma en cuenta diferentes unidades 
productivas; se fundamenta en el diálogo entre los productores 
que manejan el cafetal y también busca una relación entre los 
estudios sobre el aprovechamiento múltiple de recursos y la 
investigación básica (Manson et al., 2008).

Se pretende mostrar los aciertos y peligros de las actuales 
prácticas en el cultivo del café en la región Coatepec y Huatusco, 
pues sabemos que es grande la distancia que separa el queha-
cer agrícola y las explicaciones ecológicas. Tropezamos a cada 
paso con sistemas sensibles que responden a microcambios 
con macrorrespuestas y presentan la necesidad como resulta-
do de aleatoriedad. Se sabe, por la historia de la cafeticultura, 
que el sistema se modifica cualitativamente a cada momento 
y que intentar explicaciones cuantitativas es sólo un modo de 
marcar el determinismo que hoy permite explicar sus fenóme-
nos intrínsecos, ligados al carácter irreversible de los procesos.

Ante la crisis del medio rural, resulta evidente que las so-
luciones no vendrán de los gobiernos y sus instituciones, y la 
sociedad civil demanda participar en los espacios de poder a 
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través de sus actores sociales. El proyecto Biocafé se propone 
investigar los procesos ecológicos y su repercusión en las alter-
nativas de manejo sustentable, tomando en cuenta la vincula-
ción entre investigación y producción de café.

Métodos

La región y los sitios de estudio. La investigación se realizó en 
la zona de montaña de la región central de Veracruz, entre los  
1 000 y 1 350 metros sobre el nivel del mar, dentro del intervalo 
altitudinal óptimo para el cultivo del café en la zona. Actual-
mente, el lugar está dominado por cultivos agrícolas (33.4 por 
ciento), bosques perturbados (incluido el café, 24 por ciento), 
bosques no perturbados (23.1 por ciento) y pastizales (16.2 por 
ciento). Las zonas urbanas aún no ocupan una parte importan-
te de la superficie (1.5 por ciento); sin embargo, aumentaron 
440 por ciento durante el periodo 1984-2000 (Manson et al., 
2008). Las 17 fincas de café y los tres fragmentos de bosque de 
niebla se seleccionaron con el fin de representar puntos dis-
tintos a lo largo de un gradiente de intensificación de manejo 
que es típico de esta región. Dentro de cada sitio se dispuso un 
promedio de 10 puntos permanentes de muestreo, separados 
por una distancia mínima de 50 metros, con el fin de asegurar 
que fueran puntos de observación independientes.

Muestreos de biodiversidad. Se caracterizó la estructura de la 
vegetación dentro de círculos de 25 metros de radio alrededor 
de cada punto, mientras que para cada unidad de producción 
las prácticas de manejo y las condiciones socioeconómicas del 
productor se registraron mediante un cuestionario. Esta infor-
mación se usó para proponer un nuevo sistema de clasifica-
ción de los sitios incluidos en el estudio (Hernández-Martínez, 
2008). Además, con estos puntos como referencia común, se 
contaron aves, mamíferos —pequeños y medianos—, murcié-
lagos, reptiles, anfibios, artrópodos —incluidos Diptera, Co-
leoptera y Formicidae (Hymenoptera)—, así como helechos, 
orquídeas, bromelias, árboles y hongos. Los métodos usados 
son muy variados, pero estándar, reconocidos internacional-
mente para cada grupo de organismos. La sobreposición de 
estos conteos en puntos permanentes permitirá el monitoreo 
a largo plazo de las interacciones entre los grupos de orga-
nismos que podrían influir en la productividad de las fincas. 
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Además, la inclusión de sitios de bosque como controles en el 
estudio es importante para estimar la capacidad de las fincas 
de café según diferentes estrategias de manejo para conservar 
la biodiversidad del bosque de niebla que alguna vez predomi-
nó en la región. La información de estos conteos se organizó en 
una base de datos general con el programa Microsoft Access. 

Estudios socioeconómicos. La caracterización social y eco-
nómica de los productores se hizo en tres escalas: nacional, 
regional y para cada finca (Contreras, 2008). En el ámbito na-
cional se utilizaron las variables productivas del sector agrario, 
tomando como fuente de información los Censos de Población y 
Vivienda (inegi, 1992 y 2000) los Censos Agropecuarios y la in-
formación específica de la cafeticultura (inegi, 1995; Inmecafe, 
1990), así como trabajos de gran visión (Carton de Grammont 
y Tejeda, 1996; Bartra, 2004). Para comprender las estrategias 
de manejo a escala local se trabajó con tres organizaciones y 
se identificó su presencia en la zona, su número de agremiados 
y la capacidad de respuesta a las necesidades de los producto-
res. Los datos se complementaron con documentación sobre la 
cafeticultura local. La identificación de estrategias de gestión 
en la finca aportó información particular para comprender las 
decisiones en la producción, así como el perfil sociocultural y 
el margen de movilidad económica y productiva (Ploeg y Long, 
1994; Contreras y Hernández, 2008).

Una vez aceptados los compromisos de los productores y las 
organizaciones locales, se visitaron las explotaciones y se apli-
có una encuesta para caracterizar las unidades de producción. 
Algunos de los temas fueron: datos generales de la explotación, 
perfil cultural del productor, fuentes de ingreso, parcelas que 
constituyen la finca, instalaciones y maquinaria, mano de obra 
que ocupa, manejo de la vegetación, actividades agrícolas, 
otras producciones, subvenciones otorgadas, estrategias de 
gestión y percepción del cafetal. En visitas periódicas a lo largo 
de tres años, en las explotaciones se conoció a los productores, 
a los empleados de la finca y el manejo de jornaleros, princi-
pales interlocutores en la cadena productiva, ciclo de trabajo, 
ajustes ante los imprevistos y perspectivas de manejo.

Los avances de investigación y la participación de los produc- 
tores. En los talleres de capacitación, los productores e inves- 
tigadores entablaron un diálogo que permitió ajustar el pro- 
yecto, entendido como de investigación-acción (Boege, 2003; 
Contreras, 2008). Con la información anterior se convocó a los 
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productores a reuniones periódicas. Los temas de trabajo fue-
ron tres: estudio de la biodiversidad y los servicios ambienta-
les; manejo de las fincas de café, y avances de la investigación. 
Se hizo un análisis estadístico con el conjunto de variables 
—físicas, biológicas y sociales— para diferenciar las fincas y 
clasificarlas.

Los resultados

A continuación se presentan los resultados del proyecto Bio-
café en tres aspectos: el inventario de especies que integró el 
trabajo de un amplio grupo de especialistas para actualizar el 
estudio de la diversidad biológica del bosque de niebla; el di-
seño de una metodología para construir una tipología de los 
cafetales que considera aspectos físicos, biológicos y sociales; 
y la construcción de un proyecto de investigación-acción con la 
vinculación de académicos y el sector productivo.

Análisis cuantitativo de la biodiversidad 
 y su contribución a la clasificación de los cafetales

En los primeros tres años de trabajo se registraron 2 197 espe-
cies, pertenecientes a 190 familias, 42 órdenes y 7 clases en los 
cafetales y fragmentos de bosque estudiados. Estos números 
son una subestimación, ya que muchas de las curvas de acu-
mulación de especies, en particular de los grupos con más ri-
queza, no mostraron asíntotas. De los taxa estudiados, los más 
diversos son coleópteros (626 especies), dípteros (38 familias, 
28 en suelo y 36 en dosel) y hongos saprobios (415 morfoespe-
cies). Los taxa medianamente diversos fueron: hormigas (106), 
árboles (107), aves (82), helechos (73) y epífitas (88). Los taxa 
poco diversos, pero con un inventario más completo, son los 
hongos endomicorrizógenos (33 morfoespecies), mamíferos 
(33), murciélagos (26), anfibios (24) y reptiles (14).

Esquemáticamente, la cafeticultura es un sistema de pro-
ducción que intercambia materia y energía con su medio a tra-
vés de sistemas que fluctúan sin pausa hasta acercarse a un 
punto crítico de inestabilidad, donde la estructura previa no 
puede conservarse y salta a un nivel de orden inferior o supe-
rior. El interés del productor es lograr la mayor producción de 
café sin cambiar drásticamente la estructura del cafetal. En-
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tonces, caben dos preguntas: en el área del cafetal, ¿qué infor-
mación toma en cuenta el productor para diseñar su estrategia 
de manejo? Y, por supuesto, ¿cómo logra articular la unidad de 
producción con los componentes locales de desarrollo?

En el marco de la agricultura familiar de pequeño y me-
diano tamaño, se toma la finca como unidad sociobiológica 
de gestión, teniendo en cuenta que lo más significativo de su 
reciente dinamismo es su transformación en un colectivo hete-
rogéneo. Por otra parte está la cafeticultura empresarial, con 
agricultores empleadores que contratan jornaleros con carác-
ter temporal o permanente que, por su experiencia, se pueden 
considerar como profesionales de la agroindustria.

En cuanto a su dimensión biológica, la finca contiene frag-
mentos de bosque que son gestionados de manera particular, 
donde el tamaño de la finca, el número de parcelas y de matas 
de café por unidad de superficie, así como los criterios de ges-
tión, influyen en la estructura del cafetal, su rentabilidad y en 
el arreglo espacial y la diversidad biológica. Entendemos que 
la relación entre la producción y la base natural del agrosis-
tema permite la comprensión de los procesos que llevan a la 
sustentabilidad (véase el cuadro 2).

Se realizó y codificó la encuesta. Para los análisis de orde-
namiento se crearon las bases de datos de dos ejes de com-
prensión de la producción: socioeconomía y manejo del cafetal 
(Hernández-Martínez, 2008).

Con los resultados de la encuesta aplicada se obtuvo una 
matriz de datos con 30 variables para la ordenación de las fin-
cas. El análisis de componentes principales (acp) señala que 
con los primeros tres se explica 54.3 por ciento de la varianza 
de los datos relativos a la estructura de los cafetales con som-
bra, en dos gradientes: de las fincas del grupo A hacia el D y de 
B hacia D (véase las figuras 1 y 2).

Las fincas del grupo A presentaron estructuras complejas 
con abundancia de epífitas, doseles altos, abundante cobertu-
ra, varios estratos e importante área basal y baja densidad de 
cafetos. Sin embargo, no son las fincas con más riqueza de es-
pecies de árboles, aunque tienen diversiad media e importante 
proporción de especies nativas. En el grupo B se encuentran 
las fincas con mayor riqueza y diversidad de especies arbóreas, 
importantes en densidad de árboles y de mayor área basal; sin 
embargo, la densidad de epífitas, altura y estratificación del 
dosel son menores. En el grupo C se encuentran las fincas con 
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Figura 1 
Descripción de los sitios de estudio con base 

en los descriptores de la estructura del cafetal 
mediante un análisis de componentes principales (acp)

estructuras similares al grupo B, aunque en general presentan 
simplificaciones en la mayoría de los descriptores. En el grupo 
D están las fincas con sombra de estructura más simple.

El análisis de ordenación con los descriptores del manejo de 
la plantación de cafetos explica 88 por ciento de la variación. 
Los grupos A y B se encuentran relacionados con un manejo 

Los grupos (línea continua) y subgrupos (línea punteada) se trazaron conside-
rando el análisis cluster con los factores generados con el acp. Las categorías 
corresponden a las propuestas por Nolasco (1985) y Moguel y Toledo (1999):  
▲ Fragmento de bosque, (+) rústico, ■ Policultivo tradicional, ● Policultivo 
comercial, ♦ Monocultivo, ▼ Café de sol. Se muestran las variables significati-
vamente relacionadas, de mayor a menor respecto de cada factor. En el Factor 
1 las variables de mayor peso fueron: CE = porcentaje de epífitas, TH = altura 
de los árboles, CC = porcentaje de sombra, Hv = estructura, HH = diversidad 
biológica, NS = especies nativas, BA = área basal. En el factor 2 las variables: 
CD = densidad de siembra, RI = riqueza de especies arbóreas, y TD = número 
de individuos por hectárea.
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Figura 2
Ordenación de las fincas de café mediante un acp  

y los descriptores de manejo

Se forman tres grupos: A, B y C. Las variables de mayor peso para el factor 1 son  
AP = prácticas alternativas de control de plagas, AW = otros tipos de con- 
trol de la maleza. Para el factor 2: CF = fertilización convencional, y CP =  
control de plagas. Las figuras corresponden a las categorías de clasificación 
propuestas por Nolasco (1985) y Moguel y Toledo (1999): ▲ Fragmento de bos- 
que, (+) Rústico, ■ Policultivo tradicional, ● Policultivo comercial, ♦ Monocul-
tivo, ▼ Café de sol.

reducido, ya que presentan escasa o nula fertilización y poco 
manejo de malezas. En los grupos C y D las prácticas más fre-
cuentes son el control de malezas y la fertilización.

Biocafé, 
un proyecto de investigación-acción

El proyecto se inició con 20 investigadores líderes. Cada equi-
po amplió sus colaboraciones hasta conformar un colectivo de 
79 participantes (26 investigadores, 3 técnicos, 50 estudiantes) 
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y 25 productores, encargados de las fincas y representantes 
de organizaciones de cafeticultores. Se hicieron 27 reuniones 
mensuales para mostrar los avances del proyecto y evaluar el 
logro de los objetivos en cada año. El grupo operativo logró 
dialogar sobre las diferentes dimensiones de la cafeticultura.3 
A través de reuniones teóricas y de trabajo en campo se fomen-
tó el intercambio de experiencias. 

Los coordinadores del proyecto tuvieron diferentes capaci-
dades para convocar a la comunidad al debate y la reflexión 
sobre el proyecto. La variación en la participación tuvo diferen-
tes motivos, según el gremio (véase la figura 3). Por ejemplo, 
los productores fueron más constantes y sus ausencias estaban 
asociadas a los ritmos de la producción de café. Los académi-
cos fueron más numerosos, pero su implicación y constancia 
fue menor. En la medida en que el proyecto tuvo su propia 
imagen, el número de invitados creció. 

Los productores y los investigadores intentaron la partici-
pación activa en el proceso de investigación, porque es a par-
tir del análisis, reflexión, producción de alternativas y ajuste a 
cada realidad, cuando lo aprendido adquiere posibilidad real 
de aplicación en lo cotidiano. Dicho de otra manera, las pau-
tas de conducta del colectivo —investigadores y productores— 
fueron resultado de haber puesto en juego la información y 
la afectividad en las condiciones particulares de la realización 
del proceso grupal. Se trata de utilizar las experiencias ante-
riores —prácticas y formación— para incorporar elementos 
de lo realizado y así adquiera un nuevo valor para los parti-
cipantes. Este esfuerzo se observó mejor cuando el grupo (ya 
vuelto “nosotros”) consigue llegar a ciertas conclusiones desde 
este modelo participativo de investigación.4 Ello nos llevará al 
cambio social y de actitudes personales a partir de la construc-
ción del pensamiento crítico desde la práctica, la experiencia, 
el trabajo productivo y los estudios de campo, en un proceso de 
retroalimentación grupal.

Cuando se habla de grupo, no hablamos de sociedad ni de 
individuos, hablamos de una estructura (Bauleo, 1974). El 
concepto de grupo es una abstracción, el grupo aparece como 

3  El grupo formado demanda la colaboración individual, de equipo y de 
grupo. 

4  Para los teóricos de la teoría de grupos operativos el referente es el proce 
so de enseñanza-aprendizaje.
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intermediario entre la estructura individual y la social. La no-
ción de aprendizaje grupal aporta un nuevo estilo de trabajo 
como posibilidad técnica, recupera las aportaciones individua-
les y las integra al grupo, que resuelve las tareas como un pro-
blema o necesidad sentida por todos, enriqueciéndolas a partir 
de una visión con múltiples marcos de referencia y contrastes, 
con “espíritu de grupo”.

Se quería un contacto estrecho y un seguimiento de las ac-
tividades de investigación en las fincas, lo que permitió esta-
blecer un marco de referencia entre la práctica observada en 
los casos estudiados y el comportamiento regional. Conforme 
se avanzó en el trato con los productores, también se identifi-
caron la red de apoyos y las organizaciones de cafeticultores 
para colaborar en el estudio sobre la biodiversidad de los cafe-
tales en el ámbito regional. Se buscó un acuerdo entre el grupo 
de investigación del Inecol y la organización de cafeticultores, 
no sólo para apoyar el trabajo, sino para contrastar los resul-
tados de la evaluación del estado del cafetal y su biodiversidad 
con la problemática particular de un colectivo de productores.
Para ello se describieron las unidades de producción, se elabo-
ró un diagnóstico económico, se identificaron las variables de 
la estrategia de manejo y se cuantificó la diversidad presente.

La coordinación del grupo, integrado por un equipo de cin-
co personas, tuvo la tarea de convocar, organizar las reunio-
nes y generar los apoyos básicos para el trabajo en el Inecol y 
en cada una de las fincas de los productores. Mantuvo al gru-
po en una dinámica de trabajo, al recordarle sus propósitos y 
señalar los tiempos de la tarea grupal. Asigna las tareas en el 
registro de avances y apoya las actividades de evaluación de re- 
sultados. 

Reuniones de trabajo mensuales en el campo y en la institu-
ción. Para cada una de las 27 reuniones se elaboró una minuta 
que describe la manera en que se abordó el tema de la sesión. 
Este registro se distribuyó entre los participantes y permitió el 
flujo de información. En dicha minuta tuvo particular impor-
tancia el registro de los acuerdos y la asignación de respon-
sabilidades. Los instrumentos de seguimiento fueron carpetas 
para cada una de las 17 fincas. En ellas se integró la documen-
tación del productor: datos de ubicación de la finca, descrip-
ción general de la unidad productiva, croquis para localizar los 
puntos de trabajo, mapas de la finca y su entorno, reportes de 
investigación y, finalmente, los resultados obtenidos.
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Tres talleres, uno por año, mostraron a otros grupos de pro-
ductores y a otros equipos de investigación los avances en la 
dinámica colectiva; se diseñaron instrumentos de evaluación 
para medir los avances en la integración del grupo de Bioca-
fé. Estos talleres dieron la oportunidad de que otros actores 
involucrados en la problemática de la cafeticultura miraran el 
proceso de investigación y, eventualmente, multiplicaran sus 
resultados en la región Coatepec-Huatusco.

Los resultados de la investigación adquieren su verdadero 
valor al formarse el Centro Agroecológico del Café, A. C., or-
ganización formada para atender las necesidades del sector. El 
centro está dirigido por cafeticultores de diferentes organiza-
ciones del estado. Funciona con un convenio de alianza estra- 
tégica con las instituciones de investigación (Instituto de Eco-
logía, Fundación Internacional de Investigación en Ciencias 
Sociales y Administración, Universidad Veracruzana, Consejo 
Regulador del Café de Veracruz, y el apoyo de la Fundación 
Mexicana para la Innovación y Transferencia de Tecnología 
en la Pequeña y Mediana Empresa (Funtec). Pensamos que el 
Centro Agroecológico generará los procesos de participación 
y transferencia de saberes entre los gremios interesados en el 
campo mexicano. Por ello, se realiza un trabajo pertinente de 
contacto con los productores y sus organizaciones sociales. A 
fin de cuentas, de lo que se trata es de identificar la cultura 
cafetalera y los criterios de desarrollo regional. 

Figura 3 
Participantes del proyecto Biocafé (2003-2008)
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Conclusiones

Ante la problemática del medio rural, las organizaciones de 
productores de café demandan ampliar su participación en la 
producción. Como el café es un producto que mantiene su de-
manda, diferentes grupos se contraponen, se presentan dispu-
tas en espacios reducidos del mercado y también en el ámbito 
local para ampliar su incidencia en la cadena productiva y la 
compleja organización. 

La cafeticultura en la región de Coatepec-Huatusco requiere 
de apoyos acordes con los cambios globales. Las medidas de 
compensación en la producción, la organización social y la in-
vestigación, deberían implementarse para reducir el riesgo de 
perder la cultura cafetalera regional.

Existe una compleja heterogeneidad de unidades de produc-
ción que demandan su evaluación crítica en lo económico, lo 
técnico y lo ecológico. El mantenimiento de los cafetales re-
quiere de apoyos específicos en la producción y de ajustes en las 
prácticas productivas que minimicen los efectos ambientales.

Los análisis de las fincas permiten reconocer las estrategias 
que han seguido los diversos productores para mantenerse en 
la producción del café. Resulta evidente que el tamaño de la 
propiedad sigue siendo un criterio de diferenciación social, así 
como los costos por salarios y la posibilidad de complementar 
los gastos de producción con ingresos adicionales. En cuanto 
a las prácticas productivas, el panorama cambia en función 
de la infraestructura para la producción, las necesidades de la 
variedad de café y los costos en el control de malezas. 

Se requiere de la participación solidaria de otros sectores de 
la sociedad para incrementar el consumo interno de café me- 
xicano y compensar los servicios ambientales de prácticas eco-
lógicas comprometidas con escenarios futuros sostenibles.

Los esfuerzos para realizar investigaciones cada vez más in-
tegrales, con un diseño intencional de vinculación social, pue-
den eventualmente coadyuvar a mejorar las condiciones de 
vida de colectivos sociales regionales y aproximar la investiga-
ción científica a la generación de conocimientos socialmente 
útiles. Los proyectos interinstitucionales, como el Centro Agro-
ecológico del Café, favorecerán la vinculación de autoridades 
locales, productores y sociedad.
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Linaje, territorio y desarrollo local 
de un municipio tseltal-maya 

en Los Altos de Chiapas

Abraham Sántiz Gómez*

Resumen

El linaje asienta los elementos básicos para el acceso y distri-
bución de los recursos naturales y llega a ser una estrategia de 
poder para la conformación y apropiación del territorio. Este 
trabajo analiza la construcción y reconfiguración del territorio 
a través del linaje del tseltal-maya del municipio de Oxchuc en 
Los Altos de Chiapas, y la manera en que esto influye en el desa-
rrollo local. El linaje se forma por grupos unilineales de parien-
tes para trazar la descendencia real de la familia, reconociendo 
un ancestro común de afiliación patrilineal, reglamentación del 
matrimonio, insignias, organización, propiedad común, normas 
de acceso y distribución de la tierra, estrategia de defensa y ad-
ministración de los recursos productivos (tierra, agua, bosque, 
límites territoriales). El linaje estructura el territorio, es una es-
trategia de apropiación territorial y de poder que condiciona e 
influye en el desarrollo local. 

Introducción

La región de Los Altos de Chiapas está conformada por  varios 
municipios en los que predominan tseltales y tsotsiles, pueblos 
de origen maya que imponen un distintivo cultural a la región, 
de ahí la conjunción de los términos tseltal-maya para nom-
brar a sus habitantes. En este escrito se  analiza la relación 

*  Maestro en Ciencias en Desarrollo Rural Regional por la Universidad 
Autónoma de Chapingo; profesor de asignatura de la Universidad Intercultural 
de Chiapas. Correo: <kolemix01@hotmail.com>.
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entre la concepción tseltal del territorio y el proceso de desa-
rrollo local en el municipio de Oxchuc. La hipótesis principal 
fue que la comprensión de dicha concepción permitiría un me-
jor ejercicio de la política de desarrollo local.

Con base en los enfoques inductivo y constructivista se exa-
minaron las concepciones tseltales de territorio y desarrollo 
local. Para establecer el vínculo entre el ts’umbal y el desarro-
llo local se analizó el discurso de los actores que participaron 
en el Programa de Diversificación Productiva de Oxchuc en 
2008. La teoría fundamentada (tf) permitió construir varias 
categorías tseltales, de las cuales la mayor fue el ts’umbal (lina-
je), un sistema de organización socioterritorial  que determina 
el acceso a la tierra mediante normas de acceso y apropiación 
territorial, que pueden obstaculizar o facilitar el proceso de de-
sarrollo local. En la relación entre el territorio y el desarrollo 
local sobresalieron las normas orales del ts’umbal para el acce-
so y derecho de uso de la tierra, así como las reglas matrimo-
niales y los criterios para resolver los conflictos por la tierra.

La región de Los Altos de Chiapas está conformada por va-
rios municipios en los que predominan tseltales y tsotsiles, 
pueblos de origen maya que imponen un distintivo cultural a 
la región; de ahí la conjunción de los términos tseltal-maya 
para nombrarlos.

Aquí se analiza la relación entre la concepción tseltal del 
territorio y el proceso de desarrollo local en el municipio de 
Oxchuc. La hipótesis principal fue que la comprensión de su 
concepción permitiría un mejor ejercicio de la política de de-
sarrollo local.

Con base en los enfoques inductivo y constructivista, se ana-
lizaron las concepciones tseltales sobre el territorio y el desa-
rrollo local. Para establecer el vínculo entre el ts’umbal (linaje) 
y el desarrollo local se analizó el discurso de los actores que par-
ticiparon en el Programa de Diversificación Productiva de Ox-
chuc en 2008. La teoría fundamentada (tf) permitió construir 
varias categorías tseltales, de las cuales la mayor fue el ts’umbal.

El ts’umbal es un sistema de organización socioterritorial 
que determina el acceso a la tierra mediante normas de acceso y 
apropiación territorial, las cuales pueden obstaculizar o facilitar 
el proceso de desarrollo local. En la relación entre el territorio y 
el desarrollo sobresalieron las normas orales del ts’umbal para 
el acceso y derecho de uso de la tierra, así como las reglas matri-
moniales y los criterios para resolver los conflictos por la tierra.
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El enfoque del proceso 
de desarrollo local

En este estudio se analiza el proceso de desarrollo local, en el 
contexto del diseño del Plan Municipal Agropecuario, específi-
camente durante el inicio del proyecto de diversificación pro-
ductiva de Oxchuc en 2008. A partir de la comprensión de la 
concepción tseltal del territorio se ensayó la posible aplicación 
de la concepción europea de desarrollo local.

Para someter a análisis la política de desarrollo municipal 
de Oxchuc, se eligió el Programa de Diversificación Producti-
va, que fue estudiado como un cuasiexperimento de política 
pública, entendido como un enunciado de política que se some-
te a prueba mediante acciones de cambio concretas (Cuéllar y 
Martínez, 2001). Fue un proceso de construcción y aprendizaje 
de proyectos productivos que otorgó la mayor importancia al 
conocimiento local sobre el territorio.

Este análisis se realizó inductivamente, con la base teórico 
metodológica de la tf.1 Según esta teoría, el conocimiento se 
genera al enfrentar la realidad mediante un continuo cuestio-
namiento y una investigación interactiva, proactiva y dinámica 
(Raymond, 2005). El fenómeno observable y de análisis fue el 
ciclo de planeación agropecuario 2008 de Oxchuc, concretado 
en dos proyectos de diversificación productiva.2

En función del enfoque del desarrollo local y de la perspecti-
va de la tf, se asume que la realidad social no se puede ajustar a 
un modelo, ya que depende del contexto cambiante y particular 
de cada territorio. La teoría tampoco ordena el mundo confor-
me a una forma, un estilo o molde. La realidad de Oxchuc es 
única, por lo cual, para el proceso de desarrollo local, se ne-
cesita considerar elementos específicos, como los de territorio 
(Sántiz, 2009).

1  El origen de la teoría fundamentada (tf) tiene raíces en 1880, pero es en 
1967 cuando Barney Glaser y Anselm Strauss propusieron esta metodología 
para romper los dogmas de la perspectiva lógico-deductiva de la investigación. 
(Raymond, 2005).

2  Los dos proyectos fueron: establecimiento de las plantaciones de durazno 
diamante y de aguacate Hass, que beneficiarían a 18 comunidades rurales. Se 
llevaron a cabo en el marco del convenio entre Ecosur y el Honorable Ayun- 
tamiento de Oxchuc, 2008-2010. Además, la Comisión Nacional para el Desa-
rrollo de los Pueblos Indígenas (cdi) participó en la aportación de recursos 
para tener una inversión cercana a los dos millones de pesos. 
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Una característica importante de la tf es la negación de la 
delimitación a priori del objetivo del estudio. La hipótesis prin-
cipal y los conceptos en tseltal fueron construidos y probados 
en el terreno (proceso de investigación), no se llevaron acota-
dos desde el escritorio, por eso la investigación fue inductiva y 
de enfoque constructivista.

Antecedentes del linaje y el territorio

Se cree que los tseltales vinieron de Guatemala en busca de 
tierra y que los ancestros soñaban la tierra indicada para esta-
blecerse, la cual fue Tehueltepeque, hoy Oxchujk’ (tres nudos), 
denominada administrativamente como Oxchuc. Al establecer-
se en esta tierra, la población creció y se extendió territorial-
mente; para la identificación personal y familiar acuñaron el 
término ts’umbal3 (linaje) del que deriva jts’umbaltik (nuestro 
linaje), como identidad colectiva y territorial.

El origen del ts’umbal parte de la identificación personal, 
pues, al nacer, a los bebés varones (que después fueron los an-
cestros) les dieron un nombre en tseltal que tenía que ver con 
la posición de la luna y del sol; por ejemplo, si el hijo nació en 
un día brillante, le llamaban k’aal (sol); también soñaban con 
animales u objetos para ponérselos como apellidos a sus hijos. 
Además, en el momento del parto los padres revisaban la pla-
centa con mucho cuidado y paciencia para ver su figura y el 
color que tenía en medio. Si era color verde pinto, le daban el 
apellido k’ulub (chapulín) por tener el mismo color del insecto 
(Gómez, 2006). 

Los ancianos sostienen que al reunirse un ts’umbal con otros 
se formaron grupos de familias extensas, conformando así los 
ts’umbaletik (linajes), que dieron paso a los centros de reunión 
que después denominaron comunidades, lo que dio origen al 
kalpul (sección) como aglutinador de varias comunidades.

El territorio tseltal de Oxchuc está dividido en muk’ul kalpul 
(sección grande) y ch’in kalpul (sección chica), que se explica a 
partir de una línea imaginaria que tiene como punto de partida 

3  Paola Peniche (2003) menciona que para los mayas de Yucatán el linaje 
en lengua maya es ch’ibal, que en tseltal significa “¿ya creció?”, pero se refiere 
a la germinación de las semillas, como el maíz y el frijol. Literalmente el 
ts’umbal se puede entender como la raíz, la semilla de un grupo de personas.
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la iglesia de Santo Tomás de Oxchuc, orientada de este a oeste, 
y que atraviesa la nave de la iglesia a lo largo, de manera que 
la parte norte corresponde a las tierras de muk’ul kalpul y la 
parte sur al ch’in kalpul (Sánchez, 1998).

La organización socioterritorial basada en el concepto 
ts’umbal permite conocer la jerarquización territorial, en or-
den de abstracción ascendente: primero el ts’umbal (linaje), 
luego el conjunto de ts’umbal que forma los ts’umbaletik (li-
najes) que dan origen a la formación de comunidades, kalpul 
(sección), que aglutinan varias comunidades, y el jlumaltik 
(nuestro pueblo) para referirse territorial y poblacionalmente 
al municipio. Lo que interesa para discutir el proceso de desa-
rrollo local es el ts’umbal y sus importantes vínculos con los 
otros niveles de abstracción territorial.

La tierra y el territorio

Una comunidad antigua de Oxchuc está compuesta por varios 
ts’umbal,4 por ejemplo en Tzontealjá hay más de diez,5 y cada 
uno tienen sus normas orales de acceso a la tierra y de organi-
zación socioterritorial. Los ancianos y principales del ts’umbal 
ejercen poder y control sobre el territorio y son el núcleo de la 
organización territorial de la comunidad.

El ts’umbal se entiende como autoidentificación y constitu-
ye la identidad territorial colectiva con base en los principios 
ancestrales. Por ejemplo, el ts’umbal k’ujul de la comunidad 
Tzontealjá tiene en un territorio de 60 hectáreas que poseen 14 
comuneros, reconocido por el Comisariado de Bienes Comu-
nales de Oxchuc (1986).

Desde 1971, en Oxchuc el gobierno del estado reconoció ofi- 
cialmente una superficie de tierra comunal (smaken k’inal  
Oxchujk’) de 33 833 hectáreas que los comuneros tenían en po-
sesión continua, pública y pacífica desde hacía muchos años. 
La propiedad comunal de la tierra ha permitido que las nor-
mas orales de cada ts’umbal sean fuertes y funcionales, aunque 

4  En plural es ts’umbaletik, pero para no complicarse con el término, tanto 
en singular como en plural se ha manejado como ts’umbal. 

5  K’ujuletik, karkumaetik, bo’biletik, entsinetik, ch’aeletik, mulexetik, 
werkisetik, expinetik, k’anaetik, ch’ijk’etik, ch’ikojetik, k’ulubetik, nujk’nietik y 
otros. Es importante aclarar que tienen el sufijo -etik en un sentido incluyente 
y plural. 
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en los tres ejidos6 de Oxchuc hay evidencia de que el ts’umbal 
pierde fuerza y significado.

La población, el apellido y el ts’umbal

En 1936, Oxchuc se establece como municipio libre de la re-
gión Los Altos de Chiapas. A principios de la década de 1950 
finaliza el dominio ladino; para los años sesenta los tseltales 
ya tenían el control político, territorial, educativo y económico 
del municipio (López, 2003; Moguel y Parra, 1998). 

Oxchuc es uno de los 10 municipios de Chiapas con mayor 
población indígena: 96.07 por ciento hablan tseltal y casi 50 
por ciento son monolingües; la población total en 2005 era de 
41 423 habitantes distribuidos en 97 comunidades; su densi-
dad poblacional es de las más altas, con 575.31 habitantes por 
kilómetro cuadrado; es uno de los tres municipios con mayor 
población en la región. Además, está considerado entre los más 
pobres de México y de Chiapas (inegi, 2000 y 2005).

El 16.19 por ciento de la población vive en la cabecera mu-
nicipal y 83.81 por ciento en localidades rurales muy disper-
sas, a las que se conoce con el nombre de comunidades (inegi, 
2000) y donde el ts’umbal es la principal institución tradicional 
para la organización socioterritorial.

En el ts’umbal de Oxchuc se agrupan cuatro apellidos es-
pañoles muy relevantes: Sántiz, Gómez, López y Méndez; 37 
ts’umbal corresponden a Sántiz, 39 a Gómez, 16 a López y 8 a 
Méndez, con un total de 100 ts’umbal, entendidos como unida-
des territoriales (Sántiz, 2009). Cabe aclarar que hay otros que 
pertenecen a apellidos no tan relevantes, como Díaz, Encinos y 
Rodríguez. Por lo tanto, hay más de 100 unidades territoriales, 
cada una de las cuales pertenece a un ts’umbal, lo que hace 
mucho más heterogéneo el territorio municipal.

Territorio y desarrollo local

La premisa es que la concepción del ts’umbal define los ele-
mentos para la organización y funcionalidad del territorio; és-
tos pueden ser favorables y desfavorables para el desarrollo 

6  Los ejidos reconocidos son: El Niz, San Ramón y El Retiro. Generalmente 
los ejidatarios son originarios de las comunidades cercanas, algunos mantienen 
su tierra comunal para identificarse con su ts’umbal y comunidad nativa. 
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local, por lo tanto, la interrelación entre territorio y desarrollo 
se explica por la concepción del ts’umbal.

El territorio es la categoría que considera el espacio geográ-
fico apropiado, puesto en valor y con presencia del ejercicio 
del poder. Giménez (1998) lo ve como el espacio usado, con 
historias, culturas y actividades propias, del que se han apro-
piado grupos de personas que ejercen un poder o control sobre 
el espacio, que puede ser de tipo político, económico, ambien-
tal, cultural y religioso.

El desarrollo local es un proceso constructivo7 para el me-
joramiento general de las personas en un territorio, gracias a 
las acciones e interrelaciones de los actores; Cárdenas (2002) 
sostiene que se construye diferenciadamente en cada país (mu-
nicipio y comunidad), según las distintas articulaciones entre 
las dimensiones territoriales, la historia, las estructuras y la 
acción diferenciada de los actores.

Conforme al enfoque constructivista, el territorio no solamen-
te es lo físico y lo natural, sino que es una construcción social 
que expresa la noción integrada de hombre y naturaleza (Sán-
tiz, 2009). El proceso de desarrollo local depende del proceso de 
construcción del territorio. Tanto el territorio como el desarro-
llo local se consideran procesos de construcción social, de ahí 
la importancia de la organización y funcionalidad socioterrito-
rial concebidas desde el ts’umbal, y lo que marca la diferencia 
es la dinámica de los actores involucrados en estos procesos. 

Un ts’umbal participativo, trabajador, creativo, producti-
vo, que cuenta con los recursos básicos para el desarrollo lo- 
cal, construye un territorio dinámico e innovador. De esta mane- 
ra, un ts’umbal puede ser un actor principal o iniciador del  
desarrollo, pero para avanzar en este proceso se necesita la in-
teracción con varios actores.

La participación, la interrelación y el dinamismo de los acto-
res es lo que hace funcionar el territorio y acelera el desarrollo 
local; Romero (2009) menciona que para lograr este desarro-
llo la propia comunidad hace brotar sus capacidades, compe-
tencias y habilidades de gestión. En este sentido, el concepto 
local se entiende como el espacio donde interactúan diversos 

7  El constructivismo evidencia que el conocimiento lo construyen actores y 
sujetos y que está en constante movimiento porque se genera con las acciones 
de las personas. El desarrollo local es un proceso de construcción con dimen-
siones económicas, sociales, políticas y culturales.
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actores, lo que llamamos “territorio”. Por lo tanto, cuando se 
enfatizan las acciones de los actores de un territorio para gene-
rar empleos, asistencia social, alimentación y capacidades hu-
manas, se dice que se genera desarrollo local a escala humana 
(Romero, 2009).

El proceso de desarrollo local depende de la organización 
de los actores locales (en el ts’umbal) para la gestión de los 
recursos, y de su capacidad para afrontar los factores externos 
y las oportunidades, para su diversificación productiva y trans-
formación del territorio.

En este orden de ideas, el desarrollo local “es un proceso di-
namizador de la sociedad local para mejorar la calidad de vida 
de la comunidad local, siendo el resultado de un compromiso 
por el que se entiende el espacio como lugar de solidaridad 
activa, lo que implica cambios de actitudes y comportamientos 
de instituciones, grupos e individuos” (Carpio, 2000: 93). 

Boisier (2009) sostiene que lo “local” sólo tiene sentido cuan-
do se le mira, por así decirlo, “desde afuera y desde arriba”; así, 
las regiones constituyen espacios locales vistos desde el país, la 
provincia es local desde la región, y la comuna lo es desde la pro-
vincia. En la misma lógica el ts’umbal, los ts’umbaletik, la co- 
munidad, el municipio y la región de Los Altos de Chiapas pue-
den ser considerados como sociedades locales. Esto se debe al 
relativismo de la teoría del desarrollo local:

Hay una considerable confusión en la literatura en relación con 
la idea de desarrollo local. Ello se debe, al parecer, a dos causas: 
a) se trata de una práctica sin teoría […] y, b) es un concepto que 
reconoce por lo menos tres matrices de origen. Primeramente, 
el desarrollo local es la expresión de una lógica de regulación 
horizontal que refleja la dialéctica centro/periferia, una lógica 
dominante en la fase preindustrial del capitalismo, pero que si-
gue vigente aunque sin ser ya dominante […] En segundo lugar, 
el desarrollo local es considerado, sobre todo en Europa, como 
una respuesta a la crisis macroeconómica y al ajuste, incluido el 
ajuste político supranacional, implícito en la conformación de 
la Unión Europea; casi todos los autores europeos ubican el de-
sarrollo local en esta perspectiva. En tercer lugar, el desarrollo 
local es estimulado en todo el mundo por la globalización y por 
la dialéctica global/local que ésta conlleva (Boisier, 2009:24). 

Por su parte, Alburquerque (2003) matiza el concepto de desa-
rrollo local al señalar que es un enfoque territorial y se trata 
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de un punto de vista integral en el cual deben considerarse 
también los aspectos ambientales, culturales, sociales, institu-
cionales y de desarrollo humano.

Considero que el desarrollo local es un proceso constructivo 
y revolucionario, ya que invita a la reorganización de actores, 
la construcción de políticas públicas descentralizadas y la or-
ganización socioterritorial basada en la creatividad y capaci-
dad local. Carpio (2000), uno de los teóricos importantes del 
desarrollo local, menciona que puede haber llegado el tiempo 
de afirmar que hay que pensar en “lo local” y actuar en “lo 
global”. Esto es la filosofía básica del proceso de desarrollo 
local, de ahí se deriva la construcción de espacios inteligentes 
o territorios inteligentes. 

La construcción del territorio inteligente es un proceso de 
aprendizaje sobre el fenómeno del ajuste y de la restructura-
ción productiva, pero la existencia de líderes locales cataliza 
el surgimiento de la política de desarrollo local, y es necesario 
contar con el apoyo explícito o tácito de los demás actores lo-
cales (Vázquez-Barquero, 1999). 

En síntesis, el desarrollo local es un proceso en el cual se 
forman capacidades, inteligencia y aprendizaje para generar 
cambios y desarrollo a escala humana. Los actores, como la 
familia, el ts’umbal, la organización social y los productores, 
son los principales constructores del desarrollo local. 

El ts’umbal como categoría mayor del territorio  
y del desarrollo local

Se identificó que la categoría ts’umbal es importante para  
conocer el territorio, la organización socioterritorial, la cultu-
ra y el desarrollo. Asimismo, permitió conocer la complejidad  
y lo heterogéneo que es el territorio y el desarrollo local de  
Oxchuc. 

Cuando se habla de sk’inal k’ulub (territorio del chapulín) se 
hace referencia al territorio apropiado por el ts’umbal k’ulub. 
El control y el poder que ejerce el ts’umbal se conoce como el 
smaken k’inal k’ulubetik (territorio apropiado por los del linaje 
k’ulub). Este territorio se puede distinguir por sus característi-
cas de conservación, actividades económicas y por los mismos 
caracteres y comportamientos sociales de sus miembros.

El ts’umbal sirve para identificar a un grupo de producto-
res, o conjunto de actores potenciales para el desarrollo local, 
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que pueden ser: k’ulejetik (ricos), at’el winiketik (hombres tra-
bajadores), lekik (de buenos comportamientos), xi’bantiksbaik 
(peligrosos), jach k’opik (conflictivos), entre otros (Sántiz, 
2009). 

La dinámica territorial, en la concepción tseltal, se encuen-
tra en el ts’umbal innovador y trabajador, lo que no necesa-
riamente se da en función de las exigencias del mercado, sino 
para lograr el autosustento familiar. Esto se conoce como 
sk’inal at’el winiketik (territorio de los hombres trabajadores). 
En los estudios de Leader (1999) se menciona que el territorio 
competitivo no significa un territorio sin cultura e identidad, 
sino un territorio sostenible social, cultural y ambientalmente. 
Por deducción, la dinámica y la funcionalidad territorial del 
ts’umbal generan territorio competitivo o inteligente.

La vinculación entre territorio y desarrollo local se da cuan-
do el primero es modificado y transformado por las acciones 
humanas y fuerzas múltiples. Esto hace difícil pensar en la 
existencia del territorio con identidad única y estable. Además, 
las interacciones y las capacidades locales no están libres de 
influencias externas o globales; tanto el territorio como el de-
sarrollo local se construyen con elementos locales y globales, y 
resultan de un vínculo entre el pasado, el presente y el futuro 
(Leader, 1999). Es muy acertado lo que afirma Linck (2006): el 
territorio se construye colectivamente, no es obra de un indi-
viduo sino de un grupo, es a la vez el escenario y el objetivo de 
la acción colectiva.

La modificación del territorio muestra el proceso de desarro-
llo local. En este sentido, el dinamismo territorial del ts’umbal 
expresa la iniciativa del desarrollo local. Es importante men-
cionar que la concepción tseltal de desarrollo ha evolucionado 
desde el pasado hacia el futuro, expresado como lekil kuxinel 
(vivir bien) y lekil kexlejal (vida buena), respectivamente (Sán-
tiz, 2009). Por lo tanto, el dinamismo del ts’umbal puede refle-
jar el proceso de desarrollo desde la concepción tseltal de lekil 
kuxlejal. 

El ts’umbal como categoría tseltal del territorio no se limita 
a las relaciones de parentesco, se vuelve importante para ana-
lizar la organización y la funcionalidad territorial que influyen 
en el logro de la vida buena.
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Organización y funcionalidad territorial  
con base en el sistema ts’umbal

El ts’umbal establece relaciones y jerarquías sociales, ya sea 
individual o colectivamente, para cuestiones organizativas, 
agrarias, políticas y económicas. En síntesis, es un sistema de 
organización social8 construido y restructurado por los actores 
y con principios culturales, como las normas orales del acceso 
a la tierra. Este sistema ha sido reportado para los grupos ma-
yenses de Yucatán. Peniche (2003) menciona que en el siglo xviii 
los grupos sociales tenían un acceso diferenciado a los recur-
sos y a los distintos estratos sociales y de ejercicio de poder, por 
el principio de segmentación inherente a los sistemas de linaje. 

Ahora, la pregunta es ¿cómo se construye y se restructura 
el territorio desde el sistema de organización ts’umbal? Cabe 
tomar en cuenta que la teoría de los actores explica que las in-
terrelaciones sociales, económicas, políticas, culturales y tec-
nológicas resignifican el territorio (Touraine, 1984).

Hay algunos individuos a los que sólo les interesa reprodu-
cir lo que existe, mientras que otros se definen por su interés 
en el cambio y de ellos surge esa fuerza del sujeto para inducir 
transformaciones; no se limitan a reaccionar frente a situacio-
nes, también las engendran, se definen a la vez por sus orien-
taciones culturales y por sus conflictos sociales, con los cuales 
están comprometidos (Touraine, 1984). Los actores movilizan 
los activos y potenciales locales y se crean otros para una ma-
yor satisfacción de las necesidades.

Los actores, como los productores tseltales de Oxchuc, por 
sus acciones colectivas forman territorios propios y dinámicos 
(Carpio, 2000). Así que el proceso de desarrollo local es una 
resignificación del territorio, dado por las interacciones del 
ts’umbal. En todo proceso de construcción hay pugnas y lu-
chas de poder que forman parte del proceso de desarrollo local.

Los ancianos comentan que, desde hace mucho tiempo, un 
ts’umbal podía ocupar tierras que no estuvieran trabajadas. 
La estrategia era la práctica de la milpa: el acahual y la spul 

8  Peniche (2003) menciona que el ch’ibal (linaje) fue una de las unidades 
básicas de organización social de los mayas coloniales y que el papel de éste 
trajo cambios políticos y sociales. Conformaban grupos de filiación más allá 
de las relaciones del parentesco, abarcaba los ámbitos de tenencia de la tierra 
y algunos aspectos de la política. 
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sk’ab (retoño de su trabajo o parcela retoñada) señalaban que 
la tierra ya estaba ocupada. El ts’umbal que podía tumbar más 
árboles para la milpa tenía mayor capacidad para ocupar la 
lekil k’inal (tierra buena). En ese tiempo, tener muchos hijos 
varones9 era una garantía para el trabajo de roza, tumba y que-
ma, instrumento básico para la apropiación territorial, razón 
por la cual solamente a los hombres se les hereda la tierra.

Cada ts’umbal hizo su mejor esfuerzo y pudo apropiarse de 
un territorio. Hay personas que sostienen que aquel ts’umbal 
trabajador, dinámico y del nagual más fuerte, basado en la no-
ción de lab,10 fue el que pudo apropiarse de más tierra y es el 
grupo pudiente en la actualidad. Esta estrategia empezó a fallar 
y se generó el k’op yu’un k’inal (conflicto por la tierra). Ante 
esta situación, fue necesario organizar y delimitar el territo-
rio por cada ts’umbal; se establecieron entonces normas orales 
que dieron origen al jujun sejb jk’inaltik (territorio del linaje).

La forma de distribución de la tierra y el funcionamiento del 
territorio está regido por el sistema de organización ts’umbal. 
Esto es notable en las comunidades antiguas,11 como Tzonteal-
já, Tolbiljá, Lelenchij, Cruzton, El Corralito, Mesbiljá y El Tzay, 
conformadas por varios ts’umbal. El arraigo de la pertenencia 
territorial y la noción de integralidad hombre-naturaleza da 
vida al sistema ts’umbal en estas comunidades.

Las normas de acceso, el derecho de uso  
y la distribución de la tierra

Cada ts’umbal tiene sus normas de acceso y uso de la tierra, 
que fueron establecidas por los ancestros y renovadas por los 
principales. Por respeto a los ancestros, la tierra no tiene un 
valor de cambio o mercantil como tal, los valores ancestrales, 
históricos y culturales, son superiores al valor de cambio. 

El camino de la ocupación de la tierra fue determinado por 
las luchas y competencias del trabajo en la milpa. Los hijos 
varones daban mayor capacidad al ts’umbal para el trabajo 

9  Los ancianos comentan que tener más de cinco hijos varones significaba 
tener suficiente capacidad para tener mucha tierra.

10  La noción del lab está asociada con los aspectos de tierra, cultura, política 
y religión. Pero en los años cuarenta, cuando se introdujo el cristianismo puro, 
se rompieron las fuerzas malignas de lab. 

11  Las comunidades antiguas tienen una historia trascendental y están con- 
formadas por varios ts’umbal con sus respectivas unidades territoriales. 
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físico en la roza, tumba y quema. Al respecto, Mariano K’aal12 
recuerda lo siguiente:

Hace tiempo se podía ocupar tierras en cualquier parte de Ox-
chuc, por ejemplo en Yochib y en Corralito. Se puede hacer 
milpa en tierra caliente y tierra fría […] solamente para ocu-
par la tierra, no había límites, no estaba dividida la tierra. Los 
[integrantes de un ts’umbal] que podían ocupar tierra a través 
de los trabajos de milpa debían hacer grande la milpa para po-
der decir que pertenecen a esa parcela. Muchos intentaron ocu-
par, pero no pudieron por falta de trabajo duro. Pero, como en 
1936 se organizaron y limitaron las tierras por ts’umbal, antes 
no había claridad de límites, pensaban que donde tenía su spul 
sk’ab [retoño de su trabajo] aseguraban la tierra, pero venía otro 
ts’umbal a ocupar, es decir, no respetaban el spul k’ab. Por eso 
se juntaron cada ts’umbal, se agruparon puro mamaletik [prin-
cipales]. Por ejemplo, el murino de Lelenchij, ocuparon mucha 
tierra en El Corralito y en Yochib, además siguen teniendo tierra 
en Lelenchij, donde son nativos, están dando de renta, así que 
son ricos porque tienen mucha tierra. Por eso los que no traba-
jaron tienen problemas de tierra, por ser conformistas trabaja-
ron en una misma parcela, son los haraganes y los pobres en la 
actualidad (2009).

Los principales de cada ts’umbal tuvieron problemas para ocu-
par más tierras. La mayor capacidad de trabajo físico y el te-
ner muchos hijos despertaron envidias. Habitaba entre ellos 
el ts’ilaywanej13 (dador de enfermedad), que amenazaba con 
enfermedades mortales para poner un alto a la ocupación. Los 
ts’ilaywanejetik (dadores de enfermedad) pensaron que la mor-
talidad de los varones iba a solucionar la lucha por la tierra. 
Así que fueron mal vistos los bebés varones y morían por esta 
causa (Sántiz, 2000); para evitar este mal, eran escondidos y 
vestidos de niñas. 

Después de la competencia entre los ancestros y principales 
por la ocupación del territorio, se dio la delimitación de la tie-
rra por ts’umbal, y después vendría la distribución de la tierra 

12  Es un principal de la comunidad de Lelenchij de Oxchuc, ha sido un 
milpero durante 60 años y fue auxiliar del Área de Proyectos Productivos, 2008 
y 2009, del Ayuntamiento Municipal de Oxchuc. 

13  El ts’ilaywanej es una persona que posee lab (nagual) y que habita 
en el corazón de su dueño, transita y se proyecta desde su sangre, siempre 
presente en el cuerpo. Surge de la transformación del cuerpo en un proceso de 
transmutación de humano en animal, meteoros y múltiples formas. 
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entre los miembros de cada ts’umbal. El ts’umbal k’ujul de la 
comunidad Tzontealjá, distribuyó sus tierras en 1986. Su prin-
cipal, Tomás K’ujul, cuenta lo siguiente:

Empezamos a organizarnos y cooperar para sacar el croquis de 
nuestra tierra [...] Dimos dos hectáreas a los jóvenes ya mayores 
de edad, es decir, a los solteros ya maduros, mientras los adultos 
tocaron tres hectáreas cada uno, los cuatro principales tocaron 
más tierra porque ellos lucharon por nuestra tierra, además es-
cogieron la mejor parte, mientras los niños, menos las niñas, 
no tomamos en cuenta. Las personas adultas y los principales, 
aparte de la tierra que le tocaron, se quedaron con los cerros 
para sus leñas […] Los principales fueron quienes tuvieron más 
palabras y opinaron poco los hijos (2008).

Los principales de cada ts’umbal terminaron la lucha para 
apropiarse definitivamente de la tierra que había ocupado el 
chichmamil (ancestro). De esta manera, se establecieron oral-
mente las normas para el acceso y distribución de la tierra. 

La tierra comunal no significa acceso libre a la tierra, pues 
el ts’umbal es una institución reguladora y las normas orales 
otorgan derecho al uso de la tierra. Los tseltales de Oxchuc, 
como grupos humanos, tienen sus propias reglas de organi-
zación y categorías mentales para apropiarse de los recursos 
naturales (Weber y Reverte, 2006).

El ts’umbal como institución tradicional se coordina con la 
Comisaría de Bienes Comunales. El que tiene la facultad de 
declarar la propiedad comunal y extender el Acta de Posesión 
Material de la Parcela Comunal. Las autoridades de Bienes Co-
munales hacen un recorrido alrededor de la parcela comunal 
y, en presencia de los ts’umbal colindantes, ratifican los mo-
jones y los límites para otorgar legalmente la posesión a los 
comuneros de un ts’umbal, a quienes se proporciona el croquis 
de la parcela, que será cuidada por el más viejo. 

Las normas matrimoniales, el castigo  
y el conflicto por la tierra

Las normas orales del matrimonio son parte de las normas del 
acceso a la tierra. Las más fuertes y cuidadas en el ts’umbal 
k’ujul son las siguientes: 
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•	 No se puede contraer matrimonio con las mismas perso-
nas del ts’umbal.

•	 Para las mujeres casi está prohibido casarse con hombres 
de un ts’umbal que no tenga suficiente tierra.

•	 A la mujer no se le puede dar tierra en su ts’umbal; tendrá 
cuando se case. La tierra de su esposo será también de ella.

•	 Si un hombre no tuvo hijos varones para heredar su tie-
rra, los principales de su ts’umbal toman acuerdo para 
redistribuir la tierra o “venderla” entre ellos.14

•	 Nadie puede donar la tierra a personas extrañas, y 
para rentar se consulta primero con los principales del 
ts’umbal. 

•	 Todos deben cuidar los límites y los mojones de la parcela 
del ts’umbal, de acuerdo con el croquis. 

•	 No pueden entrar hombres de otro ts’umbal para usu-
fructuar la tierra, excepto cuando es solicitada como una 
esposa, es decir, cuando es dada en renta.

Cuando se rompen estas normas, puede haber consecuencias 
graves para la vida familiar; se considera como castigo o gene-
rador de conflictos. Martín Ch’ijk’ opina lo siguiente:

Mi ts’umbal tiene muy poquita tierra, vivo en barrio Temax de 
la comunidad Cruzton […] La falta de tierra es muy sufrido, 
apenas tengo como 25 metros cuadrados donde está mi casa y 
mi patio, además es una tierra muy pedregosa, donde es difícil 
cultivar maíz y frijol. Con trabajo construimos nuestras casas 
ahí, por eso, para nuestras milpas tenemos que rentar tierra. 
Pero es por la culpa de mi abuelo [ancestro menor]. Me dijo mi 
papá que teníamos mucha tierra en otro paraje, pero mi abuelo 
se quedó en la tierra de su esposa y ahí le dieron poquita tierra, 
donde estamos ahora realmente no era la tierra de mi ts’umbal 
ch’ijk’, sino era de mi abuela. Mi abuelo tiene buena tierra y lo 
abandonó […] ya no hubo forma de recuperar porque había una 
señora que peleó la tierra, se conoce como Mex Entzin [señora 
Entzin], era peleonera y no tiene miedo de hablar, ella quitó la 
tierra de mi abuelo. Así estamos sufriendo mucho por la falta de 
tierra, es como un castigo que nos tocó (2008). 

Samuel Sabin de la comunidad Yochib menciona:

14  Realmente no se vende la tierra, se considera como una gratificación. 
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Nosotros estamos organizados como ts’umbal Sabin, cuando 
nuestras hijas se casan, damos su parte de tierra y el yerno vie-
ne a vivir con nosotros si así lo decide. Tenemos acordado dar 
tierra a nuestras hijas, porque dónde y cómo va vivir si no tiene 
terreno el hombre con quien se casa, y pensamos también en 
que los hombres dejan sus mujeres cargados de hijos y se van 
con otra, y si no damos tierra, ¿dónde va vivir nuestras hijas? A 
cambio, si tiene terreno propio la mujer, van a trabajar con sus 
hijos y así pueden vivir. En otros ts’umbal, he escuchado que no 
dan tierra a las mujeres, sino que solamente a sus hijos varones, 
pero es cuestión de cada ts’umbal (2009).

No solamente el problema agrario o el castigo tienen lugar en 
el ts’umbal, también es posible la bendición, ya que los con-
flictos se solucionan en cada ts’umbal y no es necesario acudir 
con juristas agrarios. El presidente de Bienes Comunales de 
Oxchuc explica lo siguiente sobre la forma de solucionar los 
problemas agrarios:

Una de las estrategias es dejar pasar ocho días para que se cal-
men los ánimos y llegar a la reconciliación, sólo dan visto bueno 
los de Bienes Comunales y queda resuelto el problema agrario. 
La remoción y cambio de mojones [montones de piedras] son 
causas de pleitos y agarrones, a veces es conveniente sembrar 
árboles que retoñan para evitar estos problemas (2008).

La organización y la funcionalidad territorial gira en torno al 
ts’umbal. Estos permiten conocer los limitantes, las posibili-
dades y las características importantes del territorio para el 
desarrollo local. Cada ts’umbal, entendido como un sistema 
de organización socioterritorial, tiene diferentes posibilidades 
para generar y apropiarse de los proyectos de diversificación 
productiva, mostrando el nivel de complejidad del proceso de 
desarrollo local en Oxchuc.

El ts’umbal y el proceso de desarrollo  
local en Oxchuc

De la política de desarrollo municipal de Oxchuc 2008-2010, 
contenida en el Programa de Diversificación Productiva 2008,  
se deducen algunos puntos importantes sobre la relación en-
tre el ts’umbal y el proceso de desarrollo local. Por ejemplo: 
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•	 Existen ts’umbal que tienen más de tres hectáreas de tie-
rra por familia, pero otros se encuentran en situaciones 
difíciles. Por ejemplo, los del ts’umbal Kituk de El Corra-
lito carecen de tierra, y la opción que ven es la migración 
debido a que no han encontrado alternativas locales. Los 
del ts’umbal Mucha se encuentran en una situación más 
crítica, ya que tienen lotes de 25 x 25 metros por familia 
y se refugiaron en la actividad turística, pues cuentan con 
una pequeña cascada en su territorio (Sántiz, 2009). 

•	 La relación entre capacidad productiva y extensión de 
la tierra de un ts’umbal no sólo permite conocer en qué 
territorio hay mejores condiciones para los proyectos de 
diversificación productiva, sino las actividades económi-
cas viables en cada ts’umbal para generar el proceso de 
desarrollo local.

•	 Se observó que en los talleres participativos de 2008 las 
propuestas de proyectos de innovación, como la carpin-
tería, herrería, taller de textiles y apicultura, nacen de las 
personas que piensan en el cambio y, seguramente, son 
los que no cuentan con suficiente tierra.

•	 La diversificación productiva no es suficiente para deto-
nar el proceso de desarrollo local de Oxchuc, pues cada 
ts’umbal tiene diferentes posibilidades. Se necesita tras-
cender en la especialización económica y la división del 
trabajo para que se tome en cuenta la heterogeneidad te-
rritorial de cada ts’umbal.

•	 La capacidad de organización productiva no solamente 
debe ser generada por agentes externos, sino que es indis-
pensable tomar en cuenta las potencialidades y virtudes 
propios del ts’umbal. 

La suficiencia de tierra y las potencialidades del ts’umbal son 
necesarias para la apropiación de los proyectos de diversifi-
cación productiva como estrategias del proceso de desarrollo 
local. Calixto Murino, de El Corralito, lo ilustra así:

Yo tengo dos hectáreas de cafetal y esto me deja 40 000 a 45 000 
pesos anual, yo vendo directo en Tuxtla, busco camión para que 
me lleve como 40 bultos de café, de 70 kilos aproximadamente 
[…] Pago gente, aquí en la cabecera municipal busco mis tra-
bajadores, y van una semana o dos semanas en mi casa [...] Ahí 
comen, hay lavadero para que lavan sus ropas […] Ya no tengo 
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milpa, solamente trabajo con el cafetal, de ahí cubro mis nece-
sidades de alimentación, ropas y calzado [...] Cuando recibo mi 
dinero del café, compro mi maíz, mi frijol, mis hijos le doy mil 
pesos cada uno para que compren sus ropas […] Yo como lo que 
se me antoja, si queremos comer carne lo compra mi mujer, si 
queremos salir a pasear tomamos un tiempo, y así estoy vivien-
do bien (2009).

Cabe destacar que los del ts’umbal Murino trabajaron mejor en 
el proyecto de diversificación productiva de aguacate Hass ini-
ciado en 2008, y no tuvieron problemas para escoger la mejor 
tierra para su proyecto. Pero, ¿qué va pasar con los ts’umbal 
que no cuentan con suficiente tierra para los proyectos de di-
versificación productiva?

La caracterización del territorio desde la concepción del 
ts’umbal determina el proceso de desarrollo local, ya que 
condiciona las posibilidades de los proyectos y actividades 
económicas. No tomar en cuenta las posibilidades y las po-
tencialidades del sistema de organización socioterritorial en 
función del ts’umbal puede explicar el fracaso de las políticas 
y proyectos de desarrollo local. Finalmente, el ts’umbal deter-
mina y seguirá determinando el modo de vivir de las familias 
tseltales de Oxchuc, incluso la forma de concebir el desarrollo 
desde la filosofía tseltal.

Reflexión final

El ts’umbal aporta elementos sólidos para la organización so-
cioterritorial que pueden ser fundamentales para los proyectos 
de diversificación productiva y de otro tipo, generadores del 
proceso de desarrollo local de Oxchuc. 

Los principios ancestrales acerca del territorio influyen en la 
toma de decisiones para el cambio y los proyectos productivos. 
Los proyectos que rompen esta relación generan reacciones que 
pueden convertirse en obstáculos para el desarrollo. Cuando 
los principios culturales sobre el territorio se excluyen, el pro-
ceso de desarrollo local puede convertirse en una imposición.

El proceso de desarrollo local tiene que ser generado desde 
el ts’umbal y pasar por el proceso de construcción del territo-
rio; los constructores principales son los actores locales, pero 
si éstos no tienen los recursos y no se toman en cuenta sus 
limitaciones, el desarrollo local quedará en pura imaginación.
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Resumen

En el constante deterioro de los recursos naturales en Los Altos 
de Chiapas, causado por diferentes elementos sociales, económi-
cos y agroecológicos relacionados estrechamente, las políticas 
públicas han desempeñado un papel importante en la apropia-
ción del territorio. Se analiza el ejemplo de la microrregión ca-
fetalera y la incidencia de las políticas públicas en el sistema. 
Las dinámicas se abordan desde el estudio de sistemas complejo 
(sc), con una perspectiva interdisciplinaria, con el objetivo de 
realizar un diagnóstico integral que permita estructurar alter-
nativas dirigidas a lograr un desarrollo rural sustentable.

Introducción

Actualmente, en las zonas rurales de México se enfrentan di-
versas presiones que llevan a sus pobladores a degradar los 
recursos naturales (rn) y a buscar nuevas alternativas produc- 
tivas que les ayuden a salir de la subsistencia. Los tomado-
res de decisiones, a su vez, se enfrentan a una problemática 
compleja y crítica que los obliga a pasar de políticas públicas 
asistencialistas y paternalistas a generar opciones sustenta-
bles para lograr un mejor nivel de vida para las comunidades 
rurales y evitar la merma de los recursos naturales.

*  Estudiante doctoral. Ecología, Universidad Alcalá (uah). Correo electróni- 
co: <margarita.huerta@alu.uah.es>.

**  Profesor-investigador, Sistemas Productivos Alternativos, El Colegio de la 
Frontera Sur, Unidad San Cristóbal. Correo  electrónico: <mparra@ecosur.mx>.
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La creación de alternativas de desarrollo rural sustenta-
ble (drs) debe surgir de un diagnóstico integral basado en un 
estudio del sistema complejo (sc) que permita la interpreta-
ción sistémica de sus elementos y la comprensión de su fun-
cionamiento y que proporcione el fundamento para proponer 
acciones concretas y políticas alternativas para influir en la 
evolución del sistema.

El presente estudio se hizo con la metodología propuesta 
por García (1994), con el objeto de hacer una descripción del 
sistema complejo (sc) cafetalero de Los Altos de Chiapas y su 
evolución desde un recorte de la realidad en 1965, época en 
que comenzó la restructuración del sistema que permitió la 
implementación de la cafeticultura en la zona; otro recorte en 
1990, periodo en el que el sistema entra en crisis y sufre reaco-
modos y, por último, en 2000, que representa las condiciones 
en las que se encuentra. La meta es generar un diagnóstico 
integral de la zona de estudio para dar pie a alternativas de drs 
y analizar cómo las políticas públicas cafetaleras han influido 
en las modificaciones del sc y el cambio en el uso del suelo.

Con el planteamiento del sc, la descripción de su evolución, 
su estructura (conjunto de relaciones) y su organización (lo 
que lo hace funcionar como totalidad), queremos establecer 
la base para que en un siguiente paso se realice un estudio de 
propuestas alternativas (de carácter prospectivo) con el obje-
tivo de lograr un drs para detener y, en lo posible, revertir los 
procesos que han significado un progresivo deterioro de los rn 
y de las condiciones de vida de la población rural de la micro-
región. 

Sistema complejo de la microrregión cafetalera  
de Los Altos de Chiapas

El sc cafetalero, según García (2000), se puede ubicar en un 
proceso de primer nivel, no obstante, se entrecruza con proce-
sos de segundo nivel (metaprocesos) (véase el diagrama 1). Se 
coloca en una escala superior a la región de Los Altos de Chia-
pas y en una inferior a la municipal, y no se podría entender 
el funcionamiento del sistema si no se considerara la escala 
comunal.

La zona de estudio es la microrregión cafetalera de Los Al-
tos de Chiapas, ubicada en el centro-norte del estado y al norte 
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de la región; tiene una extensión territorial de 162 724 hec-
táreas, que representa 41.17 por ciento de la superficie de la 
región alteña (véase el mapa 1).

El relieve es accidentado y va de 322 a 2 500 metros sobre 
el nivel del mar. El clima que predomina es subcálido húmedo 
(A [C]m) y cálido húmedo (Aw) y conforma un ambiente sub-
tropical con temperaturas medias entre 18 y 22 ºC. La precipi-
tación media anual va de 2 000 a 2 500 mm. Geológicamente 
está constituida por material sedimentario (calizas, areniscas, 
lutitas y conglomerados). Dichas características hacen que la 
zona tenga un alto riesgo de erosión, dificultad en la retención 
de agua (carece de corrientes permanentes)  y limitaciones en 
las actividades agropecuarias (Parra et al., 2001).

La vegetación original estaba conformada por selvas media-
nas (en las partes bajas), bosques mesófilos de montaña (en 
las áreas de transición de las zonas bajas a las más altas) y de 
pino-encino y encino (en las partes altas).

Procesos de
tercer nivel

Procesos de segundo  
nivel (metaprocesos)

Procesos de
primer nivel

Internacional

Estados Unidos Mexicanos

Estado de Chiapas

Región de Los Altos

Municipio

Características 
de la comunidad

Decisiones de la 
comunidad

Características físicas y 
biológicas del territorio

Características de
la unidad familiar

Decisiones
individuales

Condición de los
recursos naturales

Microrregión cafetalera

Diagrama 1
Modificación del diagrama de toma de decisiones  

multinivel de Moran et al. (1998)
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Descripción del sistema complejo antes de la introducción  
de café. Recorte de 1965

Se compone principalmente de grupos mayas tseltales y tso-
tsiles cuyos ejes estructurales característicos son la reciproci-
dad, la acción colectiva y la interdependencia; los cuales están 
fuertemente ligados y combinados de diferentes maneras e in-
tensidades, pero en concordancia (Parra y Moguel, 2000).

La producción era para autoconsumo y se basaba en el cul-
tivo de la milpa; lograban cubrir las necesidades básicas por 
medio del uso y manejo de los rn. La milpa se trabajaba con la 
modalidad de roza, tumba y quema (rtq), muy ligada a la for-
ma de apropiación del territorio que, además del aprovecha- 
miento agrícola, les permitía obtener madera, recolectar plan-
tas y cazar animales silvestres en las etapas de regeneración de 
la vegetación (acahuales) (Pool, 1997). 

En este periodo ya comenzaba el proceso de crecimiento 
poblacional, pero aún había tierra suficiente para los comune-
ros (véase la gráfica 1). La posesión del terreno se otorgaba a 

Mapa 1
Zona de estudio

Representación del nivel de proceso,  
y de la toma de decisiones

ALTOS DE CHIAPAS

CHIAPAS

MÉXICO

MICRORREGIÓN
CAFETALERA
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Fuente: inegi, 1960. Características de la población por municipio, Censos de 
1930-1960. Diferentes números del Censo General de Población y Vivienda 
(VII, VIII, IX, X, XI y XII).

Gráfica 1 
Tendencias del crecimiento de la población  

y del número de localidades
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quien lo trabajara por primera vez y podían ubicar sus parce-
las donde quisieran: se adjudicaban las parcelas que pudieran 
trabajar y continuar trabajando.

Como estrategia, distribuían las parcelas en distintas partes 
del territorio, primero para reducir riesgos sobre su cultivo y 
no poner en juego su sobrevivencia, segundo para rotarlas y 
permitir la regeneración de la cubierta forestal que devuelve la 
fertilidad al suelo, mantiene estables los niveles de producción 
y no deteriora los rn. Las parcelas cercanas a la casa se usaban 
como solares, y las más lejanas, para la milpa, con la necesaria 
rotación y descanso (Ixtacuy y Parra, 2005; Ruiz, 1999; Casa-
nova, 1998; Pool, 1997).

En el sc de hasta mediados de los años sesenta no había una 
diferencia específica en subsistemas, ya que estaban fuertemen- 
te vinculados entre sí; lo político, lo religioso, lo social y lo pro-
ductivo conformaban una unidad, no estaban involucrados  
aún en cuestiones de mercado; prácticamente no se contaba 
con vías de comunicación ni había una presencia de institucio-
nes de gobierno (Ixtacuy y Parra, 2005; Parra et al., 2001). Ha-
bía migraciones temporales para laborar, y hubo también una 
movilización masiva de población debido al reparto agrario de 
150 000 hectáreas en el área de la selva lacandona (Márquez, 
1996, en Parra y Moguel, 2000) (véase el diagrama 2).
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El primer hecho que influyó  en la restructuración del sistema 
ocurrió a partir de mediados de los años sesenta y principios de  
los setenta, cuando comienza una explosión demográfica auna-
da a una crisis de autoabasto de granos básicos (véase las grá- 
ficas 2 y 3): la población crecía y el territorio no.

Debido al manejo de los rn, la cantidad de tierra disponible 
condiciona la forma de apropiarse del territorio. Surge así una 
intensificación del trabajo, se acortan los periodos de descan-
so, se pasa  de rtq al sistema de roza y quema (rq), lo que no 
permite la recuperación de la vegetación original y la fertilidad 
del suelo. En consecuencia, hubo problemas de producción y 
rendimiento de la milpa y surgió la necesidad de usar insumos 
agrícolas en la zona, entre finales de los sesenta y principios de 
los setenta (Ruiz, 1999; Casanova, 1998) (véase la gráfica 2). 

Dos crisis. La historia  
del sistema complejo de 1970 a 1990

Los procesos tradicionales de ocupación del territorio se modi-
ficaron al pasar a un sistema de herencia en el cual los produc-
tores jóvenes estaban supeditados a la tierra que poseían sus 
padres y abuelos, además de tener que depender del número 
de hermanos varones (Casanova, 1998).

Diagrama 2 
Sistema complejo de la microrregión cafetalera  

de Los Altos de Chiapas, 1965
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Gráfica 2
Tendencias y cambios en superficie de cultivo  

de maíz y café

fuente: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1970, inegi, 1993; VII Censo Agríco- 
la, Ganadero y Ejidal,  t. II, sarh; Concentrado agrícola por municipios, 1983-
1990, Chiapas; Resultados definitivos, tabulados básicos, t. I y II; Anuario esta-
dístico del estado de Chiapas, 1993; Anuario estadístico del estado de Chiapas, 
2003; Características de la población por municipio, Censos de 1930-1960, 
diferentes números del Censo General de Población y Vivienda (VII, VIII, IX, 
X, XI y XII).

El crecimiento abrupto de la población trajo consecuencias: 
límites al acceso a la tierra; parcelación del territorio; incre-
mento e intensificación de las áreas agrícolas; presión sobre 
los bosques y el resto de los rn; insatisfacción de necesidades 
básicas; búsqueda de nuevas alternativas productivas (por 
ejemplo, la migración para la venta de mano de obra o la intro-
ducción de algún producto comercial, ambas para conseguir 
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insumos económicos que ayuden a cubrir monetariamente la 
sobrevivencia y el autoconsumo) (Ruiz, 1999; Casanova, 1998).

A principios de la década de 1970, desde las condiciones 
de contorno del sistema (ccs), se promovió la migración como 
proceso de proletarización. Con el auge petrolero se impulsó la 
construcción de presas e infraestructura carretera y la migra-
ción temporal a las fincas cafetaleras del Soconusco, Chiapas. 
La consecuencia fue el colapso de la agricultura en la zona 
(véase la gráfica 2) y el contacto directo de los productores con 
el café (Parra y Moguel, 2000).

Hay testimonios de cómo se trajo el café de las fincas cafe-
taleras y se introdujo en los solares y huertos familiares como 
cultivo de traspatio (Ixtacuy y Parra, 2005; Ruiz, 1999; Casa-
nova, 1998; Pérez, 1998). La cafeticultura no tenía relevancia 
alguna debido al desconocimiento del manejo del cultivo. A fi-
nales de los años setenta se sientan las bases para desarrollarla 
como una estrategia productiva más, con el objetivo de cubrir 
el autoconsumo y la subsistencia.

De esta manera se inserta el subsistema económico que ya 
se vislumbraba con el cultivo de caña y la venta de mano de 
obra. Al percibir ingresos por el café, se comienzan a extender 
las áreas de cultivo, principalmente en las zonas de la región 
más aptas para su plantación. Poco a poco, el café sustituye a 
la caña y desplaza la milpa a parcelas más alejadas para que el 
proceso de beneficio sea una tarea más fácil (Casanova,1998; 
Zúñiga y Parra, 1998; Ruíz, 1999), (véase el mapa 2).

Junto a la introducción del café, durante el periodo de 1970 a 
1982, aparecen en las ccs instituciones gubernamentales como 
el Programa de Inversiones para el Desarrollo Rural (Pider), 
del cual surgió el Instituto Mexicano del Café (Inmecafe); el 
Instituto Nacional Indigenista (ini); programas estatales como 
los Comités Comunitarios de Planeación Social (Cocoplas) y el 
Programa de Desarrollo de Chiapas (Prodesch), y se formaron 
empresas paraestatales que ejecutan políticas de desarrollo ru-
ral, introducción del cambio tecnológico, industrialización y 
comercialización del sector rural. Entran así las políticas del 
Banco Mundial para las “zonas rurales tercermundistas”, en las 
cuales se incluye la reforma agraria, el acceso a créditos, la inves- 
tigación y extensión, la generación de nuevas organizaciones e 
instituciones rurales para elevar la productividad y, como polí- 
tica económica, mayor gasto público (Ixtacuy y Parra, 2005; Zú- 
ñiga y Parra, 1998; Parra y Moguel, 1998 y 1995).
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Este proceso en las ccs cimentó el establecimiento de la cafe-
ticultura y su expansión en el área de estudio (véase el mapa 2). 
Las instituciones exigen a los productores que se asocien para 
ser elegibles como sujetos de crédito y asistencia. Así se intro-
duce la formación de asociaciones de productores fundadas en 
intereses individuales y no colectivos, lo cual crea diferencias 
internas y rivalidades entre los miembros de las comunidades 
(Parra y Moguel, 2000; Ruiz, 1999; Casanova, 1998).

En este periodo, la Iglesia católica, en un proceso de evange- 
lización para abolir las injusticias prevalecientes, apoyó a las 
organizaciones productivas de campesinos indígenas. Paralela-
mente, hubo un crecimiento de grupos no católicos (protestan-
tes); ambos trabajaron para el mejoramiento de la producción 
y de las condiciones de vida de la población, y se fomentaron 
nuevas asociaciones de productores (Parra y Moguel, 2000).

Hubo diferencias entre las dos corrientes: los católicos tra-
bajaron con un enfoque colectivo, y los no católicos con uno 
individualista y empresarial. El protestantismo no permite ri-
tuales tradicionales en torno a la milpa y al ciclo agrícola, con 
lo que forzaron a los comuneros a realizarlos a escondidas o 
a dejar de participar en el sistema de cargos. Se generaron 
conflictos internos en las comunidades, que llegaron hasta la 
violencia y la expulsión de pobladores convertidos (Parra y 
Moguel, 2000).

A finales de la década de 1970 aparecieron los movimientos 
agrarios en el sur de México, con lo cual surgió otro actor en 
las ccs. Varias organizaciones populares retomaron la deman-
da de tierras (principal reclamo de los peones acasillados), y 
los indígenas que habían vendido su mano de obra a las gran-
des fincas y ranchos de los ladinos se incorporaron a la lucha 
de los pueblos indios. Se invadieron tierras y se expulsó a los 
finqueros mestizos de la zona tsotsil de la región norte. Junto 
con este movimiento entraron organizaciones nacionales que 
buscaban la promoción de grupos campesinos (Parra y Mo-
guel, 2000). La organización “formal”, que facilitaron todos 
los actores antes descritos, llevó a los grupos indígenas invo-
lucrados a romper e incumplir con las normas comunitarias, 
a faltar a los ejes estructurales de las comunidades mayas, a 
confrontar a las autoridades tradicionales y a poner en duda 
su legitimidad, y hasta a cuestionar la estructura comunitaria.

De manera resumida, a lo largo de los años setenta llegaron 
a Chiapas corrientes ideológicas y políticas que afectaron en 
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diferentes niveles la toma de decisiones, no sólo los procesos 
de primer nivel, sino también los metaprocesos hasta el nivel 
estatal (de acuerdo con García, 1994). 

La mezcla de la acción gubernamental, los extensionistas, 
las escuelas, las iglesias, los partidos políticos y las organiza-
ciones sociales penetró hasta los ejes y bases de la comunidad 
maya. La serie de sucesos —internos y externos al sistema— 
avanzó de manera paralela a los procesos ambientales y de ma-
nejo de los rn; los procesos sociales y económicos confluyeron 
en un mismo punto: la revisión profunda del sistema de cargos 
tanto civiles como religiosos y de las normas tradicionales, y se 
manifiestó así una profunda crisis y restructuración del siste-
ma (Parra et al., 2001).

La década de 1970 fue crucial para la restructuración del 
sistema: se hizo más complejo. Se llenó de relaciones que van 
desde una diferenciación de los subsistemas (social, económi-
co y ambiental) hasta la unión y enlace fuerte con las maneras 
tradicionales de organización que daban identidad y las carac-
terísticas étnicas a los grupos mayas. Los procesos internos 
descritos, unidos a los elementos de contorno y a las presio-
nes que se ejercieron externamente, empujaron al sistema a 
nuevos procesos y dinámicas económicas, sociales, políticas e 
ideológicas.

La década de 1980 representó el auge de los cafetales en el 
área de estudio (véase las gráficas 2 y 4), ya que la cafeticultura 
generaba recursos económicos que ayudaba a las familias a 
complementar y cubrir la subsistencia. Los cafetales no sólo se 
sembraban como cultivo de traspatio y de solares, ya abarca-
ban acahuales. 

El afianzamiento de la cafeticultura en el área mencionada 
introdujo importantes restructuraciones y cambios del sistema 
(Ixtacuy y Parra, 2005; Ruiz, 1999; Casanova, 1998, y Zúñiga y 
Parra, 1998): se modificó la organización familiar, se intensifi-
caron los periodos de trabajo y se necesitó invertir más mano 
de obra, lo que disminuyó los flujos migratorios. El objetivo de 
la producción se redirigió al mercado y se creó dependencia 
de los precios fijados por el mismo; sin embargo, la base de 
autoconsumo y subsistencia no cambió, y las familias se volvie-
ron más vulnerables para cubrirla. Hubo cambios en el manejo 
tradicional de la milpa, pasó de ser un policultivo a un culti-
vo mixto de maíz y frijol para disponer de más tiempo para el 
cafetal. Disminuyeron los periodos de descanso de las parce-



317sistemas complejos y políticas de desarrollo rural

las, transformaron el sistema de cultivo a “año y vez” e, inclu- 
so, a cultivo continuo, con el descenso en los rendimientos y 
la pérdida de germoplasma y del conocimiento tradicional. Se 
potenció el uso de agroquímicos (a mediados de los años ochen-
ta tienen su apogeo como innovación tecnológica), que se ad-
quirían con el dinero obtenido por el café. Su uso se convirtió 
en una necesidad para lograr una producción aceptable y no 
poner en riesgo la subsistencia.

La intensificación y la reducción de los espacios para la agri-
cultura tradicional desplazó la milpa a lugares no aptos para 
su cultivo, con pendientes abruptas y altamente erosionables 
al retirar la cubierta forestal. Hubo efectos ambientales por 
contaminación de suelo y agua por agroquímicos, así como 
erosión y pérdida de fertilidad del suelo por la deforestación. 

Cambió la forma de apropiación del territorio. Al ser el café 
un cultivo permanente, el manejo de las parcelas y su apropia- 

Gráfica 4 
Cambio en el uso del suelo en la microrregión cafetalera

Fuente:   III, IV y V Censos Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1950 y 1960, Chiapas, Dirección 
General de Estadística; 1957, 1965 y 1975, sarh, Concentrado agrícola por municipios, 
1983-1990, Chiapas; VII Censo Agrícola Ganadero, inegi, 1993.

Agrícola Pastos Bosques Otros
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ción se modificó; la colectividad y los ritos tradicionales deja-
ron de ser un derecho adquirido para acceder al terreno. Sur-
gieron conflictos en los modos tradicionales de apropiación del 
territorio, de participación y de organización comunitaria.

Hubo un crecimiento explosivo en el número de localida-
des como resultado de estos cambios y de la manera de ma-
nejar el cafetal (cultivo de traspatio o parcelas cercanas a las 
viviendas). En la modificación del patrón de asentamientos, 
valoración de los terrenos, localización y lugar de residencia, 
tuvieron relevancia la construcción de caminos para comer-
cializar la producción. Se amplió la frontera agrícola, cuya 
consecuencia fue el deterioro de los rn y el cambio en el uso 
del suelo. Esto demuestra que los productores no adaptaron el 
manejo de sus recursos a una forma intensiva (véase los mapas 
2 y 3, y las gráficas 2 y 4).

Las ccs cambian a mayor velocidad que los reajustes del sis-
tema en los procesos de primer nivel; hay reajustes fuertes en 
los de tercer nivel que, a su vez, presionan los cambios a nivel 
de metaprocesos.

A principios de la década de 1980 se evidencia la vulnera-
bilidad del desarrollo en una economía globalizada. Debido a 
la caída de los precios del petróleo y a las alzas de las tasas de 
interés, se originó una crisis económica nacional que derivó 
en un ajuste estructural y una reforma económica que puso 
fin a las políticas de expansión del gasto público. En la región 
tuvo como resultado una crisis en el empleo que ocasionó un 
movimiento de la población: los que habían salido de la región 
en busca de empleo regresaron, demandaron tierras y provo-
caron la expansión de la frontera agrícola (véase los mapas 2 
y 3, y gráficas 1 al 4). El Estado dejó de lado su papel en el de-
sarrollo y abandonó a los productores; sin embargo, hubo una 
respuesta organizativa de parte de los productores con base 
en la diversificación de sus actividades (Zúñiga y Parra, 1998; 
Moguel y Parra 1996).

En el periodo comprendido entre 1982 y 1988, las políticas 
se concentraron en sanear las finanzas y estabilizar el país: se 
restringió el gasto público y comenzó la desincorporación de 
las empresas paraestatales. Con reformas constitucionales 
se trató de fortalecer el municipio; se formaron los Comités 
Subregionales Rurales de Desarrollo con el objetivo de reali-
zar análisis socioeconómicos y diagnósticos comunitarios, los 
cuales mostraron que los recursos invertidos no habían sido 
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capitalizados debido a que las organizaciones de productores, 
promovidas con políticas asociativas, tenían una fuerte depen-
dencia del Estado; los programas se enfocaron a producir para 
la exportación, con gran dependencia de los movimientos de 
los precios del mercado y se diseñaron para la población no 
indígena, por lo que tuvieron desventajas para los indígenas; 
por último, la mayoría de los productores no se organizaron 
(Parra y Moguel, 1998a). 

En el periodo de 1986 a 1992, la cafeticultura en la micro-
rregión fue apoyada con dinero y asistencia técnica de progra-
mas estatales y locales; no obstante, en 1989 se abandonó el 
Convenio Internacional del Café (cic) y se privatizó el comercio 
mundial del café. Las dependencias de gobierno dedicadas a la 
producción, comercialización e industrialización del café per-
dieron su razón de ser ante las condiciones de libre mercado, 
por lo que desapareció el Inmecafe y se dejó por un tiempo al 
sector cafetalero sin ayuda del gobierno. Por otro lado, se pro-
vocó la sobreoferta del producto y la brutal caída de los precios 
del aromático (Barrera et al., 2000; Parra y Moguel, 1998a). 
Las presiones en las ccs afectaron la organización en torno a 
la cafeticultura y provocaron el incremento de la pobreza de la 
microrregión, ya que se redujeron los ingresos de los produc-
tores cafetaleros hasta en 60 por ciento (Parra y Moguel, 1998). 

Así comienza una nueva crisis del sistema que dio origen 
a otra restructuración; en este periodo se realiza la represen-
tación del sistema y se resalta su complejidad. Sobresale la 
reducción de los rn; el aumento en la superficie cultivada, acti-
vidades e intensificación agrícola; la apertura de la producción 
al sector comercial, con la presencia del mercado regional y 
la influencia de los precios internacionales. Sin embargo, el 
patrón de autoconsumo y sobrevivencia continúa como guía 
de la apropiación de los rn (véase el diagrama 3, la gráfica 4 y 
los mapas 2 y 3).

Aparecen actores sociales de relevancia en las ccs que 
empujan los cambios que ya se daban en el sistema, pero a 
una velocidad muy lenta. La base de la organización comu-
nitaria tiene una severa crisis; no obstante, logra ajustarse y 
adaptarse a los cambios, aunque todavía prosiguen los rea- 
comodos en este nivel de toma de decisiones. Se presentan mo-
vimientos migratorios de manera permanente hacia la ciudad 
de San Cristóbal (zona urbana más desarrollada y con mejores 
servicios en la región de Los Altos) e, incluso hacia fuera del 
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estado. La caída en el precio del café sometió nuevamente al 
sistema a una crisis y sacó a la luz la vulnerabilidad producto 
de la dependencia de los precios fijados en el mercado interna-
cional (véase el diagrama 3).

La restructuración del sistema y los sucesos después  
de la crisis cafetalera de 1990 hasta la actualidad

En este periodo empeoran las condiciones de vida de la pobla- 
ción, que ya eran precarias. La gente sobrevive y cubre limita- 
damente su autoconsumo. La presión orilló a buscar y experi-
mentar alternativas productivas o adecuaciones a las ya exis-
tentes para satisfacer sus necesidades básicas (Huerta, 2005).

Las tendencias del sistema continúan en este periodo: alta 
dispersión poblacional; alta parcelación de la tierra y minifun-
dismo, encarecimiento o carencia de la dotación de servicios bá- 
sicos e infraestructura, alta deforestación y degradación de los 
rn, menores rendimientos productivos y mayor uso de agroquí- 
micos para compensarlo (véase las gráficas 1 al 4, los mapas 2 
al 4 y los diagramas 2 y 3).

Diagrama 3
Sistema complejo de la microrregión cafetalera  

de Los Altos de Chiapas para 1990
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El movimiento de reindianización en la región se maximizó 
en este periodo y se refleja en que la población, casi en su to-
talidad, es indígena (tsotsiles y tseltales), en su mayoría mono-
lingüe. La zona es altamente marginada (todos sus municipios 
tienen un grado de marginación muy alto). Para alcanzar a 
cubrir las necesidades básicas se recurre a la fuerza de trabajo 
femenil e infantil. Junto a la falta de servicios básicos, se tiene 
un bajo nivel de educación y baja calificación de la mano de 
obra. La mayoría de la población económicamente activa (pea) 
se dedica al sector primario, pero en este periodo hacen su 
aparición los sectores secundario y terciario, resultado de la 
búsqueda de alternativas que les remuneren más que el sector 
agropecuario; sin embargo, los ingresos en el área continúan 
bajos (véase las gráficas 2 al 4) (Huerta, 2005).

Como respuesta a la crisis interna del sistema que provocó 
la cafeticultura, los productores han adecuado sus activida-
des agrícolas para cumplir con su participación comunitaria. 
Lo anterior pone de manifiesto la fortaleza de sus usos y cos-
tumbres en las decisiones de las organizaciones. Si en otros 
lugares funcionan como la suma de decisiones individuales, 
en las zonas cafetaleras de Los Altos deben estar presentes las 
autoridades tradicionales para tomar una decisión consensua-
da, independientemente de si las autoridades son o no parte 
de las mismas. Las relaciones de parentesco también se han 
reproducido y son una de las principales características para 
juntar gente que integre el grupo (Zúñiga y Parra, 1998; Parra 
y Moguel, 1998a y 1998b).

El desarrollo de la cafeticultura se ha enfrentado a proble-
mas como la parcelación; falta de infraestructura; tendencias 
tradicionales a incrementar la cantidad y no la calidad; políti-
cas inadecuadas, caracterizadas por el centralismo, la vertica-
lidad y el paternalismo; prácticas erróneas de cultivo; plagas y 
enfermedades de los cafetos; dificultades en la organización de 
productores e intermediarismo en la comercialización y bajos 
precios (Barrera et al., 2004; Parra y Moguel, 1998).

Desde las ccs, en el periodo de 1988 a 1994 se impulsó la 
política del liberalismo social que sumergió al país en la globa-
lización y polarizó aún más las condiciones de vida. Se inicia 
la etapa neoliberal que fortalece las acciones individuales sin 
dar cabida a las colectividades; los pueblos indígenas toman 
conciencia de su condición minoritaria y sienten tambalear su 
tradicional forma de organizarse (Parra y Moguel, 1998a).
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Se priorizó el gasto social para la población marginada y 
disminuyeron los apoyos a la producción. El Programa Nacio-
nal de Solidaridad (Pronasol) fue la política de combate a la 
pobreza que modificó la relación Estado-sociedad. El Banco 
Mundial dicta como lineamientos prioritarios el apoyo a pro-
yectos de comercialización, infraestructura y bienestar social, 
y dejaron fuera los proyectos productivos, que fueron minori-
tarios (Parra y Moguel, 1998a).

En este contexto, en enero de 1994 sale a la luz un nuevo 
actor: el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (ezln) que, 
pese a ubicarlo en las ccs, parte fundamental de dicho movi-
miento surge en el corazón de la zona de estudio. El ezln tuvo 
como eje de negociación formal con el gobierno mexicano la 
cultura indígena y el derecho de acceder de manera colectiva 
al uso de los rn de su territorio. Sin embargo, la presencia del 
grupo armado en la zona ha polarizado a la población en fun-
ción de sus preferencias políticas y religiosas. El movimiento 
trajo consigo una derrama económica del gobierno y de or-
ganizaciones no gubernamentales (ong) internacionales para 
aliviar la pobreza de la zona de conflicto e intentar solucionar 
de esta forma el problema del levantamiento armado. 

Paralelo a estos acontecimientos, surge y se fortalece un nue-
vo actor en las ccs: las ong como manifestación del proceso de 
democratización y mediadoras entre la nueva relación Estado-
sociedad, y como gestoras entre organizaciones internacionales 
y las necesidades locales. Son estructuras formales con sus pro-
pias reglas y legitimidad que se volvieron un medio de transfe-
rencia y desconcentración de recursos (Parra y Moguel, 1998a).

Para enfrentar la crisis cafetalera surgió el Programa Emer-
gente de Apoyo a Productores de Café del Sector Social ini-
Solidaridad, que significó una ayuda importante para los 
productores en el periodo de 1990 a 1995. Dichos recursos se 
condicionaron a la formación de “organizaciones formales”. 
En este periodo las sociedades tradicionales indígenas ya se 
habían adecuado a las exigencias del gobierno para recibir re-
cursos; sin embargo esta organización sólo se veía como un 
medio para obtener un fin, y los sistemas tradicionales no se 
desarticularon, al contrario, mostraron su fortaleza y capaci-
dad de respuesta y adecuación a un condicionamiento que los 
amenazaba (Barrera et al., 2004; Parra y Moguel, 1998a).

Una respuesta más a las presiones ejercidas en las ccs y sus 
movimientos internos fue la estrategia de abrir nuevos mer-
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cados (como el orgánico) y conseguir un mejor precio por el 
grano, actividad que promueven incluso las dependencias gu-
bernamentales para hacer frente a la crisis de las zonas cafe-
taleras del país. 

En la microrregión cafetalera la respuesta a la caída de los 
precios, al retiro de la ayuda del gobierno y al incremento de 
los precios en los insumos agrícolas fue el abandono de las par-
celas y la no aplicación de agroquímicos, acción que facilitó 
parcialmente el proceso de reconversión de café convencional 
a orgánico. Otra ventaja fue que tradicionalmente practicaban 
la diversificación de su agricultura, asociada al origen de la ca-
feticultura en la región (en traspatio o solares), y así se cultiva-
ron los cafetales asociados con diferentes árboles frutales. Sin 
embargo, sólo los productores organizados pueden tener acce-
so a los beneficios de la certificación orgánica y quedan fuera y 
rezagados los productores convencionales. De esta manera se 
diversifica el sc cafetalero y se diferencia el tipo de productor 
según el manejo de sus parcelas y rn, el tipo de organización 
(si están o no organizados) y la diversidad de mercados donde 
insertan su producción (véase el diagrama 4).

En este periodo la política cafetalera seguida por el Consejo 
Mexicano del Café y el Consejo Estatal del Café va muy unida a 
los resultados del censo cafetalero, y sólo dan apoyo a los cafe-
ticultores que se ubican en las zonas óptimas para ese cultivo.
Para finales de 2001 aparece el Consejo de Desarrollo Rural 
Sustentable de Los Altos (Coders), el cual se constituye como 
el máximo órgano tomador de decisiones de la región en el 
manejo de los recursos económicos destinados al sector agro-
pecuario. Surge con el objetivo de lograr un desarrollo rural 
sustentable (drs) y mejorar los ingresos de la población. Evalúa 
las alternativas que se pueden implementar en la microrregión 
cafetalera con la diversificación productiva en los cafetales y la 
reconversión de cafetales en áreas no óptimas (véase el mapa 4).

El sistema tendió a hacerse más complejo, con más elemen-
tos y relaciones; sin embargo, hay elementos e interacciones 
estructurales que se conservan a través del tiempo y elemen-
tos del contorno que varían constantemente y se relacionan de 
diferente manera con el sistema, dependientes de diferentes 
niveles de toma de decisiones.

Los rn han variado considerablemente. Se intensificó el 
cambio de uso del suelo debido a las políticas públicas dirigi-
das al desarrollo rural y al apoyo a la cafeticultura, pero hubo 
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procesos y condiciones internas del sistema que condujeron 
a la degradación del suelo (véase los mapas 2 al 4, gráficas 
1 al 4). No obstante, varios estudios realizados en torno a la 
cafeticultura de sombra han demostrado que es amigable con 
el ambiente, genera servicios ambientales, mitiga la erosión, 
captura carbono y proporciona leña, madera y productos no 
maderables (Peeters  et al., 2003).

En resumen, la frontera agrícola alcanzó su máximo nivel 
(véase el mapa 4) por la intensificación de cultivo, lo que ha 
llevado al deterioro del suelo y al descenso de los rendimientos 
de los cultivos. Las políticas públicas para el desarrollo rural 
no han sido suficientes para contrarrestar las tendencias in-
ternas del sistema y han forzado procesos de restructuración 
(diagramas 2 al 4). La economía es de subsistencia, con poco 
poder adquisitivo debido a los escasos ingresos, los altos costos 
de los insumos agrícolas y los bajos precios a los que venden 
sus productos. La pobre tecnología que se ha implementado en 
la zona no ayuda a los productores a obtener mejores condi-
ciones productivas. Todos estos elementos conducen a un uso 
insostenible de la tierra y a una degradación constante de los 
rn y sociales, que ponen en constante crisis y restructuración 
del sistema.

Combinados todos estos elementos, generan más pobreza y 
se deterioran constantemente los niveles de vida de la pobla-
ción que, como alternativa, sólo tiene la migración. Sin embar-
go, el constante crecimiento de la población rural, la densidad 
y dispersión poblacional nos habla de que la población per-
manece en la región. No obstante, sí están presentes los mo-
vimientos migratorios, que van en aumento, principalmente 
fuera del estado, e incluso internacionalmente (principalmente 
a Estados Unidos).

Los conocimientos ancestrales del manejo de los rn pueden 
ser una de las bases para el establecimiento de nuevas alterna-
tivas productivas dirigidas a un drs; sin embargo, el sc debe 
continuar su restructuración y encontrar en las prácticas tradi-
cionales de organización una base para la búsqueda de nuevas 
alternativas. Se debe considerar las ccs, ya que se rigen por diná- 
micas y tiempos distintos a los que tradicionalmente manejan 
las poblaciones indígenas y someten a la población a crisis que 
ponen en riesgo su subsistencia.
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Acciones para intervenir en los procesos  
de deterioro del sc: el Consejo Regional  

de Desarrollo Rural Sustentable II Altos (Coders)

En el siguiente paso del estudio de los sc, a lo que García (1994) 
se refiere como “poder actuar sobre el sistema, detener y, en lo 
posible, revertir los procesos de deterioro” y a lo que la fao 
llama “el punto de intervención en la planificación integrada 
para el manejo sostenible de los recursos de la tierra”, veremos 
el caso del Coders.

Dicho Consejo tiene una posición estratégica para la toma de 
decisiones y como generador de políticas públicas en el ámbito 
agropecuario en la región. En un trabajo de aproximadamen-
te cuatro años, ha buscado legitimarse con base en la partici-
pación social y su capacidad de tomar decisiones fortalecidas 
(Romero, 2004); ha trabajado con un enfoque de desarrollo 
sustentable para generar mejores políticas de uso de los rn con 
base en tecnologías y estrategias adaptadas a las necesidades 
y condiciones del sistema. El objetivo es orientar sus acciones 
para lograr un uso sostenible de la tierra que retribuya a un drs 
y se vea reflejado en la reducción de la pobreza y en el logro de 
la conservación del ambiente.

El Coders, con base en la evaluación de la sustentabilidad de 
las alternativas productivas practicadas en Los Altos, generó 
líneas estratégicas para el apoyo a los proyectos productivos 
que cumplieran los lineamientos restrictivos, además de bus-
car nuevas alternativas productivas o una restructuración de 
las ya existentes para encaminar el sc al logro de un desarrollo 
rural sustentable.

De esta manera se consiguió reorganizar el gasto destinado 
al ámbito agropecuario con base en una planeación participa-
tiva incluyente y que considerara a todos los actores sociales 
involucrados en la toma de decisiones, haciéndolos partícipes 
y conscientes de la importancia de redirigir las alternativas 
productivas (véase la gráfica 5).

El Coders puede intervenir en el replanteamiento del sc de 
la microrregión cafetalera con la búsqueda de alternativas de 
drs; la incidencia en el reajuste de la inversión agropecuaria; 
la participación y representación de todos los actores sociales 
que deciden directamente sobre elementos del sistema; el fo-
mento de prácticas sustentables en el manejo de la tierra, y con 
el reforzamiento en la conservación y recuperación de los rn. 
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En el ámbito social puede fortalecer las capacidades locales, y 
dar reconocimiento y respeto al valor cultural de los pueblos.
En el ámbito económico, el Coders puede participar en la bús-
queda y el apoyo a nuevas alternativas productivas dirigidas 
a generar mejores niveles de vida para la población, sin dete-
riorar los rn; con la apertura y búsqueda de nuevos mercados 
para obtener un mejor ingreso por la venta de los productos y 
la reducción de intermediarios. 

Conclusiones

El éxito del establecimiento de la cafeticultura en Los Altos de 
Chiapas se debió a que lo introdujeron y adecuaron al sistema 
los mismos productores desde el nivel básico de la toma de 
decisiones en el manejo de rn. Esto facilitó su implementación, 

Gráfica 5 
Cambios en la inversión en el sector agropecuario 2001-2002, 

Región II Altos, Chiapas 

Fuente: Secretaría de Desarrollo Rural, Delegación II Altos, Chiapas, 2003.
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aceptación y apropiación una vez que llegaron, desde las con-
diciones de contorno, los recursos de apoyo para el cultivo.

Las políticas públicas cafetaleras intervinieron en el cambio 
de uso del suelo y ayudaron al establecimiento de la cafeticul-
tura en la región. Sin embargo, no solucionaron el problema 
de pobreza y deterioro ambiental al que se enfrenta el sistema 
y lo llevaron a etapas de crisis y restructuración.

La evolución que ha tenido el sc de la microrregión se puede 
ver expresado en el mosaico heterogéneo del uso del suelo. El 
conocimiento tradicional se mantiene presente en las estrate-
gias productivas y en el uso diversificado del paisaje.

La microrregión cafetalera continúa en una economía de 
subsistencia; a pesar de los cambios que ha sufrido, el sistema 
sigue con reajustes internos y muestra prácticas de manejo ex-
tensivo.

No se puede decir que la cafeticultura aceleró el proceso de 
cambio en el uso del suelo y que favoreció la expansión de la 
frontera agrícola, pero sí que se estableció en zonas dedicadas 
a la agricultura y que eran las más aptas para esta actividad, 
motivo por el cual la milpa fue desplazada a lugares menos 
aptos para su cultivo.

Los ritmos y tiempos de adecuación del sistema a los rápi-
dos cambios en sus condiciones de contorno impiden que se dé 
pronta respuesta, por lo que se requiere que la generación de 
alternativas de drs considere la estructura y funcionamiento 
del sistema en que van a intervenir, así como la participación 
de los actores sociales en la toma de decisiones.

Para solucionar parte de la crisis social, económica y ecoló-
gica que se vive, el gobierno y el resto de los actores sociales 
externos deben apoyar alternativas sustentables de producción 
que no sólo incrementen los ingresos de los productores y dis-
minuyan la pobreza, sino que, además, detengan el deterioro 
de los rn y contribuyan a una restauración ecológica. Se deben 
basar en un uso diversificado de los recursos en el aprovecha-
miento de las capacidades y conocimiento locales, que no ha-
gan al sistema vulnerable y dependiente de factores externos.

El sistema actualmente continúa con reajustes y en la bús-
queda de alternativas productivas, estos movimientos y reajus-
tes internos deben aprovecharse para la implementación de 
políticas públicas viables o con altas probabilidades de éxito y 
que tengan como objetivo un desarrollo rural sustentable.
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Relaciones sociales y poder en la formación  
de la zona aguacatera en el sur de Jalisco*

Alejandro Macías Macías**

Resumen

En el sur de Jalisco, las huertas de aguacate se han incremen-
tado considerablemente como resultado de las oportunidades 
comerciales en los últimos años, tanto en el mercado interno 
como en el de exportación, además de la cercanía del sur jalis-
ciense (en especial la sierra del Tigre) con la zona aguacatera 
de Michoacán. Este dinamismo es resultado no sólo de condi-
ciones estructurales, sino también de una serie de acciones y 
estrategias, individuales y colectivas, de actores locales y forá-
neos, donde las relaciones sociales y los juegos de poder han 
cumplido un papel fundamental para la configuración de esta 
zona hortofrutícola que plantea esperanzas, pero también ries-
gos para el desarrollo regional. 

Introducción

El 30 de julio de 1993, el Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos (usda, por sus siglas en inglés) anunciaba el per-
miso para comercializar en Alaska aguacate Hass proveniente 
del estado mexicano de Michoacán, en ciertas condiciones y 

*  El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación Desarrollo 
frutícola en el sur de Jalisco (la producción de aguacate en la Sierra del Tigre) 
que el autor dirige con apoyo económico del Programa para el Mejoramiento 
del Profesorado (Promep) de la Secretaría de Educación Pública, así como del 
Centro Universitario del Sur, de la Universidad de Guadalajara.

**  Profesor-investigador de la Universidad de Guadalajara (Centro Universi-
tario del Sur), miembro del Sistema Nacional de Investigadores. Correo electró- 
nico <alejandrom@cusur.udg.mx>.
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temporadas. Con ello terminaba un embargo que duró 79 años 
e iniciaba el proceso de apertura que afectaría de manera de-
finitiva a la producción de esta fruta en distintas regiones de 
México.

Una de estas regiones es el sur de Jalisco (véase el mapa 1), 
en el occidente de México, donde la superficie sembrada de 
aguacate ha crecido a una tasa promedio anual de 34.25 por 
ciento entre 1999 y 2009, hasta llegar en este último año a  
5 770 hectáreas (ha) (jlsvzg, 2009).

En este territorio, la reciente formación de una zona agua-
catera es consecuencia tanto de las oportunidades comerciales 
para esta fruta en el mercado interno y en el de exportación 
como de su cercanía y condiciones agronómicas similares con 
la zona aguacatera de Michoacán, es decir, la franja que cruza 
ese estado por el centro, desde Zitácuaro hasta Cotija, donde 
en 2008 se concentró 84.7 por ciento de la superficie nacional 
dedicada a este cultivo. 

Pero también en su conformación, desarrollo y perspectivas 
a futuro resultan fundamentales las estrategias, individuales  

Mapa 1 
El sur de Jalisco

fuente: Comisión para la Planeación del Desarrollo (Coplade), Gobierno de 
Jalisco.
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y colectivas, de actores locales y foráneos, en las cuales ha sido 
manifiesta la importancia de las relaciones sociales y el poder 
en ellas, inherente (Wolf, 2001: 19), que tienen un papel tan de-
cisivo en el desempeño económico de los actores como el de las 
variables basadas exclusivamente en cálculos de costo/valor.

Lo anterior será nuestro objeto de análisis con base en la 
información etnográfica obtenida en el trabajo de campo rea-
lizado en la región entre mayo de 2008 y junio de 2009, en 
el cual se realizó observación participativa en varios eventos 
relacionados con esta actividad productiva, además de que se 
aplicaron 25 entrevistas a profundidad a personajes clave (pro-
ductores, comercializadores y autoridades municipales). 

Relaciones sociales  
y poder en los intercambios económicos

De acuerdo con el individualismo metodológico, las estructu-
ras sociales o culturales cumplen un papel exógeno en las deci-
siones, de manera que son vistas más bien como desviaciones 
que en algún momento pueden impedir la competitividad de 
los mercados, pero que sólo lo harán en el corto plazo, pues 
en el largo, los mercados se ajustarán para estar en equilibrio. 
Esta propuesta se aleja de la realidad desde el momento en que 
la acción económica se realiza en un tejido social que afecta a 
la acción individual e interfiere en el tipo ideal del autointerés. 
Es decir, siguiendo a Karl Polanyi (2002: 36) y a Marc Gra-
novetter (2002: 55), los actores no se conducen como átomos 
fuera del contexto social, sino que su acción está incrustada 
(embedded) y enraizada (enmeshed) en sistemas concretos de 
relaciones sociales.

La incorporación de las relaciones sociales en el análisis eco-
nómico nos lleva al concepto de capital social, definido me-
diante una adaptación de la propuesta de Pierre Bourdieu 
(1980) como “el conjunto de recursos sociales1 que posee una 
persona, los cuales derivan de la pertenencia a una relación o 
red de relaciones de mutuo conocimiento y reconocimiento.  

1  Por recursos sociales entiendo las relaciones movilizadas que adquieren 
un valor simbólico particular (poder, bienestar, reputación, fama, calidad de 
vida, etc.) cuando son puestos en movimiento en una determinada red de 
relaciones sociales.
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Estos recursos proveen un respaldo de capital colectivo que 
permiten acceder a otro tipo de recursos: (financieros, infor- 
mación, etc.)”. Claro que no todas las relaciones son capitali-
zables, sino sólo aquellas que, por su situación en determina-
dos campos sociales, se convierten en “una credencial” para 
el acceso a otros recursos: económicos, políticos, culturales,  
etcétera. 

La importancia del capital social reside en que, hipotéti-
camente, puede ser un valioso instrumento que permite a los 
actores obtener mayores beneficios por su posición en los cam-
pos sociales e, incluso, mejorar dicha posición. No obstante, 
un aspecto que es necesario considerar es que las relaciones 
sociales también dependen de equilibrios de poder que se po-
nen en juego en cada intercambio. En este sentido, el poder, 
que tiene que ver con “la capacidad de los actores para ase-
gurar determinados resultados que dependen de la agencia 
de otros” (Giddens, 1979: 93), no debe entenderse como un 
atributo que se posee ni como algo que puede cuantificarse y 
acrecentarse, sino como un elemento activo y dinámico que 
es inherente a todas las relaciones sociales (Wolf, 2001: 19), 
lo que hace que sus balances constantemente estén cambian-
do. Además, el poder siempre es relativo, de tal forma que si 
bien los actores pueden ocupar una posición poderosa en una 
relación o campo social, en otro es posible que tengan escasa 
influencia (Nuijten, 2005: 2). 

El reconocimiento de la presencia del poder en todo tipo 
de relación social hace repensar el concepto de capital social 
para no deificarlo como un recurso que siempre genera re-
sultados positivos, sino también tomar en cuenta los múltiples 
aspectos potencialmente negativos que puede provocar. Ade-
más, la capitalización de las relaciones sociales es un proceso 
siempre dinámico y cambiante, de manera que una misma re-
lación social, que en un momento se convierte en capital para 
sus actores, en otro puede ser un obstáculo para los objetivos 
de alguno de ellos, generando consecuencias subóptimas o, de 
plano, resultados negativos. Por todo lo anterior, los efectos del 
capital social no deben establecerse a priori, sino que depen-
derán de los mecanismos y restricciones con que las relaciones 
sociales funcionan.

Un último punto por considerar es que el poder y las rela-
ciones sociales adquieren relevancia en los espacios sociales 
donde operan, y sus estructuras se construyen históricamente 
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según las acciones de lucha o cooperación que los actores 
despliegan a cada momento, así como las acciones que realizan 
otros agentes externos al campo y eventos exógenos al mismo.

Orígenes y desarrollo de la producción  
de aguacate en el sur de Jalisco

Aunque los orígenes son anteriores a los cambios económicos 
y comerciales que han ocurrido en las últimas dos décadas en 
relación con esta fruta, su desarrollo como zona aguacatera es 
en gran medida consecuencia de ello. 

La primera vez que se plantó aguacate de la variedad Hass2 
en la región fue en 1985, en la sierra del Tigre. El inicio de estas 
huertas se contrapuso a las actividades de una de las empresas 
más importantes, la paraestatal Fábrica de Papel de Atenqui-
que, que tenía, desde 1945 y hasta 1995, la concesión exclusiva 
para explotar una superficie de 1 048 000 hectáreas de bosque 
en la región (Medina, 1988: 203). Ante ello, hubo intentos de 
esta empresa para frenar otras actividades económicas en su 
zona de influencia, sólo que en esta coyuntura resultaron cla-
ves las relaciones sociales y políticas de los productores, como 
recuerda uno de ellos:

Mi papá compró un ranchito de 72 hectáreas de pino en la sie-
rra, en Gómez Farías, y ahí sembró cuatro o cinco aguacatitos. 
Con el tiempo empezamos a ver que los aguacates se daban bien 
y se nos ocurrió hacer una huerta. Mi papá dijo: ‘No, eso es im-
posible, con los pinos nunca los van a dejar tumbar’. De todos 
modos empecé a moverle para hacer el cambio de uso del sue-
lo, y empecé a tumbar retoños de encinos hasta que logramos 
limpiar unas 25 hectáreas, nomás dejábamos varias cortinas 
del monte para que no se viera que estábamos limpiando. Al 
mismo tiempo, con la ayuda de mi papá, que conocía a unos 
funcionarios federales, pudimos conseguir la autorización del 
cambio de uso de suelo, lo cual fue un problemón aquí con [la 
Fábrica de Papel de] Atenquique, porque a nadie le habían dado  
un cambio así. Entonces empezamos a tumbar, pero de nuevo 
hubo problemas con Atenquique porque decían que les teníamos 

2  La variedad Hass actualmente es la más comercial (representa cerca de 
96 por ciento de la producción mundial), supera a otras variedades de agua-
cate, pues tiene 75 por ciento más de pulpa sin fibra, además de ofrecer una 
productividad estable y poderse madurar en árbol (Sánchez et al., 2001: 179).
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que pagar por pisar la brecha, porque ellos las habían hecho. Mi 
papa les dijo: ‘Sí, les pago, nomás que, como las brechas están 
en mi terreno y ustedes nunca me pagaron por pisar, entonces, 
de aquí para adelante, nadie de Atenquique va a atravesar por 
estos caminos’. Ahí ellos cambiaron su forma de pensar y nos 
dejaron en paz, por lo que pudimos tumbar una parte de made-
ra. Al final, como ya teníamos todo arreglado en México, los de 
aquí no quisieron ni meter las narices, de manera que pudimos 
abrir treinta y cinco hectáreas donde plantamos nuestra huerta 
(entrevista con Salomón, 2 de mayo de 2008).

En los años siguientes, a través de las recomendaciones que 
estos productores hicieran a algunos amigos y clientes de sus 
otros negocios, tres o cuatro agricultores locales más, que se 
dedicaban a la siembra de maíz, sorgo y otros granos, así como 
a la cría de ganado vacuno para leche y carne, se involucraron 
en la producción de aguacate, de manera que para 1986 había 
ya 194 hectáreas cuya producción se vendía a mayoristas del 
mercado de abastos de Guadalajara, así como a los mercados 
mayoristas y minoristas locales.

Sin embargo, durante los siguientes años la venta de agua-
cate no fue negocio debido a los bajos precios de la fruta y los 
limitados mercados a los que se tenía acceso.3 Por ello, las huer-
tas en la región no crecieron (pasaron de 220 hectáreas en 1986 
a 282 en 1999), en tanto que los productores tuvieron en otras 
actividades agropecuarias su principal fuente de ingresos.

A partir de 1993 la situación comenzó a cambiar para el 
aguacate producido en México, a raíz de que se permitió su ex-
portación a Estados Unidos. Esto provocó que la participación 
mexicana en el consumo de aquel país creciera hasta alcan-
zar, en 2007 (cuando se eliminan las restricciones temporales y  
geográficas a los productores de 11 municipios de Michoacán),4 
44.5 por ciento ,y en 2009, 47.7 por ciento (usda-fas).

3  De acuerdo con Medina y Aguirre (2007), durante el primer quinque-
nio de la década de 1970, el precio que recibían los productores de aguacate 
de Michoacán era en promedio de 10 centavos de dólar norteamericano por 
kilogramo, cuando el costo de producción era de 40 centavos de dólar. Esta 
situación se mantendría hasta la década de 1990.

4  Acuitzio, Apatzingán, Ario, Salvador Escalante, Los Reyes, Nuevo Paranga- 
ricutiro, Peribán, Tacámbaro, Taretan, Tingüindín y Uruapan. En 2009 se adi- 
ciona Tanacítaro. Conjuntamente, estos municipios en 2008 concentraron 76.1 
por ciento de la superficie sembrada y 80.8 por ciento de la producción nacional 
(Siap-Sagarpa).
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Las oportunidades comerciales que se abrieron entonces  
ocasionaron que muchos aguacateros de Michoacán se vie-
ran en la necesidad de buscar nuevas vías de abastecimiento 
para cubrir la demanda nacional. Con ello, el precio del agua-
cate comenzó a subir y su producción se volvió atractiva para 
agricultores de otras regiones, como en el sur de Jalisco, don- 
de, paralelamente, las actividades relacionadas con la siem-
bra de granos y la producción ganadera cada vez eran menos  
rentables.

Las primeras relaciones entre agricultores del sur de Jalis-
co con intermediarios de Michoacán se dan en el año 2000, 
a iniciativa de los tres productores locales pioneros, quienes 
encontraban que los precios que les pagaban en el mercado 
de abastos de Guadalajara seguían siendo muy bajos. Fue en-
tonces cuando contactaron a un empresario michoacano con 
quien llegaron al acuerdo de que la fruta se empacara en aquel 
estado. Esta relación, al resultar positiva, los convenció para 
buscar nuevos compradores de aquel estado. Igualmente, éstos 
comenzaron a identificar la calidad de la fruta,5 lo que hizo que 
se viera a la región como potencial proveedora.

Las mejores condiciones de rentabilidad provocaron que cre-
cieran las huertas aguacateras de 282 hectáreas en 1999, a 797 
en 2001 y 5 770 en 2009. En este proceso, algunos empresarios 
de Michoacán pasaron de ser exclusivamente compradores a 
ser también productores, ya sea por instalar nuevas huertas o 
por comprar algunas ya existentes, principalmente en los mu-
nicipios de Concepción de Buenos Aires y sus alrededores, así 
como en Tonila (véase el mapa 1). Actualmente, suman cerca de 
50 y controlan aproximadamente 40 por ciento de la superficie.

La producción de aguacate en el sur de Jalisco es todavía 
una actividad incipiente (una huerta tarda como mínimo tres 
años para empezar a dar fruto y hasta seis para consolidar su 
nivel de producción), de manera que en 2009, 71 por ciento de 
los árboles todavía no empezaba a producir. Por otro lado, el 
tamaño promedio de las explotaciones es de seis hectáreas a 
10.78 por productor (considerando que varios tienen más de 
un predio). En cuanto a su distribución, 62.6 por ciento de los 
511 productores, no supera las cinco hectáreas, mientras que 

5  De acuerdo con uno de ellos (entrevistado el 23 de junio de 2008), llega 
a tener hasta 30 por ciento más de pulpa que la de Michoacán, además de un 
sabor muy agradable.
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los seis principales (cuatro de ellos provenientes de Michoa-
cán) concentran 28.2 por ciento de la superficie y 19 tienen 
45.5 por ciento de la misma (jlsvzg, 2009).6

En lo que toca a la venta de la fruta, la mayoría tiene como 
destino el mercado nacional, aun cuando el productor más 
grande ya ha logrado exportar a Canadá y a Europa a través 
de una alianza estratégica con un intermediario de Michoacán. 
Además, hay dos empacadoras cuyos propietarios son, preci-
samente, los dos productores más importantes de la región. 
También, como se verá más adelante, grandes empacadores 
estadunidenses, como Mission y Calavo, ya realizan investiga-
ciones en la zona para ubicar otro sitio de empaque o asociarse 
con los ya instalados.

Cooperación y conflicto,  
elementos económicos claves

La actividad cotidiana de los productores de aguacate en el 
sur de Jalisco, el desempeño de sus unidades productivas y la 
propia viabilidad de éstas, constantemente se ve influida por 
las relaciones sociales entre ellos, las cuales, por su propia na-
turaleza, derivan en acciones cooperativas, pero también en 
momentos de conflicto y enfrentamiento.

En relación con la cooperación entre los agricultores como 
elemento clave para incrementar su viabilidad, éstos llevan a 
cabo acciones colectivas para la utilización de nuevos produc-
tos (fertilizantes, fungicidas, herbicidas, etc.), para la incorpo-
ración de nuevas técnicas y para el acceso a distribuidores. De 
hecho, es a través de las redes sociales como los agricultores 
tienen posibilidad de conocer y negociar con determinados 
compradores, a la vez que éstos se benefician de la red al acce-
der a una mayor oferta comercializable.

La cooperación resulta fundamental para la viabilidad de 
la actividad productiva en zonas geográficas específicas. Es el 

6  Incluso estas cifras pudieran subestimar el grado de concentración, pues 
muchas huertas funcionan a través de contratos de participación (llamados 
sociedades “a medias”), a través de los cuales el dueño de la propiedad se 
asocia con un inversionista capitalista, de manera que ciertas plantaciones 
pudieran por ahora aparecer a nombre de sus dueños originales, aunque en 
realidad son manejadas por los aguacateros más consolidados, algunos locales 
y otros provenientes de Michoacán.
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caso del combate a ciertas plagas dañinas para los aguacates, 
como la araña roja o la araña cristalina, que atacan las hojas 
de los árboles y que fácilmente pueden expandirse en época de 
secas, debido a que el polvo del suelo arenoso, que caracteri-
za las zonas de aguacate, y el clima templado que predomina 
en ese tiempo, acortan su ciclo de reproducción. Ante ello, el 
control de estas plagas no sólo pasa por el uso adecuado de 
productos que las ataquen, sino por el trabajo en equipo que 
realicen los productores y el manejo integral para conocer el 
ciclo de reproducción y los puntos débiles de la plaga. De lo 
contrario, si cada productor aplica los insecticidas y fungicidas 
de manera independiente, ocasionará que la plaga se mueva de 
huerta en huerta sin lograr controlarla. Un solo agricultor que 
no realice las acciones de control afectará a todos.

Ahora bien, toda relación social conlleva situaciones de con-
flicto y negociación desde el momento en que los actores tienen 
intereses y concepciones que, en algunos casos, son heterogé-
neas. Un ejemplo de conflicto potencial se da en los incipientes 
esfuerzos que realizan los dueños de las dos empacadoras en 
la región (que, además, son los dos principales productores), 
quienes mantienen una fuerte competencia para que los otros 
aguacateros “hagan equipo” con ellos y les vendan su fruta, ya 
que, como dice uno de ellos: “Sólo de esa forma podremos salir 
adelante y atender pedidos grandes”.

Aunque en principio los productores independientes están 
de acuerdo en vender su fruta a los empacadores locales, po-
nen como condición que el precio sea competitivo respecto al 
que ofrecen otros intermediarios, y no, como dice un produc-
tor, que “ellos quieran acaparar y empiecen a coyotear con la 
fruta”. También demandan que los empacadores proporcionen 
financiamiento para llevar a cabo el ciclo productivo, además 
de que ven otras alternativas, como el que se les maquile el 
empaque, o bien participar en sociedad con sus dueños.

A final de cuentas, la relación entre productores y empaca-
dores será un juego de poder en el que la capacidad de nego-
ciación de los actores y los resultados que alcancen estará en 
función de su habilidad para convencer a más actores sobre la 
validez de su propuesta.

Para concluir con este apartado, cabe señalar que el desa-
rrollo de una actividad económica no sólo depende de lo que 
sucede en ella, también se ve afectada por decisiones tomadas 
en otros sectores o por la intervención de actores no propia-
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mente involucrados en ella. Así, de acuerdo con Agustín del 
Castillo,7 la producción de aguacate en Michoacán está fuerte-
mente vinculada al desarrollo del narcotráfico, en el sentido de 
que, muchas veces, quienes financian la fuerte inversión para 
plantar una huerta (una hectárea suele costar entre 300 000 y 
700 000 pesos por año y no dan fruto sino hasta el tercer año) 
y además protegen las acciones ilegales de desmonte para que 
ello suceda, suelen ser miembros de cárteles del narcotráfico 
con objeto de lavar dinero.

Aunque no hay ningún indicio de que este fenómeno se esté 
dando también en el sur de Jalisco, no deja de ser un riesgo, 
sobre todo ante el crecimiento tan dinámico y poco regulado 
por la autoridad de las huertas de aguacate, tanto por lo acci-
dentado de la zona boscosa que hace difícil su control perma-
nente, como por la falta de recursos económicos y humanos de 
las autoridades encargadas para ello (Velazco, 2007).

Relaciones con el poder político  
y desempeño económico de las empresas

Un elemento muy importante en el devenir económico de las 
empresas tiene que ver con que su actividad se encuentra pro-
fundamente mediada por las políticas públicas y la participa-
ción de los agentes del Estado, quienes suelen contar con los 
recursos necesarios en diferentes ámbitos para tener capaci-
dad de influencia.

En el caso del cultivo de aguacate en el sur de Jalisco, inde-
pendientemente de la política oficial seguida desde la década 
de 1980, cuyas directrices han sido favorables al crecimiento 
de cultivos de frutas y hortalizas, las relaciones establecidas por 
los empresarios con funcionarios del Estado y el notable efecto 
que ello ha tenido en el desempeño de las empresas, queda de 
manifiesto en el caso de una de las compañías más grandes  
de la zona, la cual, independientemente de su capacidad pro-
ductiva, ha fortalecido su posición competitiva gracias a sus  
relaciones políticas con diversos funcionarios gubernamentales. 
Entre ellas, una de gran trascendencia es la que mantiene con 
un ex gobernador de Jalisco, al que conoció cuando era man-

7  Programa Cosa Pública, Radio Metrópoli, Guadalajara, Jalisco, 15 de 
diciembre de 2008.



343relaciones sociales y poder en el sur de jalisco

datario estatal gracias a la intermediación de otro empresario 
agrícola local que había incursionado en la política estatal.

El apoyo del gobernador a esta empresa y a su entorno pue-
de resumirse en las siguientes acciones:

a)	 Intermediación ante las autoridades federales para que 
la empresa pudiera cambiar el uso de suelo en varias 
huertas nuevas.

b)	 Apoyo en la gestión de recursos públicos para la cons-
trucción de una de las empacadoras de la zona.

c)	 Pavimentación de buena parte del camino que lleva de 
la carretera libre Ciudad Guzmán–Guadalajara a la po-
blación de El Corralito (municipio de Gómez Farías), 
donde se encuentran las huertas más grandes y conso-
lidadas de esta empresa. Esto no sucede con otros pro-
ductores de la zona, cuyos caminos son de terracería, 
muy angostos e irregulares, lo que dificulta el acopio de 
insumos y el traslado de la fruta hacia los empaques.

d)	 Algunos productores locales comentan que gracias a 
que esta empresa ha sabido “hacer buenos amigos”, han 
podido acceder, antes que otros, a ingenieros y produc-
tos que permitan controlar plagas y enfermedades.8

Pero los vínculos que los dueños de esta empresa mantienen 
con dicho funcionario sólo es una muestra de su capacidad 
para relacionarse con actores en distintos ámbitos (como di-
rectivos, productores y comercializadores vinculados con la 
producción de aguacate en Michoacán), lo cual les ha permi-
tido ganar en competitividad respecto a otros agricultores de 
la zona, reafirmando así su liderazgo. Ahora bien, este lide-
razgo, al funcionar en el marco de las relaciones sociales de 
la empresa, tiene un efecto socializante, por lo que termina 
beneficiando indirectamente a los otros productores y al sector 
en general, ya sea por el acceso a determinados vendedores  
y compradores, o bien por el reconocimiento que paulatina-
mente tiene la producción en este territorio.

8  Claro que las relaciones sociales que se establecen intencionadamente y 
de forma instrumental, generalmente derivan en beneficios para ambas partes. 
Así, es un secreto a voces en la región, que el ex gobernador ha ayudado a 
esta empresa porque tiene intereses en la zona aguacatera regional como 
propietario de una huerta con potencial, misma que fue desarrollada gracias a 
las contribuciones técnicas de la empresa que él más ha apoyado.
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Actores colectivos y formación de capital social:
la Junta Local de Sanidad Vegetal 

de Ciudad Guzmán

La participación de actores económicos en un espacio territo-
rial o sector productivo se puede generar, y movilizar capital 
social, por la constitución de grupos (actores colectivos) en que 
los miembros aceptan renunciar al derecho que tienen sobre 
el uso de determinados recursos, a cambio de tener acceso a 
otros (Coleman, 1988). Para que estén dispuestos a invertir 
en tales grupos, deben identificar que los beneficios colecti-
vos puedan ser traducidos en beneficios particulares y, ade-
más, que superen las utilidades por los recursos a los que están  
renunciando.9

Esto fue lo que pasó en 2002 con la conformación de la 
Junta Local de Sanidad Vegetal de Zapotlán el Grande (jls-
vzg), formada por aquellos productores de aguacate que ha-
bían iniciado sus huertas a mediados de la década de 1980.10 
La conformación de esta Junta surgió de la necesidad de los 
productores locales de vender su aguacate a intermediarios 
de Michoacán que demandaron un certificado fitosanitario de 
movilización nacional.11 De hecho, éste es precisamente el ele- 
mento clave para la viabilidad de la Junta, pues al tratarse 
de una corporación reguladora de las prácticas, tanto de sus 
miembros como de los que no lo son, los beneficios no siempre 
son directamente apropiables en lo particular por los actores, 
ni estos beneficios interesan a todos por igual. En contraparte, 

9  Alejandro Portes y Julia Sensenbrenner ([1993] 2002) definen esta fuente 
de capital social enforceable trust, en la que los objetivos utilitarios, en algún mo- 
mento, se subordinan intencionalmente a las expectativas del grupo. 

10  Las Juntas de Sanidad Vegetal son organismos semipúblicos, formados 
por productores, que fungen como auxiliares de Sagarpa en el desarrollo de 
las medidas fitosanitarias y de reducción de riesgos de contaminación en la 
producción primaria de vegetales. Se derivan de la Ley Federal de Sanidad 
Vegetal, publicada el 5 de enero de 1994, a partir de la cual el gobierno federal 
hace recaer en los productores la responsabilidad de la planeación e implemen- 
tación de las campañas fitosanitarias (Medina y Aguirre, 2007).

11  De acuerdo con la Norma Oficial Mexicana NOM-066-FITO-1995, para 
movilizar aguacate a Michoacán se requiere el Certificado Fitosanitario de 
Movilización Nacional expedido por la Secretaría de Agricultura, Ganadería, 
Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (Sagarpa), en el que se certifica que la 
fruta está libre de las plagas cuarentenarias de barrenador del hueso y barrena- 
dores de ramas del aguacate.
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los derechos a los que tienen que renunciar sus integrantes sí 
son más directamente identificables en el plano individual, lo 
que hace que existan posibilidades de que algunos actores se 
comporten de manera oportunista en contra de los compromi-
sos generados en el propio organismo.

Ante ello, la potencialidad de la Junta depende principal-
mente de los marcos institucionales (leyes y reglamentos) que 
hagan obligatorio el cumplimiento de las normas que regulan, 
así como de que las juntas cuenten con instrumentos legales, 
ya sea para sancionar a aquellos que las violen o para generar 
beneficios privados claramente identificables por los actores. 
En este sentido, la fortaleza de la jlsvzg, en lo que se refiere 
al aguacate, radica en la facultad legal para proporcionar las 
cartillas de control de las plagas cuarentenarias, con las cuales 
se tramitan los certificados fitosanitarios de movilización na-
cional e internacional. Cuando los compradores de Michoacán 
demandaron dicho certificado en el año 2000, obligaron a los 
productores a contratar los servicios de un técnico fitosani-
tario aprobado por Sagarpa, para que revisara las unidades 
productivas y entregara las cartillas de control sanitario. Poste-
riormente, los productores se dieron cuenta de que si querían 
fortalecer su posición competitiva en el mercado nacional e 
internacional, deberían constituir una junta de sanidad que, 
además de permitirles regular la entrega de los certificados 
sanitarios a un menor costo, les facilitara el acceso a apoyos 
económicos del sector público a fin llevar a cabo la campaña 
de control de las plagas cuarentenarias (llamada campaña del 
aguacatero).

El proceso de formación de la junta duró aproximadamente 
dos años, hasta que pudo ser constituida en 2002. A partir de 
entonces se realiza de manera regular la campaña del agua-
catero en las huertas comerciales de Gómez Farías y Zapot-
lán el Grande (es decir, los dos municipios más antigüos en 
este cultivo), así como en los traspatios.12 Este esfuerzo rinde  
un primer fruto el 16 de mayo de 2008, cuando el gobierno 
federal otorga la declaratoria de zona libre a Gómez Farías y 
Zapotlán el Grande (dof, 16 de mayo de 2008), aunque su con-
solidación todavía depende de superar algunos retos en el cor-

12  Un traspatio es aquel que tiene menos de cinco árboles, pues se supone 
que su producción no se destina al mercado. Más de cinco árboles se considera 
por la autoridad como huerta comercial.
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to y mediano plazo, entre ellos lograr la colaboración no sólo 
de los productores de aguacate que constituyeron la jlsvzg, 
sino también de los otros actores que no la formaron y que, en 
algunos casos, tienen intereses heterogéneos respecto a ella:

1)	 Los dueños de traspatios que no comercializan su pro-
ducción de aguacate, pero cuyos árboles potencialmente 
pueden ser hospederos del gusano barrenador.

2)	 Los comerciantes locales que venden principalmente 
en los mercados ambulantes (tianguis) y que compran 
aguacate de otras zonas, potencialmente contaminadas.

3)	 Los productores de nuevas zonas de cultivo que podrían 
tener gusano barrenador y que, al vender su fruta en los 
mercados locales, potencialmente pudieran contaminar 
la zona ya declarada libre.

Con el objetivo de coordinar las actividades de los distintos 
actores que participan en la cadena productiva del aguacate 
en la región, un paso fundamental en el corto y mediano plazo 
es la conformación del Sistema Producto Aguacate, iniciado 
en 2009, a partir del cual se establecerán estrategias colectivas 
para consolidar esta cadena e incrementar con ello el capital 
social colectivo.

Finalmente, cabe señalar que la potencialidad de la jlsvzg 
para generar capital social entre sus miembros no se limita a la 
campaña del aguacatero, también ha servido de intermediario 
para que sus socios puedan adquirir insumos en mejores con-
diciones, además de que es un vehículo muy importante para 
que los pequeños productores negocien mejores precios en sus 
ventas a los compradores.

Disputas de poder:  
la zona libre como espacio de exclusión

La obtención de la declaratoria de zona libre que la jlsvzg ob-
tuvo para Zapotlán el Grande y Gómez Farías constituye sólo 
la primera meta de un objetivo más amplio, que es la acepta-
ción por parte del usda para que el aguacate de estos munici-
pios sea exportado a dicho mercado.

En este sentido, la posibilidad de acceder a un mercado muy 
atractivo, que a la vez está restringido para otros productores, 
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hace que la declaratoria de zona libre y el reconocimiento del 
usda conviertan el territorio en cuestión en un espacio de ex-
clusión, lo cual genera juegos de poder entre los actores de 
dicho espacio: los que quieren limitar el acceso de otros para 
mantener la fuente de privilegios, y los que quedan fuera pero 
buscan también ser integrados a los territorios con privilegios. 
En esas pugnas de poder, las decisiones de agentes estatales, 
tanto del gobierno mexicano como del de Estados Unidos, tie-
nen gran influencia; de manera que los actores participantes 
enfocan buena parte de sus estrategias a la búsqueda de mayor 
poder de negociación con ellos. Igualmente, la participación 
en la zona de otros actores con poder de cabildeo ante las au-
toridades suele ser un factor determinante para el devenir de 
las decisiones.

Esta situación se pone de manifiesto en los esfuerzos que, 
desde mayo de 2008 realiza la jlsvzg para obtener el recono-
cimiento de exportación del gobierno norteamericano. En ese 
intento, los productores locales han tenido que enfrentar las 
maniobras políticas de cabildeo que, ante las autoridades fe-
derales e intermediarios norteamericanos, realizan algunos 
miembros de la Asociación de Productores y Empacadores 
Exportadores de Aguacate del Estado de Michoacán (apeam), 
quienes intentan aplazar este trámite ante la potencial com-
petencia que les generaría, además de que podría marcar un 
referente que incentive a otras entidades a hacer lo mismo. 

Para contrarrestar lo anterior, los productores del sur de 
Jalisco realizan las acciones necesarias para fortalecer la po-
sición de la región con maniobras como conseguir que otros 
municipios puedan también ser declarados zonas libres de ba-
rrenador. Igualmente, están en proceso de constituir una aso-
ciación de productores y empacadores que les permita tener 
fuerza de negociación frente a la apeam y los gobiernos mexica-
no y estadunidense. 

Otro elemento que pudiera incidir a favor de los productores 
del sur jalisciense, es el interés que desde el segundo semestre 
de 2008 ha despertado la región entre los grandes comercia-
lizadores norteamericanos de aguacate. Empresas como Ca-
lavo (California Avocado Growers Exchange) y Mission Inc.,  
realizaron visitas a este territorio y entraron en contacto con 
los principales productores y empacadores locales con la in-
tención de impulsar una empacadora o asociarse con alguna 
de las ya instaladas, en una situación muy parecida a lo que 
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sucedió en Michoacán cuando algunos municipios tuvieron 
derecho de exportar aguacate a Estados Unidos (Echánove, 
2005:92; Calleja, 2007:84). De resultar positivas sus evalua-
ciones, estas empresas serán un intermediario poderoso ante 
el usda para que se aprueben las importaciones de aguacate 
producido en Zapotlán el Grande y Gómez Farías, aunque su 
presencia también puede ser un hecho riesgoso para los pro-
ductores locales, en la medida en que, como sucede en Mi-
choacán, estas empresas no sólo se conviertan en las grandes 
beneficiarias del crecimiento de esta actividad, sino que, in-
cluso, terminen defendiendo intereses extrarregionales, a ve-
ces contrarios a los de los productores locales (Stanford, 2006: 
259-260).

Un último punto que pone de relieve los juegos de poder 
que se fraguan alrededor de la producción de aguacate en el 
sur de Jalisco es la participación creciente de productores de 
Michoacán, quienes suelen tener mayor capacidad económi-
ca que la generalidad de los agricultores locales. Aunque, en 
principio, este fenómeno resulta positivo por tratarse de agua-
cateros con experiencia, también se vislumbran situaciones 
conflictivas, como los problemas que la jlsvzg y los ayunta-
mientos locales tienen para que se cumplan sus respectivas 
campañas y reglamentaciones, entre ellas los aspectos inhe-
rentes al cambio de uso de suelo.

Además, la creciente importancia de la industria aguacate-
ra local y el peso estratégico que en ello tiene la jlsvzg hacen 
que su control se convierta en un objetivo a fin de imponer 
determinados intereses y visiones. Así, aunque la Junta fue for-
mada y hasta ahora ha sido dirigida exclusivamente por pro-
ductores locales, los aguacateros michoacanos buscan mayor 
participación en sus órganos de gobierno. Por el momento, no 
ha sucedido por la reticencia de los actores locales que ven en 
esa alternativa la posibilidad de perder el control sobre la con-
ducción de esta actividad productiva, de manera que, en cada 
proceso electivo, realizan intensas negociaciones informales 
para generar planillas de unidad en las que las posiciones de 
poder estén distribuidas entre los principales productores, y 
donde paulatinamente se vayan incorporando otros aguacate-
ros locales.
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Conclusiones

En el desarrollo de una actividad económica y el devenir de los 
actores involucrados, las redes de relaciones sociales cumplen 
un papel tan importante como el de las variables monetarias. 
Ello quedó demostrado en la formación y desarrollo de la zona 
frutícola de aguacate en el sur de Jalisco, donde las relaciones 
sociales han sido fundamentales tanto para el inicio como para 
la posterior incorporación de otros productores y para la inte-
gración de los mismos en el mercado nacional.

Ahora bien, uno de los resultados fundamentales de acti-
var redes sociales es que permiten a los actores tener acceso 
a recursos de terceros. Así, la red de relaciones de una de las 
empresas más importantes no sólo ha generado ventajas parti-
culares, sino también beneficios colectivos que han permitido 
a esta actividad económica fortalecerse en la región. 

Por otro lado, el capital social también se crea y activa a 
través de la formación de organismos en los cuales los actores 
renuncian a ciertos derechos particulares en aras de un be-
neficio colectivo. Es el caso de la jlsvzg, que ha cumplido un 
papel fundamental en el devenir del cultivo de aguacate, no 
sólo porque regula las acciones de las empresas para evitar la 
presencia de determinadas plagas, sino porque se convierte en 
un espacio de negociación, intercambio de experiencias e, in-
cluso, en un organismo con poder negociador para beneficiar 
a sus integrantes en otras áreas. Ahora bien, la viabilidad de 
este tipo de organismos depende, entre otros factores, de que 
los beneficios que ofrecen sean identificados por los actores, 
y que estos los valoren de tal forma que superen los costos en 
que incurren por su operación. 

Sin embargo, esto no resulta fácil, ya sea porque se gene-
ran beneficios colectivos que no son claramente apropiables de 
manera particular, o porque la viabilidad de las acciones que 
realizan depende de las decisiones que tomen otros actores que 
no fueron los que dieron origen al organismo; o también por-
que los beneficios sólo serán manifiestos en el largo plazo, en 
tanto que los costos son inmediatos. Ante estas circunstancias, 
el fortalecimiento del actor colectivo sólo se dará por la expe-
riencia, que sea manifiesta su necesidad, como por los instru-
mentos legales que le permitan hacer válidas las regulaciones 
para las que fue creado.
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Un elemento inherente a cualquier relación social son los 
intercambios de poder que se han puesto de manifiesto en el 
desarrollo del aguacate en el sur de Jalisco, tanto en los mi-
croaspectos de las relaciones entre los distintos actores, como 
en los macroelementos de las relaciones con el exterior. Así, los 
juegos de poder están presentes en el quehacer cotidiano de 
esta actividad para acceder a mayores beneficios individuales, 
controlar a los órganos de dirección, e incluso para lograr que 
las políticas públicas y las acciones de gobierno respondan a 
intereses particulares o de grupo.

En este sentido, independientemente del grado de vulnera-
bilidad por que las exportaciones mexicanas de aguacate se 
hayan concentrado excesivamente en el mercado de Estados 
Unidos, este fenómeno y las reglamentaciones para vender han 
provocado que los territorios con permiso se conviertan en es-
pacios de exclusión debido a los beneficios extraordinarios que 
pueden generar. Esto hace que alrededor de ellos se generen 
intensas luchas entre los actores incluidos y los excluidos, lo 
que vuelve fundamentales las relaciones sociales que los ban-
dos logren establecer con agentes clave de estados donde se 
toman este tipo de decisiones. 

Para los productores del sur de Jalisco también resultarán 
fundamentales las relaciones que entablen con actores podero-
sos, como las grandes empacadoras estadunidenses, que cuen-
tan con mayores facilidades de cabildeo ante las autoridades 
de su país. No obstante, como ya se dijo, esto puede ser un 
arma de doble filo si tales empaques tienen como prioridades 
intereses extrarregionales e incluso contrarios a los de los ac-
tores locales.
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Declaratoria del 7º Congreso

El Campo Mexicano sin Fronteras.
Problemas comunes, alternativas compartidas
San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, 18 al 21 de agosto 2009

El 7º Congreso de la amer, celebrado del 18 al 21 de agosto de 
2009 en San Cristóbal de las Casas, Chiapas, contó con una 
amplia participación e importantes debates entre los estudio-
sos y las estudiosas del campo mexicano y de las sociedades 
rurales. Las ponencias presentadas fueron producto de investi-
gaciones y análisis llevados a cabo antes del severo recrudeci-
miento de la crisis económica y social del país en el año 2009. 
Sin embargo, en las mesas de discusión se pudieron anticipar 
algunas perspectivas y escenarios futuros que, seguramente, 
traerán cambios significativos para la sociedad mexicana en 
su conjunto.

En las 400 ponencias, distribuidas en 90 mesas integradas a 
los 10 comités temáticos, desde distintas disciplinas se aborda-
ron los problemas del mundo rural actual, cuyo común deno-
minador han sido las aceleradas transformaciones inducidas 
por la globalización neoliberal, estrategia central en la expan-
sión del modelo de desarrollo capitalista hegemónico actual.

Este modelo, que expresamente excluyó a los campesinos 
e impuso nuevos procesos productivos, estructuras laborales 
y comerciales que privilegiaron la agricultura empresarial y 
el desarrollo urbano-industrial, indujo a profundas transfor-
maciones económicas, sociales, culturales y territoriales en el 
mundo rural. Los resultados se leen en el debilitamiento de las 
estructuras comunitarias, la destrucción de la economía y la 
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cultura campesina, y la consecuente emigración rural y la dis-
persión y fragmentación social, con lo que se han profundizado 
y agravado las desigualdades y la pobreza en el campo y se ha 
precipitado la devastación de los recursos naturales del país.

El tema migratorio tuvo una presencia importante en este 
congreso, lo que evidencia el alcance social de este fenómeno 
que abarcó un amplio espectro de la compleja problemática, 
que, sin duda, considera los distintos efectos que provoca la 
migración en las comunidades rurales, teniendo como telón de 
fondo la crisis del campo mexicano. Si bien la migración tras-
nacional retiene la atención de los estudiosos del mundo rural, 
también se ha destacado el fenómeno masivo de la migración 
jornalera que afecta, hoy en día, antiguas regiones de atrac-
ción que, ante la caída de los precios de los productos agríco-
las, se han convertido en expulsoras netas de fuerza de trabajo 
hacia zonas de agricultura intensiva. Destaca la reflexión sobre 
los diversos impactos de la migración nacional e internacional, 
tanto para las comunidades como para las familias y sus inte-
grantes, problemas que atañen, entre otros aspectos, a la salud 
y la educación de los miembros de las familias que migran, sus 
diferentes manifestaciones y consecuencias en un mundo que 
privilegia el capital y excluye al trabajo, reflejando el carácter 
multidimensional del fenómeno.

Los profundos cambios demográficos que están ocurriendo 
en el mundo rural guardan relación directa con el fenómeno 
migratorio, ya que ante la imposibilidad de acceder a tierra 
para cultivar y la escasez de empleos en sus localidades, los 
jóvenes optan por la emigración. En consecuencia, adverti-
mos un envejecimiento de las comunidades y la feminización 
de las actividades agrícolas. Los estudios sobre el impacto de 
las transformaciones mencionadas en la vida de los adultos 
mayores y las mujeres, actores durante mucho tiempo invisibi-
lizados, cobran importancia creciente en los estudios rurales.

Al igual que en los congresos anteriores, la discusión sobre la 
severa problemática ambiental que enfrenta el país se sustentó 
en una amplia gama de investigaciones provenientes de muy 
diversas regiones del país. Particularmente alarmantes son 
las ambiciones del capital trasnacional sobre los recursos que 
México comparte con Centroamérica, como agua, biodiversi-
dad, petróleo, minería y la cultura de sus pueblos indígenas. 
En Chiapas, por ejemplo, se tienen registradas alrededor de 50 
concesiones mineras a empresas de Canadá que atentan con-
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tra el medio ambiente y contra el tejido social de la población 
campesina e indígena. El Proyecto de Integración y Desarro-
llo de Mesoamérica (antes Plan Puebla-Panamá) ha avanzado 
de manera callada en su área de influencia mediante la cons-
trucción de infraestructura que facilitará la implantación de 
grandes empresas trasnacionales, lo que amenaza y destruye el 
patrimonio cultural y ambiental de las poblaciones rurales. Se 
contó con el importante testimonio de campesinas y campesi-
nos indígenas de Guatemala y México, quienes enfáticamente 
rechazan las intervenciones y, desde sus comunidades, luchan 
por detener estos procesos, enfrentando frecuentemente la dis-
criminación y violación de sus derechos humanos.

En conjunto, los procesos mencionados están comprome-
tiendo de manera grave la seguridad y autosuficiencia alimen-
taria de nuestro país, la salud de la población y la soberanía de 
México. Estos fenómenos se expresan abiertamente en la crisis 
de la producción agropecuaria, forestal y pesquera, la crecien-
te dependencia de la importación de alimentos básicos (maíz y 
leche), el control de la comercialización por las redes de aca-
paradores y, ante todo, en la inusitada expansión del dominio 
que ejercen las empresas agroalimentarias trasnacionales a lo 
largo y ancho del país.

La compleja problemática de la producción de maíz, usado 
como materia prima para la expansión ganadera y el desarro-
llo de agrocombustibles, la disyuntiva de su aprovechamiento 
en la producción de alimentos básicos, carne o energéticos; 
la trascendencia de su diversidad genética en el nuevo orden 
agroalimentario y frente al cambio climático; la importancia y 
dificultad para la conservación de su diversidad in situ, fueron 
ampliamente analizados en los diversos foros del Congreso. 
Las evidencias científicas de la pérdida en la biodiversidad y 
cultura del maíz como consecuencia de las transformaciones 
rurales ya mencionadas, son particularmente abrumadoras 
en el marco de la legislación vigente (Ley de Semillas, Ley 
de Bioseguridad), con la cual se compromete aún más nues-
tra soberanía alimentaria. Las autoridades de la Sagarpa y la  
Semarnat, en alianza con algunos investigadores y las compa-
ñías semilleras trasnacionales, están poniendo en peligro los 
acervos de los maíces mexicanos y a México en su calidad de 
Centro de Origen y Diversificación Genética. La contamina-
ción de los maíces mexicanos por parte de los maíces transgé-
nicos es un hecho demostrado en varios estudios. 
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Frente a los profundos problemas mencionados, las inter-
venciones de políticas, de programas gubernamentales y de 
organismos civiles resultan insuficientes en el ámbito local 
para que la población alcance mejoras en su calidad de vida, la 
gestión efectiva del desarrollo rural y urbano o para que logre 
resistir, incorporarse o adaptarse a las externalidades que im-
pone la globalización. 

Ante este escenario, en distintas mesas y foros se habló de la 
emergencia y multiplicación de estrategias de resistencia entre 
la población, de la revitalización de saberes, de la recuperación 
y defensa de su patrimonio natural, de los procesos culturales e 
identitarios a los que están recurriendo las comunidades rura-
les, organizaciones sociales y políticas de campesinos en busca 
de participación social, autonomía y formas de gobierno pro-
pias, así como de la construcción y defensa de su territorio. En 
estos procesos de resistencia la participación y el liderazgo de 
las mujeres ha sido y sigue siendo crucial.

Por la urgencia de poner en la agenda nacional el fortaleci-
miento de la seguridad y soberanía alimentaria desde las con-
diciones y requerimientos de nuestro país, considerando las 
bases culturales, de arraigo e identidad, ante la situación que 
vive el campo mexicano, los participantes del 7º Congreso de 
la amer nos pronunciamos por:

• 	 Fomentar, valorar y apoyar las posibilidades de los peque-
ños productores, mayoritarios en nuestro país, quienes a 
partir de recursos propios sostienen su producción para 
abastecer los mercados regionales y locales, como media-
dores equitativos entre productores y consumidores en 
espacios de intercambio de productos orgánicos y de co-
mercio justo.

• 	 Apoyar acciones encaminadas a posicionar el maíz y su 
diversidad como un recurso estratégico para la soberanía 
alimentaria y nacional y emplazar a los centros de inves-
tigación públicos a fortalecer los sistemas de producción, 
acordes con las necesidades de los agricultores y para con-
servar la biodiversidad del maíz.

• 	 Una moratoria indefinida de la siembra de los organismos 
genéticamente modificados, en especial de los cultivos 
de los que México es Centro de Origen y Diversificación 
Genética, así como por una restitución en la Ley de Bio-
seguridad y Organismos Genéticamente Modificados del 
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concepto de Régimen especial del maíz, que ha sido mi-
nimizado y virtualmente excluido en el Reglamento de la 
misma Ley.

• 	 La revisión de la Ley Sobre Producción y Certificación de 
Semillas, que debe reconocer las semillas nativas mesoa-
mericanas, y la derogación del artículo 33 de dicha Ley, el 
cual criminaliza a los campesinos e indígenas que inter-
cambien o comercialicen sus semillas tradicionales.

• 	 Rechazar la creciente penetración de empresas trasna-
cionales en el campo, que se apropian de recursos vivos 
y minerales y atentan contra el patrimonio natural de la 
población rural y la población en general.

• 	 Valorar las experiencias y el desempeño de las mujeres en 
la organización familiar y comunitaria en la seguridad ali-
mentaria.

• 	 Considerar la heterogeneidad productiva, tecnológica y so-
cioeconómica rural para que se construya, difunda, trans-
mita y utilice el conocimiento con el fin de estructurar 
procesos de desarrollo sustentable, tomando en cuenta sus 
características, especificidades y dinámicas propias en el 
diagnóstico, planeación y ordenamiento del territorio, in-
cluidos los sistemas rurales-urbanos considerados en toda 
su complejidad y potencialidad.

•	 Contribuir a la generación de conocimientos para la inclu-
sión de la transversalidad de género como una dimensión 
del desarrollo.

• 	 Impulsar las distintas formas de resistencia de los grupos 
sociales, de identificación social y de identidad, surgidas 
como parte de la defensa de la cultura, territorios y espa-
cios rurales.

• 	 Fortalecer los sistemas tradicionales y la adopción y adap-
tación de nuevos sistemas de producción, más diversifi-
cados e intensivos, que generen mayores beneficios a los 
pequeños y medianos productores. 

• 	 Garantizar el respeto a los saberes y prácticas tradiciona-
les de los pueblos a través de la intervención en los proce-
sos de formación y acompañamiento de las instituciones 
educativas para sostener un impacto cultural responsable 
en las zonas en que se inscriben. 

• 	 Definir, con la participación de la población y autoridades, 
las medidas necesarias de prevención, mitigación, control 
y adaptación que permitan enfrentar los riesgos hidrome-
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teorológicos que generan vulnerabilidad ambiental y eco-
nómica.

• 	 Establecer espacios de comunicación que vinculen las es-
tructuras comunitarias con las instituciones del Estado, en 
un proceso participativo y multidireccional que permita la 
negociación de soluciones. 

• 	 Respetar y reconocer la autonomía de los pueblos indíge-
nas, basada en las prácticas tradicionales adaptadas a la 
actualidad.

• 	 Reconocer el papel de las organizaciones y los movimientos 
sociales en el campo mexicano en la construcción de au-
tonomía, ciudadanía y negociación en el sistema político. 

• 	 Defender el real ejercicio y cumplimiento de los derechos 
humanos de todos los grupos rurales, pueblos, organiza-
ciones, mujeres y jóvenes. De manera especial llamamos 
a defender los derechos de los migrantes y jornaleros, tan-
to de aquellos que cruzan la frontera y son criminalizados 
como de los que se insertan en flujos de migración interna 
para laborar en las grandes empresas agrícolas en condi-
ciones de extrema precariedad y sin ningún tipo de protec-
ción social.

• 	 Exigir justicia en el más amplio sentido para la solución a 
los problemas legales de violación de derechos humanos, 
específicamente en el caso de los sucesos de Acteal, en que 
los miembros de la amer no podemos permanecer al mar-
gen, no sólo por haber llevado a cabo nuestro congreso en 
Chiapas, sino porque nuevamente una decisión de la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación deja en la impunidad 
un crimen tan grave como el ocurrido en esta zona de Los 
Altos de Chiapas. Asimismo, demandamos la revisión de 
otros procedimientos judiciales impugnados, como el caso 
de los presos de Atenco, injustamente sentenciados a des-
medidas condenas. 

• 	 Rechazar la creciente militarización en el campo y en el 
país en general, con el pretexto del combate al narcotráfi-
co, dada la espiral ascendente de la violencia que genera.

• 	 Hacemos un llamado a formar recursos humanos y trabajo 
de investigación multidisciplinaria, en conjunción con las 
universidades, centros académicos y organizaciones, con 
capacidad para: a) revalorar la cultura originaria y forta-
lecer la identidad y sentido cultural; b) promover la de-
fensa cultural para garantizar la reproducción permanente 
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de la sociabilidad comunitaria; c) reconocer y respetar los 
modos de vida y las diferencias culturales; d) combatir la 
discriminación, el racismo y las asimetrías educativas y va-
lorativas; e) promover la autonomía étnica, autodefinición, 
autoorganización y autogestión; f) potenciar la riqueza de 
la diversidad cultural en la construcción de una sociabi- 
lidad incluyente; g) defender el patrimonio natural y cultu-
ral de nuestro país; h) preservar el cultivo, semillas y diver-
sidad del maíz mexicano en toda su expresión; i) promover 
el desarrollo rural sustentable con equidad y justicia social. 

Afirmamos que la enorme riqueza de los aspectos abordados 
en el Congreso representa, por sí misma, una contribución a 
una agenda de investigación y política agraria que la amer se-
guirá fomentando. 

Asociación Mexicana de Estudios Rurales, A.C.
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